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eníamos de Córdoba. En quince días 
habíamos hecho cuatro mil kilómetros, 

y ya empezábamos a sentir la fatiga 

del viaje. Teníamos el ruido del auto 
incrustado en el cerebro, y el calor nos hacía 
escender en cada pueblo para buscar el fresco 
'Scanso de los almacenes. La bobina blanca del 
Camino se desarrollaba hasta el infinito, y los 
Dostes del telégrafo, de tanto sostener el toldo 
el cielo, se Jadeaban, con ganas de caerse. 

—¿Te acordarás de Alta Gracia? 
— ¡Que si me acordaré! He pasado pacas 


noches tan horribles en mi vida. ¿Pero crees 
tú que aquella vecina?... 

—Si, hombre, un caso clavado. Yo no pude 
cerrar los ojos. La tos, escuchada así tan per- 
sistente en ia medianoche, me hacía un daño 
atroz. 

—A mí también, Ahora me parece que vol- 
vemos a la vida, 

Mientras el auto seguía devorando camino, 
yo evocaba los días lentos, estirados de me- 
lancolía, de Alta Gracia. El paisaje fácil y obe- 
diente nos ofrecia aqui unos cerros verdes, allá 
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un hato de cabras salpicando el valle, más allá, 
la plata brilladora de un arroyo. Pero era en 
la hora de la tarde, antes de encenderse las 
primeras luces, cuando empezaba a levaniarse 
de esa tristeza ahogada y silenciosa que nos 
apretaba el corazón. A un lado de la calle, y 
como empinada sobre el terraplén amarillento, 
la vieja iglesia se apoyaba en la sombra, con 
la pequeña cruz negra fija en el cieio. Yo subí 
muchas veces los escalones de piedra que leva- 
ban al atrio y entré en la nave. ¿Qué aire ex- 
traño, de muerte y de miedo, se entenebrecia 
entre aquellas paredes leprosas y manchadas 
de humedad? ¿De dónde se escapaba tanto 
trío, tanta sombra de muerte? Yo recorría los 
pasillos, me detenía ante los bancos gastados 
por las oraciones, y me quedaba contemplando 
el altar, ¡Cuántas plegarias se habrían rezado 
entre aquellas cuatro paredes! ¡Cuántas muer- 
tes habrian tratado en vano de espantarse ante 
la imagen de la Virgen y el niño! ¡La muerte! 
En todo el pueblo yo había visto sus huell 
pero era alli, en la iglesia centenaria, donde la 
cucontraba a cada momento, inexorable y terca. 
A las sierras llegaban, como a una playa de 
salvación, los despojos de la gran ciudad. Poco 
a poco los trenes iban dejando, en el andén, 
las siluetas escurridas y frágiles, entre monto- 
nes de baúles, de sombrereras, de mantas de 
viaje. Luego, el gran trabajo de disimular la 
enfermedad. Los paseos a caballo, el caminar, 
crecida ya la tarde, por el borde del tajamar, 
con alegre desenvoltura de veraneantes. Pero 
los ojos brillantes de fiebre, las manos largas 
y pálidas, denunciaban la tragedia. En los al- 
vededores, la mayoría de los chalets estaban 
cerrados, sepultados en el silencio. De vez en 
cuando, en algunas galerias se veian jóvenes 
sentados en sillas de enfermo, y era algo des- 
garrante observar aquellas vidas que iban apa- 
gándose lentamente, entre el verdor de los ár- 
boles y el perfume de las flores recién abiertas, 
Mi amigo me desbandó los recuerdos. 
¿ Ves aquellas luces? 

—Si. 

— Pues allí dormiremos. 

— ¿Qué pueblo es? 

—No lo sé, Por este camino no he venido 
munca. 

—¿Y si no encontramos dónde pasar la 
noche? 

— Dormiremos a cielo abierto. 

El recuerdo de Alta Gracia me seguía como 
una pesadilla, y una tristeza tentácular y fú- 
nebre me absorbía por completo. 

Mi amigo se calló, y el auto siguió acercán- 
dose a las luces. Los focos proyectabun dos 
triángulos blancos en el camino, y varias ve- 
ces vimos una liebre encandilarse y botar 
delante del radiador, Las lechuzas salían a sa- 
ludarnos al borde del camino, y alzaban luego 
el vuelo, revoloteando hasta los hilos del telé- 
grafo. 

Un viento frío vino silbando desde lejos y 
sacudió la capota. A poco, los primeros ranchos 
fueron brotando uno a uno de las tinieblas, y el 
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auto cerró el escape y fué aminorando la mar- 
cha mientras entrábamos en la población. 

Ni una luz en las casas. Ni un perro que 
nos ladrara. Las puertas miserables estaban 
cerradas, Los ventanucos, cerrados también. Mi 
amigo frunció el ceño y me miró sin decirme 
nada. El auto seguía avanzando despacio, pre- 
cedido siempre par los dos triángulos de luz. 

A un costado de la calle ancha, sembrada 
de huellas, vimos el único rótulo de hotel, De- 
tuvimos el coche y bajamos. Teníamos las 
piernas entumecidas por el frio y la inmovi- 
lidad y sentiamos hambre, El hotel era la 
única casa de dos pisos del pucblo, Seis ven= 
tanas arriba, seis ventanas abajo, y una puerta 
estrecha, cerrada y cubierta de polvo. Sobre 
las ventanas de la planta baja, y con letras 
no muy parejas, se leia el anuncio: “Hotel La 
Fortuna”. No había lugar a dudas. Llamamos. 
El eco del aldabón estremeció el silencio de la 
calle y entró en la casa dormida. Esperamos 
un rato. Nada. El mismo silencio opaco y 
extraño de antes. Llamamos de nuevo, con 
más fuerza. Al rato oímos ruido de pasos 
y de llaves. Una hoja de la puerta se abrió 
despacio, y apareció un rostro sin afeitar y 
unos ojillos inquietos detrás de los lentes. 

— ¿Hay cena y pieza para nosotros? — pre- 
guntó mi amigo. 

El hombre dijo que sí con la cabeza, y la 
puerta se abrió del todo. Llevaba unos pan- 
talones azules de mecánico y un saco deshila- 
chado y sin botones, con el cuello subido hasta 
los ojos. 

—Voy a abrir la puerta del garage, Aguar- 
den un momento — dijo con voz insegura. 

Mi amigo subió otra vez al coche, y con 
gran trabajo logró entrarlo y ponerlo bajo 
el cobertizo. 

Estábamos en los fondos del hotel, El único 
auto que había en el garage era el nuestro, Al 
lado, un sulky lleno de barro descansaba las va- 
ras en el suelo, y cerca de él un caballo escuálido, 
con la crin crecida, cabeceaba delante del pese- 
bre, Un polvo de quién sabe cuánto tiempo cu- 
bria los montones de trastos viejos que obstrian, 
a cada momento, el paso. Restos de máquinas r: 
ras, aparejos, ruedas rotas, proyectaban negri 
sombras en las paredes. Una luna enor- 
me y sangrienta empezó a escalar el cielo, 
y todos aquellos bultos fueron tomando pro- 
porciones monstruosas, como aparatos de su- 
plicio. 

El posadero cerró la puerta del garage con 
una barra de hierro, y sacudiéndose las manos 
mos invitó a pasar al comedor. Lo dejamos ca- 
minar delante, y antes de entrar echamos una 
última mirada al patio y a las sombras. En el 
rincón, el caballo había parado de comer, y n05 
miraba fijamente. » 

El comedor estaba en la planta baja y era in- 
menso. A un lado se levantaba el mostrador, Í0- 
rrado de latón arriba, y el armario lleno de bo- 
tellas. Desde allí, hasta la pared que daba a ia 
calle, varias mesas sin mantel y unas cuantas 
sillas en desorden permanecían solitarias, com- 
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pletamente cubier- 
tas de polvo 

A un costado del 
armario empezó a 
Moverse una corti- 
Na de cretona color 
de rosa, y apareció 
Una mujer vestida 
de negro que nos 
Preguntó qué que- 
tlamos comer, Mi 
Amigo concretó el 
pedido, y la mujer 
desapareció otr 
Vez tras la cortina, 

Nos sentamos 
Írente a la mesa 

Ss próxima, y a 
los pocos segundos 
Apareció otra vez 
el posadero que vi- 
no hacia nosotros 
limpiando con la 
Manga una botella 
de vino, 

—Mi hija les 
Servirá a ustede: 

li amigo y yo, 
con los brazos apo- 
yados en la mesa, 
Permanecimos un 
largo rato oyendo, 
ejos, el chisporro- 
teo del fuego y el 
silencio absoluto del 
Caserón, Había una sola lámpara encendida 
en lo alto del techo y su luz amarilla se 
Volcaba sobre el espejo manchado de la pa- 
red. Dos ¿cuadros de la guerra europea, di- 
ficiles de distinguir y un almanaque del año 
interior eran los únicos adornos del comedor. 

Un reloj despertador empezó de pronto a 
Sonar, ante el asombro nuestro. Luego el cam- 
Panilleo fué amordazándose, hasta terminar en 
Un estertor. 

¿1 puerta del comedor se abrió y una colum- 
ha de humo blanco y borboteante entró en la 
Mabitación. Detrás del humo vimos perfilarse 
Una linda cara moren 
n decir una palabra, la muchacha 
platos, sir sopa, y se apartó, 
rando órdenes. En aquella casa vacía, lle 


puso 


ó la 


como 


le A A 
Ce un tétrico silencio, sepultada en sombras 
Y en polvo, la hija del posadero nos pareció 

¡A aparición. Tenía puesto un vestido de 


iopelo gris, ajado y pasado de moda 
lo blanco de encaje, Como no le ped 
Dada, se cruzó de brazos y se puso a mirarse 
las uñas, Tendría unos diez y seis o diez y 
siete años, y sus grandes ojos distraidos pa- 
recían mirar siempre a lo lejos, sin reparar en 
Nada de su alrededor, Pero había algo que me 
impresionó vivamente, y era el convencimien- 
to de que aquella criatura no sabía reir. La 
tristeza y el aire de ausencia de su rostro eran 


y un 
¡Amos 


cuel 


tan grandes, que no 
cabía en él ni el 
recuerdo de una le- 
ve sonrisa, 


Yo, en vez de 
comer, me quedé 
mirándola. Ella le- 


vantó los ojos y se 
encontró con los 
míos, fijos en € 

—¡Mónica 
¡Mónica ! 

La voz del pos: 
dero entró 
comedor, y la mu 
chacha desapareció 
de nuestra vista 

No la vimos más 
El resto de 1 
nos la 


la cena 
sirvió 


mismo posadero. 
nada, 
y a medida que iba 
avanzando la no- 
che, la soledad que 
rodeaba 
más grande. 


No hablame 


nos 


Cuando mos le- 
vantamos para Sñ= 
lir, vimos, apoya- 


do en el mostrador, 
un hombre, Lleva 
ba botas negras y 
ancha bombacha, y 
con el sombrero 
levantado sobre la frente y gesto distraído, 
bebía y hablaba en voz baja con la mujer del 
posadero. Cuando pasamos por su lado, nos 
miró de soslayo. 

En la galería, la luz de la luna se extendía 
por el suelo e iba blanqueando las viejas pare- 
des, El posadero encendió una vela, y haciendo 
pantalla con la mano para que no se apagara, 
nos fué guiando hasta nuestro cuarto, En vano 
traté de rezagarme para ver una vez más a la 


pequeña. Las puertas que daban a la galería 
estaban cerradas, y la cocina, ya con la lumbre 
apagada, parecía un agujero negro. En el pa 


tio, los objetos amontonados recibian el baño 
blanco de la luna 

Al final de la galería había un corredor 
estrecho y rezumante de humedad. Al termi 
el corredor, subimos una escalera de m 
dera sin pasumano, El posadero subió primero 
con la vela en alto, y mi amigo y yo lo se- 
guimos. En el silencio de la casa, nuestros pasos 
resonaban sc haciendo crujir la es 
fcalera. La es vueltas, 
medida que el posadero avanzaba, el resto de 
ella iba quedando a obscuras. Un olor a siti 
encerrado y a humedad nos envolvía como un 
sudario. Por fin se oyó el ruido de una puerta 
al abrirse, y nos encontramos de nuevo al aire 
libre. Las habitaciones daban a otra galería 
descubierta, semejante a la de abajo, Todas 


aba varias A 
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las puertas estaban cerradas, menos dos. El 
posadero nos enseñó nuestro cuarto, encendió 
la luz y se fué. 

—Són las nueve y parece que fuera media 
noche, ¿Qué opinas tú de todo esto? 

— Nada — contesté. — Que salimos de He- 
rodes para caer en Pilatos, Después de Alta 
Gracia, esto, 

— ¿No te acuestas? 

—No, voy a caminar un rato por el pueblo. 
Me ha parecido tan extraño a nuestra llegada... 
¿Quieres alcompañarme? 

— No, tengo sueño. 

Después de bajar a tientas por la escalera 
y de atravesar la galería desierta, salí a la 
calle, La noche tenia una extraña claridad 
calada y algunas estrellas brillaban en el cielo. 
Al desembocar una esquina, un gato negro, 
ilaco y erizado, cruzó la calle. Desde la otra 
vereda me miró rápidamente, y escaió la tapia. 

Yo empecé a recorrer varias calles, al azar. 
Todas eran iguales, y parecian cauces hechos 
para que (corriera el agua de la luna, Pero el 
cielo empezó a encapotarse, y unas nubes enor- 
mes obscurecieron la noche. Las casas, rosadas, 
amarillas, blancuzcas, tenían las puertas y las 
ventanas cerradas. Parecian cerradas de mu- 
cho tiempo atrás, tal era la sombra de polvo 
que cubria el poyo de las ventanas y los már- 
moles. Algunas tenían los vidrios rotos, y tras 
de los agujeros se abria un negro de hollín, 

Tampoco se veian nerncios. Todas eran ca- 
sas antiguas. Todas te ..uaban en una balaus- 
trada con ¡columnitas rotas por donde se veía 
el negro del cielo, 

A la terminación de una de las calles, me 
encontré con la plaza. Grande, desierta, sin 
bancos y casi sin árboles. En uno de sus ex- 
tremos, un monumento de piedra recordaba 
un hecho de armas acaecido en el mismo pue- 
blo durante las guerras civiles, Rodeé el mo- 
numento, pulsando el aire de otras épocas que 
se cernía a su alrededor, y segui caminando. 
De pronto, miré el reloj. Era cerca de las 
once, Decidí regresar al hotel. En una de las 
cuatro calles que cerraban la plaza vi, sorpren- 
dido, un zaguán y dos ventanas iluminadas. 
¿Entonces, en aquel pueblo vivía alguien? Mi 
asombro aumentó al percibir una música de 
victrola, como en sordina, y al ver bailar va- 
rias sombras en los vanos iluminados. Me 
acerqué a la casa, y me puse a mirar el baile, 
En la sala y en el pequeño vestíbulo, las pare- 
jas bailaban un tango lento, y no se oía sino 
el ruido de los zapatos y la música de la vic- 
trola. Nadie hablaba. Los espejos antiguos y 
los jarrones que se veían detrás de las parejas, 
recogían el silencio que se cernía en el aire, 
Una araña inmensa, como una estalactita trans- 
parente, alumbraba a las parejas. 

Me fuí de alli, con el corazón aun más opri- 
mido. Una angustia pesada y una especie de 
miedo a la nada, a la muerte, al silencio sin 
remedio, me sofocaba, En la vereda, mis pasos 
sonaban huecamente. 

Llegué al hotel. Por la rendija de la puerta 
vi que había todavía luz. Llamé despacio, para 
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mo oír los aldabonazos. El posadero con cara 
de sueño me abrió la puerta y me dió las bue- 
nas noches, malhumorado, : 

Alumbrándome con fósforos, subí hasta mi 
cuarto. Mi amigo dormia ya. Fuí a cerrar la 
puerta, que estaba con las dos hojas abiertas, 
pero pensé que asi le gustaba dormir a mi 
compañero, y la dejé como estaba, 

Ya había empezado a desvestirme, cuando 
oi un golpeteo insistente afuera, del lado de 
la galeria. Salí a ver qué era aquello. En la 
galería se olía a tierra y a agua. Debajo de una 
columna vi entonces una tina, y encima de ella 
un caño de zinc del que caían pesadas gotas. 

De nuevo en el cuarto, puse el revólver bajo 
la almohada, y me acosté. La habitación ha- 
bía quedado sumida en penumbras, y empecé 
2 sentir sueño. Multitud de imágenes pasaban 
y volvían a pasar por mi memoria, rodeadas 
de un halo luminoso y lejano. Quizá la últi- 
ma fué una niña vestida de terciopelo gris, que 
levantaba los ojos para mirarme con una larga 
mirada angustiosa,.. Y me quedé dormido. 

Debí dormir un rato largo, cuando de prento 
me despertó un ruido de voces. Como movido 
por un resorte, me incorporé en la cama y 
recostado en el marco de la puerta, un hom- 
bre. Instintivamente llevé la mano a la almoha- 
da y empuñé el revólver. El hombre aquel era 
el que habiamos visto horas antes en el come- 
dor. Sin duda, él y nosotros éramos los únicos 
huéspedes en el hotel. 

—¿Qué quiere? — preguntó bruscamente 
mi amigo mientras se sentaba en la cama. 

— Nada, me equivoqué de pieza... 

Yo amartilié mi revólver y el ruido se cyó, 
seco, amenazante, en el cuarto. Cuando corri- 
mos a la puerta, el hombre había desaparecido. 
Miramos por la galería. Nada. Entonces cerra- 
mos la puerta y revisamos los rincones del 
cuarto. Todas las cosas estaban como las ha- 
bamos dejado al acostarnos. Las valijas, sobre 
las sillas, permanecian cerradas. Evidentemente, 
ei hombre no había tenido tiempo de hacer 
una visita más provechosa. 

A qué hora nos vamos mañana ? 
n cuanto despunte. Quiero salir cuanto 
antes de este cementerio, 

Como hacia mucho calor, tuvimos que abrir 
una hoja de la ventana. La calle, abajo, se 
abría ancha y sola, 

Nos acostamos de nuevo. Yo me quedó un 
rato largo sin poder dormir. El ruido de lá 
gota de agua al caer en la tina era lo único 
que se oía en la noche. Por la entreabierta 
ventana entraba una claridad mortecina, y la 
brisa hacía ondular la toalla, puesta a secar 
sobre la mesa. 

Dos armarios obscuros recogían en sus lunas 
a poca luz que entraba de la noche. ¡Cuán- 
tos rostros — pensé — se habrian visto en 
ellas, y cuántas miradas de cansancio o de in- 
diferencia habrían resbalado por su superficie! 
A mí me parecieron dos enormes imares ver- 
dosos, y m2 entredormí, oyendo un ruido de 
olas y de gritos desesperados que brotaban in- 
agotablemente, del fondo brumoso de los espejos. 


Veras. ella bnatienoos. DR ALVAREZ 
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A víspera de la gran cosecha 
anual, los “huaynmuchos” y 
huakos” del altiplano suelen as 
cender la cordillera para dejar 
innumerables cimas qt 

, COFONAS y £ 
florecillas silvestres. Di 
ando 
las ofre en- 
lan como flechas rumbo a Jos nevados, 
ndo en cambio votos de ventur 
felicidad en las cuitas amorosas. 


Eran los tiempos en que la raza aima 
rá, hecha apogeo y esplendor, trans 
rría su vivir apacible en los vírgenes 
dominios no hollados por planta extran- 
jera alguna. Pareja a la estirpe brava de 
la altipampa, inaban la felicidad y 
la bienandanza. En las “marcas” colga- 
das de las breñas, en la urbe milenaria 
del Tiahuañ. imperial, en los templos 
del Inticarca y en los santuarios del lago 
do se elevaba fervoroso el culto a 
los dioses de la antigua prosapia extin- 
guida. 

Én una de estas “marcas” que cuelg 
de los flancos de la cordillera, apare 
un indio solitario. Hosco y frío como 
pampa que atalayaba desde lo alto de 
su escondite: una escarpada cumbre, un 
spero rancho pircado de piedras y un 
cacto cubierto de botones encarnados 
que mostraba en los bellos atardecel 
andinos los borrosos contornos de su s 
lueta” envejecida. ¿De dónde venía? 
¿Quién el ño solitario? ¿Qué 
pretendía? Nadie podía saberlo. Aferra- 
do a su montaña como la paja brava a 
las breñas, jamás descendió a la pam- 
espera continua, respirando 

re enrarecido de las alturas, convi- 
viendo con la natura hostil allá donde 
empiezan a marcar sus huellas los gua- 
nacos, no daba m ales de exis- 
tencia que los fulgores de una trémula 
Iucecilla mostrada en las brunas noc 
semejante a una lejana estrella que col- 
gara vacilante sobre Jas cumbres o el 
incendio de e con que una fogata 
rasgaba la lobreguez de las noches, 

Transcurrió mucho: tiempo, Una tar- 
de, cuando empezaban a galopar por la 
pampa las sombras interminables del 
crepúsculo, un pastorcillo que corría en 

pos de una llama descarriada en- 
contró al desconocido en el labe- 
rinto de las sierras. Estaba in- 
móvil sobre una roca, el gorro 
multicolor batido por el viento, 
los brazos cruzados al pecho y 
fija la mirada en la lejanía. Rí- 
gido, hercúleo, en la placidez serena del 
crepúsculo de esa tarde y en el mara: 
villoso escenario agreste del paisaje, su 
figura erguida adquiría la inmovilidad 
del brones 

Por más esfuerzos que el azorado 
indiecillo hiciera no pudo distinguir 

más que la aridez descon- 
Por V. HUGO VILLEGAS soladora de la pampa con- 


fundida con el espacio en 
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lontananza, y más aquí, la mole majestuosa del 
Calachaca, donde las doncellas elegidas rendian 
culto a Pachacamac. 


11 
1e66 el día de la cosecha. Las semen- 
TD — teras alincadas en tablones mostraban 


á] 


1 la tierra húmeda y negra con el esplén- 


dido ondular de sus floridas y verdes 
mieses, Por los campos animados, por los sen- 
deros tapizados del terciopelo de las flores 
silvestres, por los sembradios colmados del in- 
cienso despedido por invisibles turíbulos, pas 
la comitiva de las dulces doncellas que glori- 
ficaban al hacedor supremo en los instantes 
solemnes del sacrificio. 

Cuando lentamente las sacerdotisas hubieron 
descendido de la colina sagrada, cuando de hino- 
jos hubieron dado gracias al Inti supremo, cuan- 
do en espirales de tenues hilillos el humo sacro 
del palo de romero hubo invadido la serenidad 
de los cielos y cuando enrojecióse la piedra del 
sacrificio con la tibía sangre de una llamita, ocu- 
rrió algo insólito. Wiñay-cusi, la más joven de 
las adoradoras, habian desaparecido. Mientras la 
unción religiosa se apoderaba de las almas, la 
predilecta de las elegidas de Pachacamac había 
huido sigilosamente, Se sucedieron horas de in- 
quietud y de confusión; los desfiladeros fueron 
recorridos, escrudriñados los más ocultos rinco- 
nes y examinados cuidadosamente los despobla- 
dos. Desgraciadamente, llegó la puesta del sol 
y ninguno de los que se habían impuesto la mi- 
sión de dar con el paradero de la fugitiva sabía 
nada. Llegado que hubo el anochecer, recién se 
supieron noticias inquietantes. 

Una pareja a todas luces fugitiva había sido 
vista descendiendo las breñas de la cordillera, 
para perderse momentos después en el fondo de 
una encañada. Asomándose a las salientes que 
bordean los barrancos se había podido observar 
y reconocer al indio solitario; una joven aun con 
los distintivos de su rango religioso bebía con 
avidez el agua cristalina que el otro le ofrecía 
en la cuenca de sus manos. Siguiendo el ser- 
pentear de un riachuelo rumoroso, se internaron 
en lo intrincado de las rocas, para mostrarse 
mucho después en lo alto de los picachos retra- 
os en el fondo de púrpura del ocaso crepus- 
cular, 


DTE 


%, 7 así fué como en la serenidad de las altu- 
vas que emergían la majestuosidad de 
l sus cumbres, en el límite en el que el 

blanco sudario de la nieve se confunde 

con los negros pliegues de las sombras, cerca a 

los torrentes que se descuel- 

gan de los abismos y junto 

a la aspereza de las incultas 

soledades, volvió a renacer 

un casto idilio truncado. 
Los mallcus, bajo el im- 
perativo de las divinida- 

des, habían arrancado 

de su hogar a la dulce 

Wiñay-cusi y destruido 

la pasión juvenil y ar- 

diente de Condori, el 

huaynucho más apues- 

to de la comarca, que, 

incapaz de llegar al 


olvido y resistiéndose prsujos 
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a la voluntad de los dioses, fugó en pos 
de la amada; y entonces, desligado del res- 
to de los hombres, convertido en el solitario 
de las breñas y obsesionado eterno de la cautiva 
ausente, un día la raptó para amarla en el agreste 
escenario de la naturaleza, Bebiendo el agua cris- 
talina de las cascadas, percibiendo el ronco Fl” 
mor de los torrentes, contemplando los maravi- 
llosos paisajes de la altipampa, volvieron al amor 
caminando tomados de las manos sobre marcafi- 
cortaduras. A sus pies, el vacío vertiginoso 
; sobre ellos, la inmensidad del 
elo salpicado de astros; y atrás, adelante, a to- 
dos lados, los inmóviles colosos erguidos con las 
albas cabelleras desgreñadas. 

Amor inmaculado como la diafanidad de las 
altas cimas, santa comunión humana confundida 
con el estrépito de los abismos. Pero un día 
llegó el hombre. Resonó bronca la voz de 105 
pututus, y sedientos de venganza irrumpieron 
los perseguidores hollando los vírgenes domi- 
nios. Silbaron las piedras impelidas por las hon- 
das homicidas y rodaron los peñascos despren- 
didos de las alturas. 

Herido, maltrecho, desdeñando el peligro, 
Condori quiso huir con la amada en brazos. Do- 
minando con pujanza sobrehumana obstáculos 
infranqueables, ascendió y ascendió. Cuando 
hubo llegado a lo más alto, allá donde extendien- 
do el brazo podía tocar el cielo, volvió la mirada 
atrás y vió siguiendo el reguero de la roja san- 
gre, acercarse a los furiosos vengadores. Deses- 
perado, contempló a la amada; estaba muerta 2 
sus pies, la cabellera esparcida en el suelo ru- 
goso, las pupilas inermes fijas en la enormidad 
y la frente abierta en brecha encarnada inmensa; 
sangre bermellón como las cantutas enrojecía 
los pedruscos. El cielo estaba más diáfano y azul. 
La horda estaba ya allí, a su empuje rodaban 
las piedras que las crispadas manos aferraban. 
jadeantes trepaban y trepaban hasta mostrar sus 
descompuestos rostros en los desdentados bor- 
des de la cuesta final. 

—¡Oh, Pachacamac!, sé más bueno que los 
hombres. No me la arrebates; quiero amarla 
por la eternidad. 

Rugió invocando la desesperación. Y de pron- 
to, por los ciclos azules y majestuosos, se elevó 
una ave inmensa que, desplegando con furia sus 
alas, ascendió hasta el dintel del firmamento y 
enfiló como una flecha hacía donde los colosos 
inmóviles se cubrían con el albo sudario de las 
nieves eternas. De las potentes garras, con las 
renegridas trenzas desgreñadas, pendía el cuer- 
po inanimado de la dulce Wiñay-cusi. 

Dice la leyenda que Pachacamac, compadecido 
del infortunio de ese amor imposible, y hacién- 
dose “más bueno que los hombres", lo convir- 
tió al huaynucho en el cón- 
dor, rey de las soledades an- 
dinas. Por eso en el “Kuntu- 
riuru” llevan las ofrendas de 
los enamorados hacia la eter- 
nidad de las nieves inmacu- 

ladas donde duerme la 
dulce amada Wiña y-cusi. 


Marco. — Metrópoli, ciudad 


antigua del altiplano. 
Pututú, — Trompeta gue 
rrera. 
Pachacamac. — Creador gu: 
premo de la ticrra, 
Calachaca, — 'Templo consar 
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Por lo menos, las más importantes se guardan en las 
arcas de los subterráneos del Banco de los Soviéts, a 
las que se llega después de atravesar varias salas ates- 
tadas de paquetes de billetes amontonados como la nieve en 
los patios de las casas rusas. Porque es tanta la nieve que hay 
en Moscú que se la deposita en los patios de las casas para 
hacerla fundir al calor de grandes hogueras. El problema del 
papel moneda ha llevado a las autoridades soviéticas 
Ñ al mismo extremo, 

MSN DAREARASA En aquellos subterráneos, en un pequeño cofre, 
hay, empero, mayores riquezas que todas las acu- 
muladas en las montañas de papeles arrugados y 
NADIE QUIERE  pringosos. Y cada corona, cada cetro, cada ¡lobo 
lleva una etiqueta en la que se ha inscripto su precio 
en rublos oro, de manera que los delegados de los 
LAS FABULOSAS. :vatses extranjeros y los maras incistas pueden cunas 
tatar la existencia de inmensos tesoros que están 

aún sin emigrar del suelo ruso. 
J OYAS DE Asi ha corona imperial de la Gran Catalina, for- 
mada con brillantes de un peso aproximado de tres 
mil carates, y ornada con un rubi grande como un 
LOS ZARES tuevo de paloma, está tasada en ciento cuatro milo: 
nes de rublos oro; el cetro que corona el gran día- 
a ofrendado a Catalina por su amante el conde 
sl Orloff vale sesenta y cuatro millones, y el globo, 

AO MO ORIOL ata y ocho, 
s posible, por lo tanto, suponer que no son mu- 
chos los aficionados a las joyas valiosas que se queden en 
Moscú para negociar la adquisición de alguna. Sólo un rajá 
de la India estaría en condiciones de hacerlo, y eso, también, es 
más que problemático. Son demasiado grandes y excesivamente 
valiosas. Es posible, también, que no se encontrara la cabeza 
femenina moderna capaz de soportar el peso de semejantes 
tesoros. 

No hace mucho se propuso al gobierno ruso la realización de 
una rifa o lotería internacional cuyos premios alcanzarían a 
unos doscientos millones de dólares. Los billetes serían de mil 

CARAS Y dólares cada uno. Pero el proponente, después de un viaje a 
los Estados Unidos, no volvió a hablar sobre tan importante 
asunto. Los momentos actuales no son los más indicados para 

CARETAS este género de sorteos. 

Las autoridades soviéticas parece que no están dispuestas a 
desmontar esos preciosos objetos para enviar las piedras en 
montón al mercado de Amberes, De manera que las joyas per- 
manecen en Moscú destinadas a sostener la confianza pública 
y a demostrar en qué forma los zares invertían sus millones, 

Al contrario de lo que ocurre con las joyas de muchas otras 
coronas, éstas de los pasados zares están muy lejos de recor- 
darnos las que suelen aparecer en las operetas cinematográ- 
ficas. Casi todas son realmente hermosas y datan del siglo 
XVIII, la edad más pura en la historia de las corporaciones, y 

en su mayo, son obra de los mejores joyeros de 
e k incbra. La corona de la Gran Catalina está tan deli- 
AVALOS OPEL LA ISSO cadamente trabajada como una diminuta joya y hasta 
el cetro y el globo nada tienen de exóticos sj ridiculos. 
q E 'egún algunos expertos, el gran cordón de la 
Rifresas fabutoas, la Bal qe coss orden de San Andrés (hecho en Ginebra el 1770), 
Cuentran amontonadas en el tesoro del Y IA, tíara de diamantes, en estilo imperio, adquirida 
anco de los Soviéts sin que sea posible EN Paris, para su esposa, por Alejandro 11, son las 
afirmar cududo ni cómo ve comuoviirán Jos joyas más bellas y perfectas. Tan bello como 
eN dinero, mi decir quién seyá el famáti 198 anteriores es el gran cordón del Aguila Blanca, 
€o comprador que por ellas se interete, — Y,£M Él se ven esmeraldas grandes como una moneda 
* de veinte centavos, un zafiro inmenso y un diamante 
É de la India tallado en facetas y que es del tamaño 
AOS AY MELO AS PAD de yn espejo de cartera. 
Pero el diamante más curioso es el “Shah", tasado 
en veintinueve millones de rublos oro, precio de san- 
gre pagado por Persia, en 1829, por el asesinato del embajador 
de Alejandro 11, el poeta Griboyedoff. 
Joyas valiosas, que no están al alcance de ninguna fortuna, 
parecen las reliquias de una serie de crímenes y de dramas. 


] As joyas de la corona de los zares están aún en Moscú. 
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amás me olvidaré de aquel rapaz en- 
fermo que conocí, en un viaje que 
hice no hace mucho a la gobernación 
de los Andes, Vivía en un pago ce- 
rrero, a pacas leguas de Susques, 
caserio situado a tres mil ochocientos 
metros sobre el nivel del mar, En 
Susques hay una escuela nacional a 
la que concurren noventa y tantos 
niños. Aquel rapaz se llamaba Juan 
de Dios Kaukota y a esa sazón anda- 
ría al friso de los doce años, aunque 
no lo demostraba con su cuerpo ca- 
nijo. Lo topé en el camino que va de 
Susques al lejano Coranzmli, que se 
halla al pie del nevado Collaguaima. Pastorcito 
rotoso y hambriento, a la zaga de una tropa de 
oyejas petisas, venía repitiendo en tono de 
himyno este pie de una copla puneña: 
“Me de ir y no he de volver...” 

Su canto monótono y triste era canto de gri- 
llo' en la soledad. Al verme emponchado, caba- 
llero en una mula, cailó, se hizo el desentendido; 
por hacer algo levantó una piedra para arrojár- 
sela a las ovejas. Llevaba blanco sombrero ove- 
jón de pastor grande, cuya honda copa casi le 
Megaba a la punta de la nariz. 

¿p..., amigo, no se me lo esté asustando! 
—exclamé yo, sonriente, al ponerme al lado 
suyo, — Yo ni lo voy a matar, ni lo voy a 
llevar preso. Yo soy el maestro ambulante que 
anda buscando changos para enseñarles a sacar 
cuentas y a leer y a escribir. Mire lo que trai- 
g0... — Detuve la mula. Eché mano a las al- 
forjas y saqué dos cuadernos nuevecitos y un 
lápiz reluciente. — ¿A dónde vive usted, ami- 
go? Quiero regalarle un cuaderno, un libro que 
tiene figuras muy bonitas, lápiz, pizarra. 

Se quedó como embebecido mirándome, Las 
ovejas seguían ramoneando por una pampa alta 
vestida de añaguas, surillantes y choquican- 
glias. Lejos se veía el manchón negruzco de un 
tolar, Eramos dos en aquella soledad. 

—¿En dónde vive, amigo? 

Allá. 
eñaló en derechura de un cerro negro, de 
cuestas formadas como de lava retinta. 

Las ovejas ramoneaban a su placer sin le- 
vantar la cabeza. Serían las cuatro de la tarde. 
Era un día frío, de cielo azul. Por suerte hasta 
esa hora no se había echado a loquear el vien- 
to de las cresterías chapadas de 
nieve, 

Me bajé. Allí no más saqué un 
libro en cuyas páginas había pre- 
ciosas láminas. 

— Tome, amigo; y no es todo: 
tome este lápiz y este 
cuaderno. 

Recibió todo ello timi- 
damente, como un niño 
pobre que, en lo mejor de 
un sueño largo y lindo, 
duda de los regalos que 
le hace un personaje des- 
conocido. 

—Llegue usted a su 
hora, yo iré al tranquito 


—l 


— 


"MAL" 


para su casa; no me voy a perder, no se allija; 
el maestro ambulante no se pierde nunca. 

Llegué a la oración. El rancho parecía des: 
habitado. Inútilmente llamé casi a gritos y Con 
las manos, Era un rancho indio, de piedra y 
terrón, techado de iro, paja brava de las punas. 
Ni una gallina, ni un perro se veían en el patio: 
Bajo la ramada, en un montón de ceniza, 5€ 
había muerto el fuego. 

Pronto llegó el chango con su tropa de 
ovejas. 

Pocas palabras cambiamos. Me tenía miedo: 
Era huéríano de padre; su madre se había ido 
por la mañana en busca de la curandera, una 
tal Guayma. 

Ni una vela de sebo teníamos para alumbrar- 

nos. A la hora de cenar le convidé parte de mis 
avios que traia en las alforjas. Tendi los pele- 
ros en los suelos terizos; puse la silla jineta a 
guisa de almohada y me dormí, tapado con mis 
ponchos puyos, como un maestro ambulante 
feliz. 
1 caso es que aquel chango tenía un bulto 
en el estómago. No podía ser de un empacho 
porque apenas si el pobrecillo entretenía su 
hambre con aunca, rosetas de maíz, con mote 
blanco y apetitoso, con chalona o charqui de ove- 
ja — de tiempo en tiempo — cuando la madre 
tornaba de vender el hilo hilado a huso, y con 
trozos de bollo moreno, de los llamados en la 
Puna raspabuches. Los rayos del sol no habían 
pegado aún en la cima del cerro negro, que 
estaba cerca, cuando llegaron la madre del 
paz y la curandera. Las saludé. Dije a la du 
ña del chozo el objeto que me traía. Inusitado 
gozo se le estampó en la cara morena y mar- 
chita. 

— Cómo no, tatay; cómo no. Yo sólo sé con- 
tar con el maíz y con piedritas. Está bueno, 
tatay, que él aprenda, pero primerito lo vamos 
a hacer curar, que tiene el mal del bulto y no 
sana por más que lo curo. Pasó para la Pas- 
cua un padre cura, el que viene de Abra-Pam- 
pa; me le dió remedios; con sus remedios NO 
sana, 

La Guayma, que me miraba a hurto de la 
madre del rapaz, afirmó: 

—Con el mio sanará. 

El chango la miró asustado. 

La curandera tenía cara de bruja, Era una 
india alta, puro hueso, la tez color de cobre 
añejo, los ojos, hundidos, ojos de un mirar fino 

y frío. 

—Con el mío sanará — tor- 
nó a repetir y desenvolvió algo 
que traía en un tarrito como de 
café, envuelto en un trapo 
negro. 


— ¿Vivito está? — pre- 
guntó la madre. 

La Guayma aseguró: 

— Vivito viene. Lo aga- 
rré en la orilla del río 
Las Burras. 

El muchachito la sos" 
layó amedrentado, 

—¿Vivito estará? 

— Vivito está; miralo 
— dijo y sacó del ta- 
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zón asalmonada, un El chango se acercó, atraido por el + 
amente las patas. la Guayma. 
—A ver. 
taba, como cogido del chugscho, el 1 
chito. 
La madre pidió 
— Abrí la boca bien grande, Juan de Dios. 
— Ant: ha: de sér — añadió la ma aire Malonas (cero ler ojos — mandó la curandera. 
da por la idea de ver sa Hablé yo; aconsejé; supliqué en vano. Mis 
lo descalzo y rotoso que andaba todo el santo día — protestas fueron inútiles. Aprovecharon un des- 
4 la zaga de sus o petisas y caminadoras. — cuido mío. 
— Venga, guagiiita... Le 


“stoy trayendo el remedio, o” 1. niño aquel se revol- 
A ver si de una vez-se le AI > Ll caba en el suelo cual 
pierde ese bulto que tiene CALAMA F si sintiera atenazado 

el estómago por las pinzas 


cerca al pupo. El can- 
Brejo se lo comerá. DIBUJOS DE BATLLE del cangrejo. 


rrito un cangrejo de 
Cangrejo que moví 


pereza 


vez, Al chango m 
lo hice tragar unc 
animó lo tragó 
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ACIDO UNO PARA EL 
LA MISMA HO- 
RA, LOS AMAN-= 
ezo TES DE TERUEL 
SOLO EN LA 
e. MUERTE OBTU- 
como; VIERON LA 
rseria ta + ANIHELADA 
REDENCION 


parecido más pro- 

ducto de la le- 
yy 
y ÉL 


yenda y de la 
imaginación de 
wn poeta. No son 
muchas las histo- 
rías de amor, le- 
gadas por la tra- 
dición, en las que 
la pasión y la fi- 
delidad se hayan 
llevado hasta los 
trágicos extremos 
que han hecho 
memorable por 
los siglos de los 
siglos a ésta de 
los amantes de 
Teruel. El desti- 
no, que tan inti- 
ma como defini- 
tivamente los li- 
gó en los años 
de la infancia, se 
epuso a que el 
sueño de aquel di- 
vino amor fuera 
una realidad. El 
tiempo, la di.tan- 
cia 3 la maléwola 
intención de los 
humanos, los 
separaron. 
La muerte, 
empero, los 


! a Y E á 
Os amantes de Teruel son, indiscutiblemente, los héroes pre 
por las almas sencillas y tiernas, por los que creen en los dulcs 
perdurables afectos de la ami 


ridos 


y 
y del amor, por los espíritus cons- 
tantes, leales y firmes que no han sido contaminados por la descon- 
fianza y la cruda realidad. Es el drama de los que creen aún en la 
existencia de lo bello, de lo grande y de lo heroico; de aquellos que 
no dudan que todavía en nuestro tiempo es posible morir de amor... 


Los A principios del siglo XIII vivían en la española villa de Teruel, 
reunió de donde eran naturales, Juan Diego Marsilla e Isabel Segura, hijos 
y redi- de dos de las más il familias de aquella población, y unidos 


desde la más tierna infancia con los vínculos de un cariñoso afecto, 
que con el tiempo había de ser el origen de sus desgracias, así como 
en los años juveniles lo fué de contento, ternura y felicidad. Ninguna 
nube sombría turbó la alegría de los dos niños que en aquella edad 
venturosa soñaban ya con una tierna unión. Juntos corrían por los 


mió. 
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LOS AMANTES DE TERUEL 


Cuadro do Muñoz Degrain, existente en el Musco 
Arte Moderno, de Madrid. 


campos cuando la primavera vestía de flores las — pero, ¿qué sacrificios no haría Juan Diego Marsi- 
dilatadas Manuras. Y el tiempo transcurría igwal- la para apresurarla en lo más que le fuera posi- 
mente para los dos; porque el destino había que- ble? ¿Qué riesgos no afrontaría, cuánto 
rido que naciesen en el mismo día y hasta en la — cuántos desvelos, cuántos sacrificios no realizar 
misma hora, que sus dos existencias floreciesen — para conquistar aquel tesoro de amor ambicio 
al par y que la muerte los arrebatara en el mis nado desde la más tierna infancia? 
mo punto. guerra, en aquellos días, abría caminos hac 
Afirman los cronistas que Diego Marsilla cre ia y la fortuna; y don Juan Diego Marsi- 
cía en valor, gentile discreción y mor, a la éroe de leyenda, partió, pues, a la guerra 
vez que resplandecía en la dulce Isabel la belleza — contra los moros. Peleó en la famosa batalla de 
más cabal, una ciega obediencia a los designios las Navas de Tolosa y, posteriomente, cayó pri 
de sus padres y un amor cada vez más acendrado — síonero en Francia, Continuó la gran aventura 


por su compañero de ilusiones y aleg Así Obtenida la libertad y hallándose en Siria, un 
el tiempo fué transcurriendo, hasta que legó el — francés, a quien en otro tiempo salvara la vida 
momento en que queriendo uno y otro unirse para — en un combate, al morir, en agradecimiento, le legó 
siempre, expusieron sus anhelos a sus padres. Don — las grandes riquezas que poscía. La fortuma comen- 
Martín de Marsilla, padre de Juan, pidió a don — zaba a sonreir al joven y enamorado guerrero, 

Pedro Segura la mano de Isabel para su hijo. Mientras tanto, Isabel vivía retirada en su 


Pero... las fortunas de los dos fieles amantes no — hogar; amaba la soledad y, bañada en llanto, su 
eran iguales. Isabel era rica y don Juan era po-  plicaba a Dios que protegiese sus inocentes amores 
bre, Esta diferencia en la que no habían reparado — Ninguna noticia había recibido de Juan Diego. 


hasta entonces, pesaba en el ánimo del padre de — Pero tenía una fe ciega en él y confiaba tanto en 
Isabel, A esto se agregaba dic obsti- su fidelidad como en el éxito que al fin cor 
nada solicitud de don Rodrigo de a, opu=  naría sus padecimientos 

lento rival del infeliz don Juan y amigo íntimo Viéndose poderoso, a su vez, Juan Diego Mar-= 
de don Pedro Segura silla no quiso dilatar ni un solo instante el re- 


Pero tanta conveniencia no llevó al padre de — greso a la lejana patria. Parecíanle siglos los 
Isabel a una obstinada negativa, Puso wm plazo días pasados sin ver a su adorada, sin disfrutar 
de seis años y wa semana, cumplido el cual, si el — de la inefable ventura de contemplarla; y, así, se 
Enamorado don Juan no regresaba rico, Isabel seria — dió a la vela, ofreciendo pagar doble suma por 
la esposa de Azagra. Grandísima pena experimen= — la travesía si lo conducían en algún tiempo m 
taron los dos en «dos jóvenes, viendo tan le- nos del regular. Mas a los contados días de nave- 
Jana y hasta inalcanzable la hora de la dicha; gación, todas las ilusiones desaparecieron como 


mo: 
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el humo, porque el barco donde viajaba fué abor- 
dado por los moros y éstos lo condujeron a él y 
al resto de los tripulantes, en calidad de prisione- 
ros, a la ciudad de Valencia, en una de cuyas maz- 
morras los encerraron. 

Y el término del plazo acordado por el padre 
de Isabel se iba acercando... 

Para que su desventura fuera más completa, 
habiéndolo visto Zulima, esposa del rey moro de 
Valencia Zeit-Aben-Zeit, quedó enamorada de él, 
y guiada por una pasión a la que Juan Diego per- 
manecía ajeno, lo sacó de la obscura mazmorra 
en que estaba encerrado y dispuso que lo trasla- 
dasen a una de las habitaciones de su palacio. 

Alí, entonces, se enteró el joven guerrero de 
Teruel de la ardiente pasión que había despertado 
en la sultana. Pero ni la hermosura de ésta, mi las 
riquezas y libertad que le ofreció, asi como la 
venganza con que lo amenazó al saber que su co- 
razón latía fielmente por la dulce Isabel, le hicie- 
ron titubear lo más mínimo. Había sido, era y 
sería eternamente fiel al amor de su Isabel. 

Poco tiempo después, Marsilla descubrió una 
conspiración que se tramaba contra Zeit, y éste, 
en pago de tan señalado servicio, le prometió res- 
cate, Estalló, empero, la conspiración, y Zulima, 
complicada en ella, se disfrazó de hombre y huyó 
de Valencia, presentándose en Teruel con el pro- 
pósito de vengarse de quien no había querido res- 
ponder a sus criminales amores y que, por aña- 
didura, había desbaratado el plan de los comspi- 
radores, 

Disfrazada, pues, Zulima se anunció en la casa 
de Isabel, diciéndose mensajero portador de no- 
ticias de su amado. Y, sin más, le dijo que éste 
había muerto en tierra extranjera. Un rayo que 
hubiera caído a los pies de la infeliz doncella no 
le hubiera hecho tanto daño como aquel golpe 
infame y funesto. Fué como si en aquel instante 
hubiera terminado para siempre su juventud, su 
vida misma. 

Llegó al fin el día en que se cumplía el plazo 
convenido entre las dos familias. Azagra, el afor- 
tunado rival, se presentó a reclamar la mano de 
Isabel, y a los pocos días se preparó la ccremo- 
nia religiosa, Ya estaba la comitiva en el templo 
y ya la infeliz doncella, adornada de flores, al pis 
del altar, recibía la bendición del sacerdote, cuán- 
do don Martín de Marsilla supo que su hijo vivía 
y que de un momento a otro llegaría a Teruel. 
El infortunado padre creyó que el acto religioso 
no se había aún consumado y acudió presuroso 

para que lo suspendieran. Mas, las campanas, 

alegre y sonoramente echadas al vuelo, anun- 
ciáronle la trágica realidad. 

La perversa Zulima había pagado de an- 

temano a unos bardidos para que 

en el camino detuviesen a Juan 


Diego Marsilla, Los mercenarios así lo hicic- 
ron, amarrándole a un árbol, y fué ella mis- 
ma la que con bárbara crueldad le enteró de su 
vengativo despecho y cómo ya Isabel era la es- 
posa sagrada de otro hombre, 

Todo el amor que Isabel experimentaba por 
Juan Diego no pudo atenuar tanto dolor. Por un 
instante, enloquecida, pensó en desobedecer a su 
padre, en huir de aquel hombre que era su esposo, 
en faltar al juramento que acababa de hacer fren- 
te al altar. Pero, quiso la casualidad que escucha- 
ra una conferencia entre su flamante esposo 
y su madre, Así se enteró de que don Rodrigo 
amenazaba a su suegra con divulgar unas cartas 
que de ella poseía si no influia sobre Isabel para 
que abandonara sus desesperados proyectos. Y 
entonces la hija, ahogando el dolor en su corazón, 
para salvar la honra de su madre, decidió sacri- 
ficarse una vez más, 

Libre don Juan de los lazos que le sujetaban, 
acudió presuroso hacia la ciudad donde vió la luz 
del día. Buscó a Rodrigo, le desafió, Je hirió y 
le perdonó la vida generosamente. Luego, pene- 
trando sin ser visto en las habitaciones de Isabel, 
aguardó a que ésta se presentara. 

Y llegó al fin. Un grito de alegría y de deses- 
peración, de amor y de dolor, exhalaron al mismo 
tiempo los dos amantes. Pero, Isabel era ya espo- 
sa. Escuchó silenciosa las reconvenciones que don 
Juan le dirigió y, al fin, en un arrebato de locura, 
arrojóle las paíabras que sus labios pronunciaron 
pero que su corazón jamás dictó: 

— ¡Te aborrezco! 

Estas solas palabras, después de tanto amor, de 
tan largos años de ausencia, de tantos trabajos y 
pesares y de tan sublime constancia, fueron como 
un rayo que fulminó al desdichado manccbo, y, 
sin proferir una sola palabra, cayó muerto a sus 
pies. Comprendió ella, entonces, la imprudencia 
que acababa de cometer al pronunciar aquellas 
tan injustas como fatales palabras, precisamente 
cuando le amaba, cuando le idolatraba más que 
nunca, y abrumada por el dolor con que la muerte 
de su amante le traspasara su corazón, cayó ta 
bién en tierra y exhaló el último suspiro junto 
al cadáver del hombre que no había vivido más 
que para su amor. 

Hoy, muchos siglos después de aquel drama que 
más parece una leyenda, en Teruel se conserva 
fresca y maravillosamente confortadora la me- 
moria de los dos amantes. El arte y la literatura 
la han magnificado muchas veces; mas, ningún 
recuerdo, ningún homenaje, es ni será tan ex- 
presivo mi tan simbólico como el que desde 
aquella remota época tributan miles y mi- 
les de jóvenes parejas junto al que se 
considera como el sepulcro de dos 
corazones que murieron de amor. 
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- De -lodo -el - mundo - 


E REPARTO 


o sería un brillante negocio para nadie el famoso reparto 

de la riqueza pública y privada. Examinada la cuestión en 

cuanto se refiere al país más rico, los Estados Unidos, resul- 

ta que distribuida toda su riqueza entre los 125 millones de 
habitantes tocaría a cada uno una suma de 3000 dólares, pero como 
esa riqueza sólo en mínima parte es en oro, cada individuo recibiría 
en efectivo nada más que 39 dólares y el resto en objetos que pueden 
ser desde una dentadura postiza hasta una rueda de locomotora. 


EL HOSPITAL FRUTARIANO 


=== 


N Londres se ha establecido el primer hospital en el cual todo 

el tratamiento se basa en dietas y medicinas de frutas y zumo 

de frutas. Es conocido el valor curativo de ciertas frutas y de 

muchas hortalizas, pero hasta ahora no ha sido empleado de 
una manera exclusiva, especializada y sistemática como la que se 
Pondrá en práctica en ese hospital, que los vegetarianos pueden con- 
siderar como el primer templo de su porfiado credo dietético, y en 
el que se rendirá culto al santo “Frugívoro” del naturismo, 


MANIAS DE OTRO TIEMPO 


posibles ahora, y por otra parte, no se juzga en su sano 

juicio a un hombre que invierte una fortuna para satisfacer 
una manía inútil. Tal es el caso del millonario Blok, de Boston, que 
empleó millones para formar la colección de bastones más completa. 
Fletó un yate para recogerlos en todo el mundo e instaló la colec- 
ción en un palacio especial. 


Na de las consecuencias de la crisis mundial es la desapari- 
ción de los llamados caprichos de millonarios. Apenas son 


MENOS SOLTERAS 


L exceso de mujeres solteras, con respecto a los hombres, dis- 

minuye notablemente en Inglaterra. En Londres es ahora de 

4.4 por ciento. Hace diez años cra de 28.7 por ciento. Hay 

más casamientos a pesar de la crisis. Por otra parte, otra 
Cstadística londinense nos hace saber que el número de las victimas 
de accidentes es mucho mayor entre los casados que entre los sol- 
teros. Un accidente que elige con marcada preferencia a los casados 
£s el de las caídas en horas de la mañana. 


EL ANTEPASAD 


L director del Museo de Historia Natural de Nueva York 

erce que las investigaciones de las recientes décadas autori- 

zan a eliminar la hipótesis darwiniana de que el hombre des- 

ciende directamente del mono. Admite, sin embargo, que el 
hombre y el chimpancé son parientes y que la diferenciación entre 
ellos comenzó hace la insignificancia de treinta o cuarenta millones 
de años. El más remoto antecesor del hombre cuyos restos se conocen 
vivió hace un millón de años. 


DIBUJOS DE CADBALLÉ 
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UNTA DE LA 


por Valdivia 


Miedo al insomnio 

— Mi mujer ha ju- 
zado no volverme a 
dirigir la palabra. 

—¿Y eso le pres 
ocupa? 

— ¡Cómo no me va 
a preocupar! Antes, 
mientras me hablaba 
en la mesa, yo me dor- 
mia, al final de la co- 
mida, arrullado por su 
charla, Y ahora temo 
sufrir de insomnio. 


Las ventajas de 
la memoria 


—Ese señor al que ne- 
cesito ver se llama... se 
liama.... No me acuerdo 
de su apellido, 

— ¿Tiene teléfono? Me 
sé de memoria la guía 
telefónica, 

— ¿Si? ¡Qué suerte! 
Vaya diciendo. 


Estatua 
simbólica 
— ¿Qué estatua 


No es aprensivo 
— Todos decian que yo era 


es ésa? A 
muy aprensivo, Pero he trope- 
— La estatua de zado con un médico que me va 
la Elocuencia, a curar radicalmente. 
— ¡Es una ma- — ¿Con algún específico? 


—Én cuanto no me siento 
bien, le telefoneo, El me toma 
el pulso por teléfono y me tran- 
quiliza. 


canal Si siempre 
está callada ¿có- 
mo puede simboli- 
zar a la Elocuen- 
cia? 

—Es que sim- 
boliza la elocuen- 
cia del silencio. 


Progr 

—:¿Su hijo sigue estudiando? 
¿En qué año está 

—kn tercer año de huelguista. 


Efectos de la primavera La belleza incompleta 


— Se ve que estamos en primavera. —Las mujeres no son hermosas del todo. A 

—i¡Á tus años! ¿Te has enamorado? unas les alargaria la nariz, a otras se la acortasía. 

—No; pero me enojo mucho más que en — Por lo que veo, lo que usted necesita es una 
invierno, mujer con nariz de quita y pon. 
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NA 


PTI 


Yo sé de una moza 
linda como un cielo, 
de pelito de oro 

:) pero de ojos negros. 

E Su boquita roja 
parece de fuego, 

pero en cambio es fría, 
fría como el hielo. 

Es su piel tan suave 
como el terciopelo, 


per 


e 


Yo no he visto manos, 
yo no he visto dedos, 
tan blancas, tan chicas, 
tan finos, tan bellos. 
Pero nunca vide, 

bien que lo ricuerdo, 
ninguna caricia 

que naciera d'ellos. 
¿Ande hay una prenda 
que tenga su cuerpo? 


se 


j ¡Malhaya tus ojos, 

E Ñ tus ojazos negros! 

b ¿Quién será el dichoso 
que se mire en ellos? 
Pero esa mirada 

que jué su consuelo, 
labrará su ruina, 

al andar del tiempo. 
¡Malhaya tu boca! 
¿Quién será el matrero 


TO e 


2 PERO... 


e 


AS 


MARTIN IGNACIO REINOSO 


e e 


tan suave, que siempre 
se la daña el viento. 
Blancos son sus hombros, 
nevao es su cuello; 

pero el ceño es duro 
como pa dar miedo. 

Y es este contraste, 

y es por este pero 

que ando como cuzco 
que ha perdido el dueño. 


E e 


¿Ande hay quien se precie 
de que jué su dueño? 
Pero a giien siguro 

que no habrá, presiento, 
pecho como el suyo, 

tan vacido y seco. 

Y es este contraste 

y es por este pero, 

que no sé lo que hago 

ni sé lo que tengo. 


E 


que te robe un día 

y a traición un beso? 
Puede que vos sientas 
que te quema, pero 

él toda la vida 
sentirá su fuego. 

Y es a este contraste, 
tan sólo a este pero, (7) A 
¡yo que soy tan guapo! e 
que le tengo miedo. » 
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ovos los oficios, has- 

ta aquellos que se re- 

lacionan más o me- 

nos directamente con 
la delincuencia, tienen sus 
épocas propicias o de crisis. 
Actualmente existe en Bue- 
nos Aires una especie de 
organización de hábiles suje- 
tos que no poseen otra habi- 
lidad que la de explotar con 
vasto resultado de carácter 
pecuniario la parte sentimen- 
tal de las gentes. Esta “in- 
dustria”, que tiene cierto pun- 
to de contacto con el chan- 
taje común, aun puede ser 
calificada de “cuento del tío”. 

Uno de los tantos “me- 
dios” de que se valen sus 
explotadores es la lectura de 
la “sección tribunales” de los 
diarios de la Capital o de los 
periódicos que se dedican 
con especialidad a cuestiones 
judiciales en la parte que se 
vincula con las demandas de 
divorcio, 

Establecida la identidad de 
los actores, éstos, y muy es- 
pecialmente el que inicia la 
querella, “tienen necesidad” 
de conocer de cerca el sistema 


de vida que 


lleva su cónyuge, pues cualquier pequeño o 
grande detalle, debidamente comprobado, sirve 


de valiosísimo argumento para definir la cues- 
tión en favor de uno o de otro. 

Hace aproximadamente tres meses, el señor 
M... M... inició querella de divorcio en con- 
tra de su esposa, M... L... V... de M. 
acusándola de abandono de sus obligaciones ho- 
gareñas, de desafectuosidad, mal carácter e im- 
posibilidad de hacer que permanezca en su casa 
durante las horas necesarias. Antes de llegar a 
la violencia, el señor M. M. prefería que la jus- 
ticia tomara cartas en el asunto y dispusiera el 
divorcio “actual” de los cónyuges. 

Al día siguiente de presentada la demanda, 
acudió al escritorio del señor M. M. un caba- 
llero titulado representante de la “Agencia de 
Vigilancia X. X.”, que se ponía a las órdenes 
de aquél. 

— ¿Usted desearía saber lo que hace su esposa 
cuando sale de su casa, durante todo el tiempo 
que está fuera de ella? — preguntó el visitante. 

— Francamente, señor, su propuesta no me 
parece correcta. 

—Eso podía haber ocurrido hasta ayer. Pero 
hoy que usted ha presentado demanda de divor- 
cio, las cosas han variado fundamentalmente. 
Usted debe cuidarse y saber todos los detalles 
de lo que ella hac: 
Con qué objeto? 

—Para ganar el pleito, ya que los argumentos 
que usted expone no son jurídicamente suficien- 
tes, de acuerdo con nuestra ley. Nosotros obser- 
varemos todos sus pasos y se los comunicare- 
mos a usted, Si hay citas, le indicaremos horas 
y sitios... en fin. 

No sin cierta resistencia el señor M. M. acep- 
tó. Estaba de por medio el éxito de su demanda. 
La misma tarde la Agencia 
de Vigilancia X. X. inició la 
persecución de la señora M. 

L. V. de M. Al tercer día, 


LOS CUENTOS DEL TIO 


“INFORMES PRIVADOS 
A PRECIOS MODICOS” 


Este aspecto de las actividades de 
ciertos delincuentes ha de tener un 
campo amplísimo en el caso de que 
se sancione la tan mentada ley de 
divorcio absoluto, 


Por ERNESTO E. DE LA FUENTE 


CARETAS 


observóse que ella entraba 
en una casa de la calle Car- 
los Pellegrini, casa de de- 
partamentos y de varios pi- 
sos. Dos horas después salía 
en compañía de un caballero 
joven y elegantemente ves- 
tido. Cuando se separaron, 
el “pesquisa” siguió al acom- 
pañante, abandonando la 
persccución de ella y com- 
probó que se trataba del 
doctor X. X., amigo común 
de los esposos, que tenía al- 
quilado en el edificio antedi- 
cho un departamento de sol- 
tero... a pesar de ser casado. 

Al día siguiente, el “repre- 
sentante de la Agencia de Vi- 
gilancia” se presentó en casa 
de la señora M. L. V. de M; 

— Señora — le dijo, — mi 
misión no es grata, pero per- 
tenezco a la Agencia X... 
a la cual los abogados de la 
acusación le han confiado su 
vigilancia. Conocemos sus 
relaciones con el doctor X. 
X., sabemos que usted visita 
su departamento de la calle 
Pellegrini y hemos logrado 
la comprobación total de los 
detalles que son necesarios para hacerle perder 
el juicio y dejarla en una situación no grata. 

— Pero, señor... no es exacto... 

—No hagamos, señora, mayores divagacio- 
nes... Sabemos lo que decimos y solamente 
vengo para ofrecerle la manera de salvar su 
honor. 

—¿Y de qué manera? 

— Abonándonos por callar lo que su esposo 
pagaría por saber. Son cinco mil pesos. 

Demás está decir que la mujer, dominada 
por el terror que ocasionaría la delación, al día 
siguiente entregó los cinco mil pesos pedidos 
a cambio de sólo no contar lo que ella había 
hecho, que a decir verdad ni los mismos cuen- 
teros habían tratado de investigar, pues sólo lo 
harian en el caso de que ella hubiera persistido 
en su negativa. 

Hecho el chantaje, tenía que venir el cuento 
del tío. Este fué hecho al esposo, 

— Hemos visto, señor, a su esppsa con el doc- 
tor X. X. Han tomado juntos el té en una con- 
fitería poco concurrida de la calle Entre Ríos. 
Hasta ahora no hay nada más que pueda perju- 
dicar a ella, mas, nuestra práctica en estas cues- 
tiones, nos autoriza a esperar, pero los gastos 
son muchos y es necesario... 

— Algunos pesos, ¿no es así? Pues sea. ¿Cuán- 
to necesitan? 

Aquí la tarifa era módica. Sólo se pidieron 
trescientos pesos, pero, a pesar de que los da- 
tos que se entregaban semanalmente no llega- 
ban a servir como arma eficaz, la “yaca” siguió 
siendo ordeñada a cambio de pequeños datos, 
casi hasta que terminó el juicio. 

Este interesante caso fué aclarado en forma 
casual por una de las partes, y puede afirmar: 
que, como éste, han ocurrido infinidad de “cuen- 
tos” que han de llegar a constituir toda una “gran 
industria” el dia en que se 
sancione la “verdadera” Ley 
de Divorcio que se anuncia 
para dentro de poco tiempo. 


MIBUJO De PÁDER 
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NMUDECIO 


POR 


EVIS GARGTFA 


a. Nació 


Llegó el gran d 
y la palabra pidió. 


A los tres meses de edad 
hablaba con claridad 


Al padre, que le escuchaba, 
se le caía la baba 


Y, oyéndole, a sus abuelas 
se les caían las muelas. 


Fué, a los seis meses cabales, 
un Cicerón en pañales 


piIBuJOo pu 


CARAS Y CARETAS 


Y a los diez, a su 
ya le hablaba de Vitiza 


Y creció regularn: 
charlando constanten 


ente, 


día con elocuencia 
aba con prudencia 


Aprendió poco, habló mucho 
y siguió tan delgaducho, 


Luego, con todo candor, 
creyóse un gran orador 


Apena 
a pero 


amanecía 


r se ponía 


E improvisaba después 
un discurso, dos o tre: 


Resultaba, sin esfuerzo, 
tribunicio en el almuerz 


inspiraba la merienda 


5 estupenda 


En la mesa, por la noche, 
¡qué facundial ¡qué derroche! 
Te 1 noches, 


ndo en voz al 


oñaba sin ce 
después, vuelta a empezar. 


Incansable parlanchín, 
era una sierra sinfín 


¡Qué de asombrosas filípicas 
sobre nuestras ma típic 


¡Y qué de catilinarias 
sobre las “huestes gregarias"I 


Amaba a una chica gorda 
y, hablando, la dejó sorda. 


Quiso escribir y, al mor 
ploró su aturdimiento. 


nto, 


Para su prosa abundante 
no había papel bastante. 


Despotricó en ater 
y tertulias y paseos. 


Y fué tal su verborragia 
que habló de ciencia y de magia, 


de ortodoxia, peces, climas, 


especificos y rimas, 


Y probó que el soconusco 
no era de origen etrusco, 


Este tipo sorprendente 
ha cambiado totalmente. 


Pues lo hicieron « 
y ahí lo tienen tan 


AVENTURAS VIVIDAS Y NARRADAS POR LOS 


La historia de un 


Memorias del doctor 


Escritas expresamente 


Pat JUAN JOSE 


La mesa de mi casa. — El hogar de un patriarca en el Rosario 
general Pedernera. — Cómo aprendí la historia de mi patria. — 
frente a un monumento. — “Trabuqueros” y “Conciliadores”. — 
“El Censor”. — Leopoldo Melo, periodista. — Los “viejos” de 

manos de las niñas de 


LS O 4 , 


La mesa de mi casa 


TrIBUYO mi carácter optimista al 
ambiente puro y sereno de mi 
propia niñez. Tuve una niñez 
tan sana, tan límpida, tan satisfe- 
cha, que mi espíritu no pudo de- 
formarse en ninguna aspereza. 
No es que en mi casa se vivie- 
ra en la luna. Rudas tempes- 
tades, penas amargas y mu- 
chas tristezas movieron, a 
menudo, las santas paredes 
e mi casa. Pero mis no- 
bles padres tenían la cor- 
dura de no darnos parti- 
cipación en sus angus- 
tias. ¿Para qué entri: 
tecer el alma de los ni- 
ños con las tormentas de 
los hombres? Los niños 
deben vivir su inocencia 
de niños. Es la única ma- 
nera de que lleguen a vie 
jos con el corazón res- 
plandeciente. 
casa de mis padres — 
don Manuel Carlés y doña 
Margarita Mazza — era, en 
el Rosario de Santa Fe, el ho- 
gar de todos los que Jlamaban 
a su puerta. Un caserón enorme, 
hospitalario, patriarcal, donde aun 
vive una de mis hermanas. La mesa 
siempre estaba tendida para los 
forasteros. La cordialidad con que 


La clásica silueta del gran tribuno popular 
y doctor Manuel Carlés. 


Biblioteca Nacional de 


CONTEMPORANEOS MAS ILUSTRES DEL PAIS 


gran hombre de acción 


Nanuel Carlés 


Para “Caras y Caretas” 


DE SOIZA REILLY 


de Santa Fe. — Las conversaciones. — Los niños de antaño. — El 
La escuelita de las señoritas de Gorse. — Una lección de historia 
Tres cartas de recomendación. — Trabajando con Sarmiento en 
mi tiempo. — Una idea de Carlos Pellegrini. — Las hermosas 
Malaver. — El amor. 


> O, 4 


eran acogidos los huéspedes, la genero- 
sidad famosa de mi padre y los sabios 
consejos de mi madre, atraían a gen- 
tes de todos los linajes, desde el 
mísero gaucho sin fortuna hasta 
los estadistas y guerreros de 
mayor renombre. Todos pasa- 
ban por allí, llevándose una 
flor, una sonrisa, un minu- 
to de recuerdo para toda 
la vida. En la mesa no ha- 
bía nunca menos de trein- 
ta comensales. Era una 
mesa larga que presidía 
mi padre. Antes de ser- 
virse el primer plato, mi 
padre, de pie, se hacía 
la señal de la cruz: to- 
dos, también de pie, se 
persignaban en silencio, 
Inmediatamente, al amor 
de los platos humcantes, 
los n ncianos inicia- 
ban la charla, con una cul- 
tura tan exquisita que el 
comedor adquiría por mo- 
mentos la solemne belleza de 
una capilla luminosa, Se ha- 
blaba, por regla general, de te- 
mas históricos o artísticos. Temas 
siempre morales, diluídos con tal 
, que los niños quedábamos 
a veces con la boca abierta, oyen- 
do y aprendiendo. Guardábamos si- 


El doctor Carlés en un rincón de su estudio 
v de Jurisconsulto. v 
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lencio, por respeto instintivo y no por pro- 
hibición. Las costumbres de mi casa eran tan 
sencillas, tan aristocráticas, que había siem- 
pre bondad para los débiles. Recuerdo a un 
sirviente de mi padre, un chino fiel que 
lo acompañaba desde muchacho a todas 
partes. A la hora de las comidas, el chino 
se instalaba detrás del sillón de mi padre 
con el objeto de servirlo. A veces inte- 
rrumpía al amo en sus disertaciones para 
advertirlo de un error: 

—No jué asi, patroncito. 

— Bueno, chino. Contalo vos que tenés 
más memoria. 

El chino hablaba y al final mi padre le 
decía: 

— Tenías razón, chino. Ahora callate. 

Uno de los comensales más asiduos era 
el bravo don Juan Esteban Pedernera, cu- 
ya foja de servicios militares encerraba to- 
da la historia de la patria: cadete de gra- 
naderos a caballo; teniente, con San Mar- 
tín, en las batallas de Chacabuco y de Mai- 
pú; héroe en el asalto del Callao; triunfa- 
dor en la guerra con el Brasil; compañero 
de Paz; brazo hercúleo en la campaña con- 
tra Rosas; arriesgado y pundonoroso mili- 
tar que salvó de las garras enemigas el ca- 
dáver de Lavalle llevándolo a Bolivia; y, 
por fin, vicepresidente del gobierno de Der- 
qui. Cuando yo conocí a Pedernera, él te- 
nía algo más de ochenta años. Me parece 


verlo todavía en mi casa, al lado de mi 
padre, sentado entre almohadones, queján- 
dose del dolor intermitente de una de sus 
heridas. Y, sobre todo me parece oírlo, 
cuando en la mesa rememoraba las haza- 
ñas de sus compañeros, sin citarse a sí mi 
mo, atribuyendo a los demás sus propios 
heroísmos. 

Al finalizar la comida, nos poníamos de 
pie y mi padre rezaba en alta voz un 
Padrenuestro que todos repetíamos con 
unción de novicios. El general Pedernera, 
a pesar de sus ochenta años y no obstante 
sus dolores, se levantaba del sillón, para 
repetir el rezo como todos nosotros. 

—No se moleste, Pedernera — le decía 
mi padre. — Dios habrá de excusarlo, 

— No, señor. ¿Y por qué me he de que- 
dar sentado? Mientras Dios me dé fuerzas, 
he de parar los huesos para agradecerle el 
honor de haberme hecho argentino. 


Cómo aprendí la 
historia de mi tierra 


PRENDÍ a leer y a escribir antes de ir 
a la escuela. Mi madre fué mi pri- 
mera maestra. No podré olvidar nun- 
ca la divina gracia de su ciencia. Su voz era 
una luz que abría senderos de claridad en 
la selva sombría de mi silabario. Su dulce 
paciencia me revelaba el secreto de las 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


v Hombre 


sílabas, uniéndolas, disgregándolas, hasta 
darme la clave de su mecanismo. De aqué- 
llas sílabas que brotaban, con música, de 
los armoniosos labios de mi madre, nacie- 
ron para mí los más profundos vocablos de 
la vida... 

Con esa base sólida ingresé en una pe- 
Qqueña escuela del Rosario, atendida por 
dos señoritas muy cultas: las niñas de Gor- 
se. ¡Con qué habilidad, con qué verismo 
trágico, ellas enseñaban la historia de la 
Patria! Las señoritas de Gorse eran de ori- 
Ben escocés. Su abuelo, un ¡lustre marino 
británico — el coronel Gorse — había ve- 
nido para las Invasiones Inglesas con la 
escuadra de Berresford. Además, eran hijas 
del comandante Gorse, militar unitario que 
acompañó a Lavalle en “Yerua” y 
Grande” y a Urquiza en la victoria de 
Seros”. Uno de los hermanos de las seño- 
ritas de Gorse, actuó brillantemente en la 
guerra contra Solano López y en la con- 
Quista del Desierto... Aquellas niñas, en 
Contacto familiar con los hechos históricos 
€n que habían actuado sus parientes, trans- 
fundían a sus lecciones el encanto de las 
Cosas vividas, Al hablarnos de los prime- 
ros síntomas de la revolución libertadora, 
evocaban el viejo Buenos Aires de las in- 
vasiones y el coraje del pueblo porteño, 
que al tomar las armas contra los invaso- 
res, tuvo conciencia de su propia pujanza. 


de abolengo. v 


A fin de darnos una impresión exacta de la 
hora inicial de nuestra independencia, las 
señoritas de Gorse repetían las narraciones 
del abuelo: 

— Tatita nos contó que... 

Tatita era aquel marino escocés que vi- 
no a conquistar Buenos Aires y quedó con- 
quistado. 

Después, para historiarnos por el mismo 
sistema la época nebulosa de la tiranía fe- 
deral, las maestritas nos repetían las anéc- 
dotas que les contara el padre, compañero 
dilecto del general Lavalle. Y decían: 

— Tata nos contó que... 

Y cuando se trataba de exponernos la 
historia de la organización nacional, mos- 
trándonos el heroico esfuerzo de la cultura 
en brega con los indios o el sacrificio de 
la muchachada de Curupaity, entonces las 
señoritas de Gorse nos narraban las aven- 
turas del hermano: 

— Nuestro hermano nos contó que... 

Y en esta forma viviente, palpitante, 
emotiva y fervorosa continué aprendiendo 
— como en torno a la mesa de mi casa — 
la historia de mi tierra. 


Otra lección de historia 
o tenía seis años. En la plaza princi- 
pal del Rosario, acababa de inaugu- 
rarse un monumento que exhibía en 
los ángulos, cuatro figuras consulares: San 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Carlés cuando era diputa 


Martín, Belgrano, Moreno, Rivadavia. 

— Vamos a ver el monumento — me in- 
vitó mi padre. 

Me llevó a la plaza con mis hermanos 
Carlos y Alejandro. Una vez delante de la 
obra, nos dijo: 

— Ustedes conocen la historia de estas 
cuatro figuras gloriosas. San Martín, sere- 
no y abnegado; Belgrano, sentimental y al- 
tivo; Moreno, fuego de volcán; Rivadavia, 
la luz... Vamos a ver: ¿a cuál de estos 
cuatro próceres les gustaría parecerse? 

¡Allí fué Troya! Uno quería ser San 
Martín; el otro, Belgrano; el otro Rivada- 
via; pero, en seguida, el que aspiraba a 
ser un San Martín quería ser Moreno; el 
*que deseaba ser Belgrano, aspiraba tam- 
bién a ser un Rivadavia; el que prefería a 
Rivadavia, se decidía por... En pocos mi- 
nutos los tres habíamos querido transfor- 
marnos al mismo tiempo en los cuatro pro- 


Y Alos treinta años de edad. 


Y Cuando fué interventor en Salta. 


hombres, sintiéndonos celosos mutuamente: 

— Yo quiero ser San Martín. 

—No, señor. Tú elegiste primero a 
Moreno. 

— Yo quiero ser Rivadavia. 

— Rivadavia seré yo. Tú elegiste a Bel- 
grano. Además... 

Ya nos íbamos a disputar a golpes la 
gloria de los héroes, cuando mi padre, con- 
movido por la sinceridad de nuestro pa- 
triotismo nos llamó a la concordia y a la 
serenidad : 

—Dense un abrazo. Ojalá las genera- 
ciones futuras sueñen como ustedes... 

Al decirnos estas palabras de pasión, los 
ojos le brillaban de orgullo. 


En vuelo hacia Buenos Altres 


1 espíritu comenzó a abrir las alas, 

en una atmósfera política donde la 

violencia de las pasiones, no excluía 
la belleza moral de los gestos. Los adver- 
sarios tenían la honradez de saber definir- 
se. Peleaban, sin subterfugios, frente a 
frente. Las familias santafecinas estaban 
divididas en dos bandos: trabuqueros y con- 
ciliadores. Cada bando ostentaba su color 
favorito: los conciliadores, el azul o celes- 
te; los trabuqueros, el rojo o colorado, Na- 
die escondía el color de sus creencias po- 
líticas. Al trasponer el zaguán de una ca- 
sa, se advertía fácilmente la opinión de su 
dueño. En la manija de la cadena para 
subir o bajar la Jámpara del vestíbulo, 
veíase un enorme moño celeste o colorado. 
En aquellos tiempos imperaba en el hogar 
de las grandes familias el consejo de que 
los hijos varones debían ser: el primogé- 
nito, militar; el segundo, sacerdote; el ter- 
cero, doctor. En esta forma la familia 
abarcaba los tres imperios clásicos. 
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Yo, santafecino puro, con casi dos siglos 
de abolengo argentino, puesto que mis an- 
tepasados llegaron al Río de la Plata en 
1732, no podía escapar de la regla: me de- 
diqué a la ciencia de las leyes. Después de 
cursar mís primeros estudios en el mara- 
villoso Colegio de la Inmaculada Concep- 
ción de Santa Fe, me vine a Buenos Aires. 
Un mundo nuevo se abría ante mis ojos 
infantiles. Llegué sin más fortuna que tres 
Cartas de recomendación en el bolsillo, Eran 
de mi padre y de mi abuelo. Una para don 
Pepe Paz; otra para Mitre; otra para Sar- 
miento. Entregué primero la de mi abuelo, 
para Sarmiento, que dirigía entonces “El 
Censor”. Me recibió su secretario el inol- 
Vidable Luis María Gonnet. 

—Dice el general que pase. 

Sarmiento tenía entre los dedos la car- 
ta de mi abuelo. Levantó la mirada y me 
dijo de pronto, dándome la man 

¿Usted quiere ser periodista? 
- Sí, señor. 

— ¡Caramba! ¿Dónde voy a meterlo? 
No puedo. 

Frunció el ceño en actitud de enojo. Sen- 
tí que la casa se hundía. Sarmiento pro- 


siguió: 
— ¿Y su abuelo está bien? 
- Sí, señor. 


ual está más viejo 

—Mi abuelo, señor. 

— ¡Muy bien! 

Loco de contento llamó a su secretario? 

— Oiga, Gonnet. Démele un sitio a es- 
te santafecino. Hágalo escribir... ¿Qué día 
£s mañana? 

— 1% de Mayo. 

—Perfectamente. Mañana es el aniver- 
sario del Juramento de la Constitución de 
1853. Que escriba un suelto apasionado en 
elogio de nuestra Carta Magna. 


u abuelo o yo? 


CARAS Y CARETAS 


En guardia. W 


Ultimo retrato, 


¿Apasionado? Puse todos mis bríos y 
mis sueños. A mi lado, en la misma mesa 
de redacción, otro jovencito de ojos inteli- 
gentes y chispeantes escribía silenciosa» 
mente. 

Nos presentamos solos, en amistad sin- 
cera: 

— Yo me llamo Manuel Carlés. 

—Y yo Leopoldo Melo. 


Los “viejos” de mi tiempo 


uÉ generación de maestros mayúscu- 
Q los tuve de profesores en la Univer- 

sidad! Eran hombres de escuela... 
Allí estaba don Leopoldo Basavilbaso, pro- 
fesor de derecho civil, un gran señor de 
la sabiduría; allí estaba don Antonio Ber- 
mejo, maestro de Internacional Público, 
don Juan José Montes de Oca, de Intro- 
ducción al Derecho; don Pedro Goyena, 


En campaña política. 
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Dos siglos 


doña Marta Tomasa de Umedes, de 


en 1788 casó con don José Toribio de G: 


del rey en la batalla de Ayohumo. Su hija 
don José Mazza, trasladándose ambos a la 


Carlés, el caballero más culto, y 
exportó cercales a los pucblos de 


de abolengo 


m 1732 llegó a Santa Fe de la Vera Cruz, el noble caballero español don Gabriel de 
Quiroga, señor y capitán de guardia real, encargado de alcabalas y tributos, casado con 
ñorio en tierras de Astur 
nació doña Maria Josefa de Quiroga y Umedes, que casó en 175 
o de la Quintana, que de ambas maneras se hacía llamar el caballero en las praymúticas que, 
discerniéndole honores y mercedes decretó el Virrey, en just 
contra portugueses y piratas. De este enlace nació doña Gervasio de Quintana y Quiroga que 
', linajudo segundón del Gs 
TIL, Cuenta la leyenda que el autócrata soberbio murió bisarromente 
or, doña Josefa Gálvc 
illa del Rosario, allá por 1840, donde Ma. 
fomentó los primeros progresos del emporio actua 
filantrópica dama doña Margarita Mazza y 
hor de su tierra; y el primero, adem 
uropa. De este matrimonio, nació el doctor Manuel Carlés... 


$ y de cuyo matrimonio 
9 con Ciriaco de Quintana 


por su-conducla guerrera 


m ministro de Carlos 
ando en cl 
5 y Quintana casó 


Una de las hijas de este matrimonio fué la 
de Quintana, que casó con don Manuel 
5, que en cl país 


de Derecho Romano; don Jerónimo Cor- 
tés, de Derecho Civil; don Luis Lagos Gar- 
cía, de Finanzas; don Norberto Piñero, de 
Derecho Penal; don Félix Martín y He- 
rrera, de Economía Política; don Lucio Vi- 
cente López, de Constitucional y Adminis- 
trativa; don Enrique Martínez y don An- 
tonio Malaver, de Procedimientos; don 
Amancio Alcorta, de Internacional; don 
Wenceslao Escalante, de filosofía del de- 
recho; don David de Tezanos Pinto... 

¡Oh! Tantos... Sin olvidar al “viejo” 
don Manuel Obarrio. 

En esa época no todo el mundo podía 
aspirar por su vejez al título de “viejo”. 
“Viejos” eran para nosotros los maestros 
ilustres, aun cuando no fueran viejos toda- 
vía. Viejos eran los maestros de mayor 
prestigio y de mayor inteligencia que, por 
orden del Señor, eran siempre los de más 
humildad. “El viejo Vélez”, el “viejo Sar- 
miento”, “el viejo Obarrio”... 

Obarrio era un santo, un patriarca, un 
apóstol. Los jueces iban a consultarlo antes 
de dictar sus sentencias más arduas. Un 
buen día Obarrio declaró: 

— Voy a cerrar mi estudio. Mi ética pro- 
fesional me impide seguir siendo abogado 
de mis clientes y consejero de los jueces. 

Y clausuró su estudio. 


El payador de la Universidad 


N 1892, siendo yo estudiante de de- 
recho, estalló en el Colegio Nacional 
de Buenos Aires un conflicto. Todos 
los profesores renunctaron, dejando a los 
alumnos sin personal docente. Era primer 


magistrado de la República en ejercicio del 
Poder Ejecutivo el doctor Pellegrini, ¡El 
mejor para asustarlo con huelgas agresi- 
vas! Pellegrini llamó a don Valentín Bal- 
vin y le dijo: 

—Vea, don Valentín. Quiero dar una 
lección a los profesores renunciantes del 
Colegio Nacional. Mándeme una lista de 
los alumnos más sobresalientes de las tres 
Facultades. 

Balvin le envió la lista: Marquito Ave- 
llaneda, Carlos Rodríguez Larreta, Anto- 
nio Dellepiane, Rafael Herrera Vega, Car- 
los Navarro Lamarca, Angel de Estra- 
da, Angel Gallardo, Octavio Pico, Manuel 
Carlés, etc. Todos chiquilines de veinte 
años... 

El presidente Pellegrini nos reunió en 
su despacho diciéndonos: 

— Muchachos: los voy a nombrar pro- 
fesores del Colegio Nacional porque sien- 
do ustedes los mejores alumnos de la Uni- 
versidad, tienen que ser los mejores macs- 
tros de preparatorios. 

Y designó a cada uno de los presentes pa- 
ra la cátedra de la materia preferida. Cuan- 
do llegó a la cátedra de historia, preguntó 
con aquella su acriollada y hermosa mane- 
ra de decir: 

— ¿Quién de ustedes tiene fama de me- 
jor payador? 

— ¡Carlés! — respondieron mis colegas. 
— Y me dió Historia y Moral Cívica, cá- 
tedras que dicté por espacio de cuarenta 
años. La última lección que di fué mi re- 
nuncia bajo el gobierno de Uriburu... 

¡Qué clarividencia la de Pellegrini! To- 
dos los que él nombró llegaron a acadé- 
micos... 
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mor? Me 
A hace usted 
Ñ preguntas 
insidiosas . 

Amé una sola 
vez. Me enamoré 
platónicamente a 
los doce años 
de una mu- 
Jer encantadora. 
¿Quiere que le 
Confiese la ver- 
dad? La adoro 
todavía. 

— ¿Vive? 

— Vive. 

En mis tiempos 
el amor era así, 
con mayúsculas: 

— AMOR. 

Se amaba con 
locura, con desin- 
terés, con sacrifi- 
Cio de la felicidad. 
Amor de abnega- 
Ción, que, a veces, 
terminaba para los 
hombres en la gue- 
Tra y para las mu- 
Jeres en el claustro. ¿Conoce usted la 
historia de las hermanas Constanzó? 
Eran dos señoritas pertenecientes a una 
ilustre familia de nuestra aristocracia y 
Primas de mi abuela Mama Pepa. Habían 
Cultivado en la niñez amistad con los míos. 
Eran, como todas las Constanzó, famosas 
Por su belleza, La mayor tenía 17 años y 
la menor 16. Ambas se enamoraron de un 
Mismo caballero. El caballero pudo elegir 
entre las dos, pero ellas no se lo permi- 
tieron, para que la dicha de la predilecta 
NO sirviera de desdicha a la otra. Ambas, 
Por amor fraternal, para no hacerse daño, 
Prefirieron estrangular sus sentimientos y 
Encerrarse las dos en un convento, consa- 
Bradas a Dios, como reclusas a perpetuidad. 
Siendo yo muchacho, fuí con mi madre a 
Visitar a una de ellas, que estaba en el 
Convento de las Catalinas. La mayor te- 
hía noventa años. Mi madre comenzó a ha- 
blarle, a través de un torno, sin verla, 
dándole noticias de nuestra familia, 

—He venido — le dijo mi madre — 
Con mi hijo Manolo. 


El doctor Carlés narrando a Soiza Reilly la her- 
mosa historia de su vida de acción, de trabajo 
y de dignidad. 


— ¡Ah, tanto 
gusto! — respon- 
dió detrás de la 
pared una voz ar- 
moniosa. 

Yo, poeta de 
diez y ocho años, 
me sentí emocio- 
nado por el poe- 
ma de amor de 
esa dama invisi- 
ble. Tembloroso, 
le ofrecí mis res- 
petos y luego, en 
un Ímpetu, sin 
darme cuenta de 
lo que decía, agre- 
gué: 

Mi madre me 
ha dicho que las 
Constanzó se dis- 
tinguieron siem- 
pre por la belleza 
de sus manos. 
Quisiera ver las 
suyas 

Si te mostra 
ra mis manos, hi- 
jito, cometería un 
pecado de coque- 
tería; pero si de 
jara de mostrártelas, incurriría en pe- 
cado de soberbia, Como el Señor nos or- 
dena la santa humillación, aquí tienes mis 
manos. 

Y me enseñó por la abertura del torno 
unas manos divinas, transparentes, perfec- 
tas; manos virginales y artísticas; “lirios 
de cinco pétalos”. Manos dignas de un 
cuadro 


Finds 


quí el cronista tieme que abandonar 
A la pluma. Cien años podría perma- 
necer oyendo con deleite a don Ma- 
nuel Carlés. Su vida es una época román- 
tica y viril de la historia patricia. Su histo- 
ría es la obra de arte de un hombre juve- 
nil, tan derecho que, cuando llegue al ho- 
rizonte de sus días, las nubes tendrán que 
levantarse para que él pueda penetrar en 
el cielo sin doblar la cabeza. Y cuando lle- 
gue a las alturas, se oirá entre los ángeles 
la voz de San Pedro: 
— ¡Abran cancha a ese gaucho, porque 
oyéndolo hablar hasta Dios se hace criollo! 


Alsa Ipacllz 
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y una sociedad susceptible, como la 
E nuestra, de sufrir la influencia de un 
modernismo agudo, cuya corriente ava- 
salladora lega hasta a destruir el su- 
gestivo y hondo encanto del recuerdo, merece 
señalarse como un verdadero acierto la inicia- 
tiva de la prestigiosa junta femenina que orga- 
niza actualmente el festival que ha de evocar 
imágenes y escenas de aquella noble vida del 
Buenos Aires de antaño, cuando las porteñas 
de rango lucían la gracia serena o la arrogancia 
majestuosa de sus figuras, en los salones de fus- 
te, como aquel, de histórica tradición, en el 
que imperaban el talento y el señorío de doña 
María Sánchez de Velazco. Amplio y suntuoso 
en todos sus detalles; tapizados sus muros de 
color oro pálido; los espejos venecianos, soste- 
nidos por las consolas de pie de cabra, refle- 
jaban las luces de la magnífica araña de plata 
bruñida; en los copones de reluciente bronce, 
colmados de encendidas brasas, humeaba el 
exquisito aroma de las “pastillas de Lima”. 
La fiesta proyectada tiene, pues — para las 
«que nos place ver pasar la vida siguiendo la 
evolución de costumbres y sentimientos — pro- 
yecciones de una trascendencia singularmente 
interesante. Figuritas juveniles vestirán hoy las 
galas de sus antepasadas, evocando las maneras 
corteses y tan señoriles, en medio de su afable 
sencillez, de la sociabilidad de antaño. Los ata- 
víos conservados por el culto del cariño — que 
abarcan casi un cuarto de siglo de la vida porte- 
ña — se verán realzados hoy por la gracia y la 
belleza de las descendientes de damas ilustres cu- 
yos nombres han perdurado al correr de los 
años; de las bellezas que inspiraran la célebre 
estrofa de Juan Cruz Varela: 


Buenos Aires soberbia se envancce 
Con las hijas ddonosas 

De su suelo feliz, y así parece 

Cual rosal lleno de galanas rosas 

Que en la estación primaveral florece... 


La influencia de figuras ilustres del patriciado 
argentino, como doña Ana Lasala de Riglos, 
doña Melchora Sarratea y doña Mariquita Sán- 
chez de Velazco, pesó con tal autoridad en los 
acontecimientos de nuestra evoldción nacional, 
que las viejas crónicas aseguran que ellas fue- 
ron consideradas como jefas de tres partidos 
distintos; que en sus tertulias “recogíanse las 
noticias del día , revelándose los manejos de los 
hombres de estado, en el poder, o en receso...”, 
puesto que todo personaje de enjundia frecuen- 
taba asiduamente tan aristocráticos estrados, en 
los que se discutían con chispeante ingenio los 
sucesos políticos, así como los propósitos de los 
hábiles diplomáticos que representaban a gran- 
des potencias del Viejo Mundo... 

El minué, que bailaban simultáneamente has- 
ta sesenta parejas en el suntuoso salón de doña 
Mariquita, el vals lento, o la contradanza, que 
pusiera más tarde en boga en Entre Ríos el ge- 
neral Urquiza, ponían en evidencia la gracia 
y la cortesia genuinamente castellanas, 

Las legítimas herederas de ese espíritu de 


La Dama Duende 


culta y refinada sociabilidad lucirán hoy, en el 
ambiente ultramoderno de nuestra alta figura- 
ción mundana, las ahuecadas faldas, las peinctas 
de concha y pedrería, las mantillas de encaje, 
guardadas como reliquias en sus cajas de sán- 
dalo... A Josefina Pirovano Lezica, cuya ju- 
ventud en flor encierra, con su dobles ascen- 
dencia, el legado del talento y de las más 
preciadas virtudes cristianas, le tocará encar- 
nar a la ilustre antepasada doña Mariquita Sán- 
chez de Velazco de Mendeville. Angélica Man- 
tilla y García Mansilla evocará la gallarda fi- 
gura y la sin par belleza de doña Agustina de 
Rosas de Mansilla, cuyo noble corazón con- 
quistara tan firmes afectos entre amigos y ad- 
versarios, en la funesta jornada del terror; 
Inés Zavalía Bunge, descendiente de doña Sa- 
lomé Maza de Guerrico — cuyo nombre reme- 
mora una de las cruentas tragedias de la tira- 
nía, — ha sido la interesante figurita designada 
para recordar, con la autoridad de su brillante 
inteligencia, la tradición de cultura y de refi- 
nada sociabilidad de la histórica tertulia de la 
casa solariega de los Guerrico, en la calle Co- 
rrientes. 

Sea cual fuere el programa organizado para 
la proyectada sta, ésta revestirá, dada la 
base que he querido anotar en esta página, inú- 
sitado interés; porque las misteriosas corrien- 
tes del pasado, que constituyen el prodigioso 
legado espiritual que ilumina hoy los hechice- 
ros rostros juveniles, con el resplandor inte- 
rior del alma, han de sentirse como renovadas 
al revivir — merced a la magia del recuerdo — 
horas heroicas, horas plenas también de serena 
ternura, de emoción indecible, que han forma- 
do ese patrimonio moral que deberá prodigarse 
al correr de los años — y siguiendo el pro- 
ceso ineludible de renovación, — en sentimien- 
to y actividad femenina, encauzados con tanta 
inteligencia como energ; 


Buenos Aires, 12 de octubre de 1932, 
A A A A A 
AUSENCIA 


En aquellos momentos en que nadie hace ruido 
tu recuerdo me mira fatigado de ausencia... 

y en el patio más amplio de una linda esperanza 
elaboro un ensueño para ahuyentar tristezas... 


¡Si vieras cómo exaltan la distancia 
los deseos que tengo de tenerte a mi ladof... 


Me sonríe el futuro con su cara de aurora 
y se aloja en mi pecho como el día más claro. 


Juan D. 
v Y v v v 


Marengo 
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Los que diariamente tienen exceso 
de trabajo mental y muchas preo- 
cupaciones, son los que, más ame- 
nudo tienen el cerebro debilitado. 


El desgano, la pérdida de la memo- 
ria, el embotamiento, significa: ce- 
rebro débil. 

Para restablecer el cerebro, hemos 
creado la 


Nucleodyne 


CEL TÓNICO QUE DA FUERZA) 
Su eficacia como tónico cerebral 
reside en el fósforo orgánico que 
contiene, asociado, con estricnina 
y zumo vital de toro, en un rico 
elixir. 
Su efecto es rápido, con dos bole- 
llas se nota un cambio inmediato. 
Levanta el espiritu y fortifica el 
cerebro. 
Nucleodyne es también muy buena 
para las señoras. 
En todas las farmacias y en la 


Buenos Aires 
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Trabajos 


Durante los úitim 
vidad en Marcon 
do extraord 
Marconi acaba de vi 
n Londres, y todos los 
estancia los ha pasado, ca! 
en los laboratorios de la socied. 
que leva su nombre. 

Marconi es hoy aun más res 
vado que en su juventud y 
tas anécdotas circulan 
ya legendaria taciturnid 
razonables. Las declaraci 

sus 

colegas ing! 
apócrifas. Su secretario 
particular, ha confirmado que Mar- 
ni vive tan metido en su tral 
jo, que cualquier pregunta romp 


e 
d son muy 


el curso de sus ideas. Y ésta es 
la razón, bien atendible, por la 
Marconi rehusa toda conver- 


ión periodistica. 
La información que sigue, to- 
la en las mejores fuentes 
emana de madama Marconi, es 
interesante. 

Marconi acaba de concluir sus 
trabajos en Londre como de 
costumbre, deja Inglaterra sin des- 
pedirse de nadie, ni oficial ni par 
ticularmente, Es sabido en los me 
dios científicos que Marconi, cua 
do siente el chispazo de una nueva 
idea, abandona el punto donde se 
encuentra y parte precipitadamen- 
te para Italia 
ste año Marconi ha desapareci- 
do de Londres como por arte de 
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de 


lamiento, y se comprende que 


rumores má: 


trabaje 
ni House los rodeó de 


DE 
NUESTRA 
HISTORIA 


y 


Feliciano 


Antonio 


Chiclana 


Nació en Buenos Aires 

el 9 de junio de 1761. 

Murió en Buenos Aires 

el 17 de septiembre 
de 1826, 


Marconi 


penetrable misterio... Se sabe, 
embargo, que Marconi ha e: 
perimentado ahora, en emisiones 
<on onda corta, y que ha conse- 
guido resultados excelentes, Cuan» 
concluya sus experiencias, Mar. 

logrará una revolución en el 
teléfono y una transformación ra- 
dical en los métodos de transmitir 
noticias. 

Las consecuencias de sus traba- 
jos no se han limitado a esto. 
mucho más empuje. Sabi 
ño anterior que el “short 
ismitter” mata los peces 
s pájaros sin_ningún contacto 
directo, y este año hemos sabido 
que Marconi tenia el propósito d> 
no abandonar sus laboratorios de 
Londres sin descubrir el enigma 
de “los rayos de la muerte” que 
se pri an sobre las ondas cortas. 

Antes de su marcha, la marque- 
sa Marconi, mujer del sabio, ha 
dicho que su esposo, al salir de 
Londres, emprenderia un nuevo 
ucero “a bordo del “Electra”, y 
que en el instante de desatracar el 


mos 


buque comenzarian las nuevas ex- 
periencias de Marconi, acerca de 
las evales, actualmente, se guarda 


un secreto riguroso. 

Días atrás uno de los más gran 
des técnicos en Londres, deci 

“Yo creo que el año próximo la 
visita de Marconi a Londres des- 
cubrirá al mundo la más grande 
revelación cientifica de estos 
tiempos”... 


sin sabor 
Elmos coro pero elmejor:./ 


EMPAQUETADORAS AUTOMATICAS 


SAPAL 


La moderna máquina SUIZA que mejor 
acondiciona bombones, caramelos, Chocolate 


RIVADAVIA, 956 
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todas 


en barras de 
cafés, comestibles de toda clasc, jabones y per- 
fumería en general, etc., etc. 


dimensiones, 


azúcar para 


Soliciten INFORMES y PRESUPUESTOS a: 
Societé Anonyme d'Echanges Commerciaux (SADEC) 


Buenos Aires, 
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) ARRERAS DE RATONES 
me Y DIE CUCARACHAS 


L 2 rasión del juego, domi- 
nante hasta la desespera= 
ción y el delito, e 
vos medios, continuamente, para 
satisfacer la ansiedad del juga- 
dor, Ayer bastábale el golpe de 
cubilete; hoy necesita algo más , 
que la ruleta y el naipe; y de goals 
ahí que la torturada imaginación —— bafgadura. — 
del que cree en la magia de un “ata preparada para 
Número se retuerza por inventar TE: CasrErA 
un nuevo método de angustia 
Dlacentera o de placer angustio= 
so. No hace mucho apa 
algunos casinos de la Cóte d' 
Azur el “ratódromo”, un peque- 
ño circo de carreras sobre wa 


2 mue 


po, de distintos colores, y los 


> en 


o ji 


- en modo espec 
las mujeres, que siempre vierc 


en el minúsculo roedor la ficra 


mesa. Todo está en él minuc más temible — ponen el dinero 
Samente cuidado: la pista, la ilu- y:e] honor, el honot del que jue. 
ga, a las patitas de quienes esti- 


minación, las cintas, etc. El ra- 
tón reemplaza al caballo o al 
Kalgo y, como es un animalito 
fácilmente de a co- 
rer siguiendo las curvas de la 
pista. Sirven de jinetes minúscu- 
los muñecos o monitos de tra- 


man un cachito de queso más 

que la riqueza y el honor huma- 

as comparten 
j 


nos. Las cuca 


con los ratones el amor de 
veraneantes jugadores. Tirando 
de un minúsculo coche de dos 
ruedas, las competidoras — cu- 
ya domesticación es más difícil 
— recorren la pista con lenti- 
tud, haciendo más extensa la 
emoción de los que, en sus 
sas, manifiestan su asco por el 
repugnante bicho, magnificado 
por el Vassari, al estudiar 
personalidad de un pintor italia- 
no, y por Anatole France, en un 
cuento inspirado en la página 
que el historiador amenizó con 
la presencia de los ortópteros. 
Nos olvidábamos de decir que 
cucarachas de Argelia son 
más veloces que las francesas 
Ya lo saben quienes quieran go- 
zar de wa emoción renovada 
sutilmente 


La partida de una ca- 
rrera de cucarachas. 


«— 
Los ratones al vol- 
car un codo. 


El “ratódromo” y 
el. público. 
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conocer la patria chica 

rancia del lugar y de su pa: 
lo que la iniciativa en 


bia ser tomada en 
las municipalida 


s fran 
múnmente, la hist 
5, y hasta 1 


4 patría que hace gran: 
xlerosa a la otra 

que conocer el lugar don- 
de se vive, Este ha de ser el pri 
s deberes cívicos del ciu- 


LA DOTE DEL TAMBERO 


—Lo que te puedo decir es 


que el que se case con mi hija 
se llevará una vaca macanuda... 
(De Le Rire, Paris) 


. ya puedo insi- 


(De Gutiérrez, Madrid) | 


que consuma un combustible con- 

jultar económica por su precio de 

lidad de la luz que produce, blanca, fija, brillante, 
La lámpara 


A LCOLUZ 
COMALUMBRA 


pocas veces sufre descompostur a la larga, Las lámparas ALCOLUZ COMALUMBRA 
NECESITA ALGUN ARREGLO HACEMOS queman ALCOLUZ, combustible de ópti- 
GRATUITAMENTE, con lo que se ahorra usted el dinero mos resultados. Son limpias, funcionan 
que se exige para la compostura de ctras lámparas, perfectamente, sin producir humo, olores 
más caras y más costosas aún por los gastos que ellas % ni costosas molestias. Las hay desde $7.- 


sin oscilaciones, sana 


dad algunas 
años de uso, 


Pida una Lámpara a prueba, gratuita- 
mente, y todos los datos a: 


espléndidamente bien. 


526-BOLIVAR-556 SA. BUENOS AIRES 


guen funciona: 
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Peso de las abejas y de la miel que producen 


Deseamos ilustrar a nuestros 
lectores, en esta breve nota, sobre 
un dispositivo para pesar 
Menas en la estación del 
que las abejas colectan la miel 
Este dispositivo tiene por objeto 
conocer la cantidad de miel que la 
abejas recogen cuando liban en de 
terminada 
Mena se 
y el pes 
durante 


de flores; la es 
loca sobre uma báscula 
se toma diariament 


sto periodo, 


forma, un apicultor ex 
dor registró un aumento 
en el peso de 30 kilogramos en 
Ires dias durante el tiempo en que 
Morece el tilo de América y e 
abundante la miel; este registro 
sin embargo, es tal vez el más alto 
Que se ha observado debiénd 
Considerar como excepcional 

Un experto en el ramo de api 
cultura, el profesor B. F 
de la Estación Experimental dl 
'onnecticut, hizo hace 
Merosos ensayos para obtener e! 
peso de las abe 
(ue hacían, usando al efecto ba 
lanzas muy sensibles, que podian 
Marcar la millonésima parte de 
un kilogramo. Pesando un grar 
húmero de abejas encontró que el 
peso las es tan insig 
que se necesitan 
insectos para pesar un ki 


Covas 


s y de la miel 


Eramo, 
¿huego pesó, también un nes 
Múmero de abejas llevando miel, 


necesitan como 20.000 abe 
libar un kilogramo h 
un solo viaje. Cuando 
es muy abundante 


trébol de cuatro hoj: 

— Eso quiere decir que nos 
vamos a casar en seguida. 

— ¡No digas! Y yo que creía 
que era buena suerte. 


cada abeja es la mitad apro 
mente de la que antes se 
necesitándose unos 40.000 
insectos para producir un kilogrs- 
mo de miel 

Como en €: colmena ex: 
de 30.000 hasta 50.000 abejas que 
hacen varias visitas a las flore 
en un solo día, se comprende pi 
qué Ja miel aumen 
mente en wna colmo 
al de 
las flores, esos Jaboriosos in 
sectos pueden aumentar dicho dul 
ce en la colmena unos 2.20 kilo: 
gramos diarios, aumento exceien 
te, si se obtiene por muchas sema 
nas seguidas. 

Las abejas vuelan a veces has 
la trece kilómetros para conseguir 
apenas una gota de néctar, pero es 
to es en casos extremos, pues en 
lo general logran un buen abasto 
el campo a unos tres o cinc 
netros de distancia del co! 
r. La cosecha es todavia me 
do entre éste y el campo 

bejas, 13 
ja de unos 


de donde se surten las 
día apenas una distan 
800 a 2400 metros 


El doctor G. C. Wilson, que po 
see cerca de San Lonis Missouri 
un colmenar poblado aproximada- 
mente con 6.000.000 de esos utili- 
simos insectos, de origen italiano, 
divididos en unos 120 enjambres 


ubtiene al año, por lo común, has- 


(De Buen Humor, Madrid) 


ando ésta es muy abundante se 536 kilogramos de miel. 


0 


LAS HERNIAS... 


eclalmente las de reciente aparición son en su mayoría curable: 
dico, mediante lo: 
" de nuevo sistema de la CÁSA ORTA. 


bragueros o apar 

usted a semejantes 
conscientes como lo 
le la CASA PORTA, revelará a usted ol estado de su hernia y sus 
probabilidades de curación. "Recuerdo ul 


mente gratuito y no implica para usted nin- 
gún compromiso. SÍ no puede concurrir per- 
sonalmente solicite el nuevo catálogo 

aparatos, con aus respectivos precios. 


Antigua CASA PORTA 
Calle VICTORIA 755 - Bs. As. 


(El estableci- 
miento Ortopédi- 
coy deconfianza) 
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RECUERDOS DE FRONTERA caras y cAreras 


LOS MASONES 
DEL DESIERTO 


Por el teniente coronel 
GUILLERMO PECHMANNX 


AL coronel Juan B. Moscarda. 


1LÁ por el año 1881 era nuestro campa- 
A mento Chosmalal, o sca el fuerte 4* Di- 

visión. Las tropas de la guar: 

ban compuestas por el Regimiento N* 11 
de Caballería, a las órdenes del teniente coronel 
don Marcial Nadal; el batallón nueva creación, 
mandado por el teniente coronel don Rufino 
Ortega, jefe también de la frontera; un pique- 
te de indios amigos baqueanos y otro de “rotos 
auxiliares, más baqueanos que los otros”. 

En una de esas largas temporadas de miserias 
que sufrimos entonces, llegó algún comercio de 
Chile y de Mendoza, en tropas de arrias, estable- 
ciendo sus tiendas al reparo de una gran pie- 
dra o montículo, donde detenían la piara. Allí 
bajaban sus cargas, clavaban la carpa, rodeando 
las mercaderías con sus aparejos y monturas, y 
haciendo de mostrador una petaca o cajón. 

La llegada de una tropa de arrias al campa- 
mento importaba para todos un extraño y grato 
acontecimiento. Los compañeros más subalter- 
nos, que no disponíamos de un centavo, hacía- 
mos algún paseíto recorriendo las improvisadas 
tiendas de comercio y preguntando el precio de 
tal o cual cosa, procurando, a la vez, hacer al- 
guna relación. 

Era tema para muchos días. Todo el mundo esta- 
ba alegre, y veíanse hombres y mujeres transitar 
con frecuencia para curiosear los negocios. 

Para los cadetes o alféreces en comisión, ver 
una caja de pasas de higo o de uva, nueces, azú- 
car, etc., manjares todos que por primera vez 
ostentara el campamento, nos mquietaba dema- 
siado; a falta de dinero, nos haciamos dar un 
vale por el jefe del Regimiento para descontar- 
lo de los haberes algún día a la llegada del co- 
misario pagador, pero ese vale se liquidaba en 
la primera compra, pues todo cra muy caro, al 
extremo de que el jefe de la frontera puso un 
arancel fijando el precio de venta de los articu- 
los de consumo y de primera necesidad. 

Entre los comerciantes había un sujeto lla- 
mado Chaca, hombre delgado, feo y alto. Pare- 
cía esquivarse a las personas, pues no se trataba 
casi con nadie; sus artículos cian más y mejores 
que los de otros negocios; las 1abletas, especial- 
mente, nos parecian una matavilla, 

Transcurridos algunos días, se nos ocurtió 
formar una logia masónica evirc nosotros, y ya 
en posesión del caletre del comerciante Chaca, 
lo visitamos varias veces y le compramos mu- 
chas golosinas con vales de la Mayoría, que 
eran como las letras de tesoreria de San Juan 

Así que le inspiramos alguna confianza al 
señor Chaca, le hablamos de la masonería y le 
propusimos su ingreso a la logia, lo que aceptó. 
Convocado para prestar juramento ante la vene= 
rable Logia, se le fijó día y hora para concurrir, 
indicándole que debía vestir traje de gala para 
dicha ceremonia. 

Llegada la fecha fijada al neófito fué reci- 
bido por la hermandad que lo condujo al inte- 


rior de un rancho, Allí se le vendó la 
vista colgándole una sábana al cuello, 
se le puso un libro de altas y bajas 
del batallón en los brazos, y encima 
una calavera de indio con una vela 
encendida, Durante este tiempo se había guar- 
dado el mayor silencio; luego recibió las dis 
posiciones del venerable, quien le impuso una 
peregrinación por el pucblo, siendo acompa- 
ñado una corta distancia ¿por toda la herman- 
dad que cantaba un dómine matizando el latín 
con araucano, 

Un momento después todas Jas mujeres del 
campamento se encontraban paradas en las 
puertas de sus ranchos azoradas, haciendo sus 
comentarios, en tanto los perros del campamen- 
to hubieron de hacer de las suyas con el pere- 
grino y a no ser por la oportuna intervención 
de la guardia, los galgos lo arreglan al masón. 

No pararon aquí las cosas. El hombre h 
ingresado en la masonería y era masón des 
el momento que prestara juramento y aceptado 
todas las tretas exigidas por la logia. 

Dos días después el hermano Teófilo O'Don- 
nell, que hacia de venerable, le mandaba un 
mensaje escrito solicitándole un poco de azúcar, 
pasas y tabletas para un hermano que salía en 
peregrinación. En el acto mandó de todo un 
poco, pero estos pedidos, aunque sin incurrir 
en el abuso, se repitieron lo suficiente para que 
el hermano Chaca no se dejara calotear más, 
contestando que no tenia los artículos que le so- 
licitaba el hérmano Agustín Piris o algún otro. 
Con tal motivo se le inventaron cargos para que 
ante la logia respondiera de la acusación que 
se hacía pesar sobre él. El hermano Chaca se 
presentó en nuestro alojamiento, recibiéndoscte 
en forma parecida a la anterior, y luego de 
vendarle, el venerable dió comienzo a la acusa- 
ción por infidelidad y revelación de los secretos 
de la logia, agregando al final de cada uno de 
los cargos, las siguientes palabras: “Hermano 
Chaca: por este delito, la justicia de los maso- 
nes caerá sobre ti como rayo asolador”. “Como 
rayo asolador”, repetía la hermandad, hasta que 
al terminar la tercera acusación volaron botas, 
caronas y pilchas anudadas sobre los lomos del 
hermano Chaca, quien tomó la puerta sin som- 
brero, como alma que lleva el diablo, 

La explicación de estos sainctes y abusos, que 
nos pudieron costar un mes al raso, no tenían 
otro origen que el apetito insaciable de la ju- 
ventud militar en un clima frío y la pobreza en 
aquellos lejanos tiempos, en los remotos confi- 
nes del sur de la República. 

Algunos compañeros sobrevivientes recorda- 
rán que en el año 1884, estando de guarnición 
en Codihue, fué el comisario pagador don Pedro 
Nasarre y abonó a las tropas 48 meses de suel- 
dos atrasados; el que esto escribe y otros col 
gas cobramos entonces más de 40 meses en oro 
y plata (puros argentinos). Hicimos buena 
provisiones, especialmente de harina, para luego 
correr carreras por pasteles y tortas fritas. 

Había, pues, abnegación ejemplar en aque 
tropas que carecian de vestuario y alimento, su- 
friendo los rigores de las bajas temperaturas 
andinas, donde a veces todo se helaba, menos 
el patriotismo del soldado argentino, 


Lost Prmmar 
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del perfume 


El Jabón Heno de Pravia 
lleva consigo la prima- 
vera de los prados; un 
sano olor campestre, que 
conquista la simpatía. 


Hasta el corazón de la 
pastilla lo conserva. 
Queda en la piel aun 
mucho después de ha- 
berse lavado. Y también 
quedan esa belleza que 
dan al cutis los poros 
limpios y esa suavidad 
que le presta la espuma. 


PERFUMERÍA GAL.- MADRID. - RUENOS AIRES 


imerosos, Hilos 
adenas de có- 
plantas carecen 
n de las planta 
y de los restos 
ran en el sue 
y también a costa de las pla 
si les es posible. 
2 del hongo no se adhiere 
movido por f 
ero; no se crea que, 
a se convierte en el 
y en el aguador del árbol 
En realidad, ataca las raices del 
bol, en su deseo, de obtener subs- 
oteinas, que extrat de 
s de aquél. En algunos es 
tra en ellas, pero en otros 
le contentarse con introducirse 
os espacios. que entro 
De un modo u otro, 
lleva a cabo una guerra 
ra el árbol, 
> silencio, resiste 
Mientras el árbol tiene 
el hongo no puete pene- 
ho en las raices y no lo- 
r muchas de las células 
as. Pero las células de las 
ona raices, a causa de su fuerte atrac- 
— Cincuenta. pesetas ción osmótica, obtienen savia ac 
— ¿Ya rotor por medio de las células del 
— Íreinta y cinco pesetas. ERIN eN 
— Muy bien. Hágame el fa- A 
xordé Jomperme elle clocuen= | a abso ás agua, ma 
'ón de substancias minerales » 


ta pesetas. 
taños, (De Gutiérrez, Madri Í— fin de conservarse fuertes, turgen- 


otros. | Les y dispuestas a resistir el ataque, 
LY APPOINTMENT 


Esta Garantía 


Protege a Vd. 


Una Sal que se venda sin garantía alguna no puede 
rivalizar la pureza de la Sal Cerebos, Esta sal perfecta 
se obtiene de aguas saladas limpias y naturales, 
obtenidas de pozos profundos, purificada y refinada 
hasta que satisface las pruebas más severas. Tan sólo 
entonces es bastante pura para ostentar el nombre de 
Cerebos — el nombre que constituye su garantía. 


Sal.Cerebos 


La más alta norma de calidad, mundialmente reconocida. 


la combin 
tipos vegeta! 
rboles, con 


bol 


de que se 
omo las ha 


tienen más de 
distintos que 
lares en su bene 


e dice que 
se adhieren 


¿Cuánto vale el jarrón en- 


Sorprendentes Resultados de Curación 


en enfermedades nerviosas, neuralgi . ' , ciática, perturbaciones 
del aparato digestivo, entorpeci 4 jangre, enfermedades de 


señoras, niñor y hombres, , ete, bri rto electro-galvánico 
“ENERGO”, invento alemán. 'amiento personal sin abandonar las ocupacion: 


Solicite GRATIS el folleto “NUEVOS CAMINOS HACIA LA SALUD”, 
BUENOS AIRES Unico Introducior: ARTURO MÚTZE MONTEVIDEO 


Entre Rios, 237. FACILIDADES DE PAGO Ciudadela, 1383. 
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PRIMAVERA! 
Brotan las plantas y los granos 


La sangre, savia humana que nos ali- 
menta y da vida, estancada durante el 
invierno, en que uno queda arrinconado 
en piezas cerradas y con atmósfera más 
o menos cargada, con abrigos que no 
permiten que la sangre se oxigene por 
los poros de la piel, se carga de impu- 
rezas y toxinas. 


La primavera con su temperatura suave 
y agradable, sacude todo el organismo 
y lo vivifica. La sangre se pone en 
movimiento y tiene que liberarse de 
todas sus impurezas y venenos. Es el 
momento en que aparecen los granos 
y barros, pues el organismo se libera por la piel. 


Es por eso que mucha gente sabe que en la primavera hay que 
depurar la sangre y tomar tisanas depurativas, zarzaparrilla, 
centaurea, henos, etc. 


Mejor que todas esas tisanas es el 


DepurATIVO RICHELET 


que contiene en sí todos los elementos depurativos de las plan- 
tas en un pequeño volumen. Con unos días de tratamiento se 
empieza a notar sus benéficos efectos. 


La sangre se fluidifica, circula mejor, se vuelve más roja; los 

colores de las mejillas mejoran, los granos y barros desaparecen, 

los eczemas se van, las articulaciones herrumbradas por los depó- 

sitos de ácido úrico se desentumecen y los dolores reumáticos se 
van, en pocas palabras: se revive. 


Un tratamiento de un mes cada año por Depurativo Richelet haca 
mucho bien. Para las afecciones de la piel se aconseja el Jabón 
Richelet compuesto especialmente para los enfermos del cutis. 


Cada frasco lleva un librito de instrucciones para usar el remedio. 


Venta en todas las farmacias del mundo. 
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A e N IRLURADR VENDEN DIOOEROC ASEO LOMO DARE OO GROSOR TENIDO LAO TODO RIIIE IIA 


MI 


El “straborama” en funcionos. El 
rayo luminoso, salido del proyec- 


EL “STRABORAMA” Pi 
cadencia a la luz, la cual se re- 


fleja, luego sobre el espejo” lron- 
tal del operador para Ir e la gar 
1 los objetos en movimiento O Y ] e tanta del paciente. 


periódico — una rueda que 


ra, por ejemplo — son ilu- 
minados por un haz de luz que NY O VA O ra llar 
E 


do “straborama”. 


se encienda y se apague siguiendo examen de las cuerdas 
una cadencia igual a la de «Echo vocales se realiza de la 1ma- 
movimiento — sea en este caso el nera que puede verse en el 
número de rotaciones — los objetos parecerán — f Gracias a tan ingenioso d i- 


inmóviles, Se puede así, ha 
periosicidad de tas ilamin 
mivimiento, 


ciendo variar la e cómodamente el análisis del apar 

ciones retardar un — rato de la fo ón 

“4 con toda minuciosidad el modo 

te método, ya utilizado de modo corriente de cerrarse las cuerdas vocales, la 

en diversas samas de la industria que empican — duraci y naturaleza de la fase del “acco- 
mecanismo de gran — lement”, y, en fin, la regularidad y simulta- 
velocidad, comienza — neidad del movimiento de la ii 


anto como se quiera Se obser 


a penetrar en los El estudio de la p 


o Oo dominios de la fi- 


en una cosa extremadamente fácil 


siología y de la me- susceptible de prestar grandes servicios a 
Un invento dicin: foniatria y a la pedagogía vocal. Para la me- 
El doctor ) dicina resulta de no menor interés el uso del 
del doctor Tarneaud, laringó- — “stroborama”, pues permite el diagnóstico pre- 
Tarneaud que logo del hospi coz de lus lesiones laríngeas y de las cuerdas, 
Bellan y del ( ¡ como la comprobación de las perturbaciones 
abre grandes ervatorio N funcionales 
de Música, de Pa- De todas maneras, es indudable que este 


hori 


BON cesa luirá sobre el arte oratorio y sobre 


la estrabos- primeros experi- el lírico, pues permite a los especialistas reali- 
mentos de un apa- zar eficazmente el examen prolijo de la laringe. 


ris, ha realizado los — método ¡ 


copía. 


o 7 MN 
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BUEN RETRUQUE 


orxcImERrON en un banquete un obispo 
y un rabino. Estaban sentados a am- 
bos lados del homenajeado, y en el mo- 
mento de servir uno de los platos, con- 
sistente en jamón con espinacas, el rabino se 
niega a comerlo, y el obispo, malicioso, le dice: 
— ¿No come usted de esto? 
—No, señor; me lo prohibe mi religión. 
— Pues lo siento por usted, señor rabino. ¡No 
sabe lo que se pierde! 
Cuando acabó la comida, el rabino se despi 
de del obispo, y le dice: 
— Monseñor, le ruego ofrezca mis respetos 
A su señora 
—Pero, señor rabino, ¡si yo no estoy casa- 
do! Mi religión me lo prohibe. 
— Pues lo siento por usted, 
sabe usted lo que se pierde! 


monseñor. ¡No 


CASO DE CONCIENCIA 
cia Foa, que no tenía tanta belle- 
como talento, al finalizar su vida 
bjuró del judaísmo para abrazar la re- 
ligión católica. Un día preguntó a su 
Confesor: 
— Decidme, padre mío, ¿es un pecado sen- 
tir placer cuando una oye decir que es viuda? 
— Seguramente, hija mía — replicó el abate. 
5 necesario no fomentar la mentira. 


CARICATURA SALADA 


L ministro Calonne profesaba la doctri- 

na de que solamente al rey competía 

el derecho de fijar el impuesto y que la 

asamblea de notables sólo podía dis- 
cutir la manera de aplicarlo, Un dibujante avi- 
sado le hizo una caricatura representándolo co- 
mo un granjero en medio de su alada corte, 
¿l granjero se dirigía a las gallinas, gallos, pa- 
patos, reunidos a su alrededor y les decía: 
miós, os he reunido para saber 
con qué salsa queréis que os coma, 

Un gallo, levantando su cresta, protestaba: 

—¡Pe otros no deseamos que se nos 
coma! 

—Os salís de la cuestión, amigos míos. No 
se trata de saber si queréis que os coman o no, 
sino solamente con qué salsa queréis ser co- 
midos. .. 


vos 


CANDOR INFANTIL 


1 21 de junio de 1790 los agitadores tra- 
on de sublevar al populacho como 
ya lo habían hecho el día anterior. La 
efervescencia popular aumentaba en la 
a se formaban de nuevo grupos en 
s. La reina fué a juntarse con su 
verla, preguntó ingenua- 


ciudad y 
“Tulleri 
hijo, el cual, al 
mente 

Mamá, ¿todav 


es ayer? 


Er 


CAPA Y ESPADA 


vanno Bonaparte hacía el amor a ma 
dama Beauharnais, no ten coche y 
como estaba perdidamente enamorado 
la acompañaba a pie para lizar las 
prematrimoniales. Un día fueron 
juntos a la oficina del notario Raguideau, Ma- 
dama Beauharnais, que tenía mucha confianza 
Con el notario, quiso anunciarle su resolución 
de casarse con el joven general de artillería, 
protegido de Barras, Entró, pues, sola Josefi- 
ña en el despacho de Raguideau y Bonaparte 
se quedó en la sala de espera donde estaban 
los escribientes. Como la puerta de comunica- 
ción quedó mal cerrada, Bonaparte pudo es- 
Cuchar perfectamente que el notario trataba 
de disuadir a Josefina: 

—Os vais a arrepentir — le decía — ¡vais 
a casaros con un hombre que no tiene más que 
su capa y su espada! 

Bonaparte no habló jamás de esto a Josefi- 
ha ni tampoco le dió a entender que había es- 
cuchado la conversación. 

Pero el día de su consagración, cuando le 
fueron impuestas las vestiduras imperiales, 
ordenó: 


—¡Que vayan a buscar a Raguideam; que 
venga inmediatamente! Deseo hablarle, 
Raguideau fué llevado en seguida a la pre- 
sencia del emperador, que le espetó: 

- ¡Con que_no tengo más que mi capa y 
mi espada, eh? 


CUARESMA 


vaxbo le reprocharon al filósofo Eras- 

mo que no observaba la cuaresma, el 

aludido respondió: 

—Mi alma es 
mago es luter 


EL TEXTO Y SU PROPIEDAD 


, pero mi estó- 


ALERIANO León hacía una obra cómica, 
una de cuyas escenas no salía a gusto 
del autor. Este, durante un ensayo, se 
atrevió a decirle: 

— ¡ Hombre, Valeriano! ¿Cómo es que siendo 


-1ú tan alegre en la vida corriente, ercs tan fú- 


nebre en esta escena? 

—Verá usted contestó Valeriano León, 
sencillamente. — que en la vida el texto 
es mío. 
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EE + 
Un automóvil sin motor 


elaro es que 

« suministrada por la dí 

> basta, De otro modo, 
chen habria inventado 
o continuo, 

razón Graichen ha in 


lómetros 
por la 


La compresión 


s maneras: en primer 


GF sar, por una bomba de aire que 
e hace: | 1 en acción al frenar el coche 
wo les | ] s que utilizan las 


hubo d coche; y en tercer 


oxige- 
explo- 
Cuando la batería 5e agota 
garse con auxilio de 


sus fieras se lo coman? 
—Lo que temo es 
obligado a comérmelas sí 
esta crisis 
(De Lustige Koln. Zeitung. su una hora, 
Colonia) 


amo ,y la dinamo 
a. La operación du- 


EMPOLVARSE 
usa usted lá 


CREMA 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


HINDS 


e el polvo adhie- 
re más, y mejor. | 

e la crema prote- > 
ge su cutis. ... artículo de bronce 

ey lo suaviza y 
aclara. 


brillará más con 


Brasso 


PARA METALES 
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Hace más de 50 años importamos 
pianos, y durante esta larga experien» 
cia, hemos adoptado resfuerzos y 
detalles especiales en la construcción 
de nuestros pianos, que los hacen 
más resistentes y por lo tanto SUPE- 
RIORES A TODOS LOS DEMAS 


Todos nuestros pianos tienen 
armónica completa, altura efe 
cuerdas cruzadas, bordona 

legítimo, apagadores debajo de los 
martillos, apoyo delantero del tecla- 
do, fieltros de primera calidad, arma- 
zón de hierro reforzado, mec 
sensible de concierto, etc. 


Tenemos un gran surtido de modelos 
diferentes, para satisfacer a cual- 
quier gusto, 


ENTREGA INMEDIATA CONTRA 
DE LA PRIMERA CUOTA, 


Importamos directamente sin interme- 
diarios que encarecen la mercadería. 
Compre, pues, su piano en nuestra 
casa, que le ofrece la mejor garantía 
y un resultado positivo. 


GUITARRA BREYER SUPERBA 


última palabra en construcción artís- 
tica y pol Superan a las 


“a de pino abeto, 
.ntación 


Modelo 1.—Tapa arm 
cenefas blancas, pre: 
distinguida, a 


Modelo 2.—Cala y aros de Jacarandá, 
Moa de lleno dencia Ads, len daa 
e 

in 4 


—Caja y aros de Jacarandá 
tapa de abeto insuperal 
boca con mosaico árabe, filetes en lox 


aros, clavijero de 1 


GRAMOFONOS POR. 
TATILES y DISCOS. 


nuestra sec tiene surtido 
completo, de todas marcas y a 
todos precios. Pida ofertas. 


BREYER Il” 


FLORIDA 414- Bs.AIRES 


— 
Sres. BREYER Hnos, 
FLORIDA, 414 = Buenos Aires. 
Sírvanse enviarme detalles refe 


2) 


li a il 
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Por ALBERTO 


ELEGIA 


Iuerma asumió después de la guerra el as- 
G pecto de una capital mesiánica. Esa ciudad 
seria, sin tumulto europeo, sin estímulo a 

la curiosidad del viajero menesteroso de 

ruido y de alucinación, provinciana y religiosa, se- 
dominical, de una modestía austera y 


veramente 
de un noble orgullo de tradición y de historia, em- 
pezó a convertirse en un centro del mundo, en un 
laboratorio de lo que ha de venir. En sus hoteles 
en sus oficinas, en sus cafés, sobrios y honestos 
cafés, el funcionario internacional, el periodista in- 
ternacional, el palítico deseoso de abrazar pueblos, 
de sonreir a pueblos, se juntaban para hacerse con= 
fidencias, para consultar y ensayar fórmulas de 
retórica diplomática y para lanzar hacia las regio- 
nes remotas del universo promesas de dulcedum- 
bre humana, Ginebra ha vivido así años de esplen- 
dor profético que no conoció La Haya en los dias 
en que el autócrata de Rusia decidió volverse pa- 
cifista, ni conocieron las urbes en que se llevaron 
a cabo las grandes reformas sociales. La antigua 
tristeza calvinista, hecha de fatiga de libre exa- 
men, de limadura de versículos, se transformó en 
alegría salmódica, en regocijo solemne, que co- 
municaba a las gentes el próximo advenimiento de 
la paz. Y los habitantes de Londres, de París, de 
Buenos Aires, de Berlín, de Manaos, de Teherán, 
de Calcuta, de Durban — todo el globo — suspen- 
dían su respiración y oían lo que se murmuraba en 
aquel punto trascendente de Suiza, erigido por el 
destino en metrópoli de la era nueva, en el labo- 
rioso taller del devenir de la humanidad. De Gine- 
bra nos venían los refuerzos necesarios para se- 
guir siendo trabajosamente optimistas. Los go- 
E tel, a la hora del almuerzo, y compartir 

el rancho con los soldados, o, con un sen- 
tido más romántico, recoger en el vehículo regio 
al cansado labrador encontrado en el camino. El 
honorable Mussolini no deja a su vez de practicar 
esa técnica. Duce — nos dicen los correspon- 
sales de Roma —- ha sido multado en un poligono 


por no cumplir estrictamente con los reglamentos 
de la institución. Sonriendo — el honorable Musso. 


se irán acogiendo las provincias y se for- 
mará así lo que hasta ahora no hemos tenido, esto 
es, una red metódica. La República carecía de una 
política de vialidad. Desde este punto de vista nos 
hallábamos más atrasados que otros países ame- 


LA MULTA DE 


L arte de ser gran rey se cultivaba hasta 
hace poco. Consistía en aparecer en el cuar- 


CAMINOS, CAMI 


1. congreso sancionó y el poder ejecutivo 
promulgó la ley de vialidad. El país tiene, 
por lo tanto, un sistema de caminos al cual 


(ln 


alguner hechos 


GERCHUNOFF 


GINEBRINA 


bernantes de las: potencias monitoras se reunían 
alí y ante auditorios contritos, rígidos, penetrados 
de lo que caía desde tan alto, anunciaban la muer- 
te de la muerte, el fin de la guerra, el reino de la 
definitiva armonía entre las naciones, cl triunfo 
de la concordia, la apoteósis de la cordialidad. Du- 
rante trece años se congregaban las asambleas 
mundiales a fecha fija para discutir problemas de 
avenimiento; de cuando en cuando se abrían con- 
gresos extraordinarios con el objeto de comple- 
tar la obra de esas asambleas ilustres o de disi- 
mular su falta de éxito. De vez en vez, algún mi- 
nistro de ánimo agrio, como míster Snowden, pro- 
vocaha un escándalo y eso aumentaba la sensación 
de que en Ginebra se luchaba y fortalecía la ilu- 
sión de que tarde o temprano se llegaría a la vic- 
toria descada, al desideratum de Briand. ¿Conti 
núan viniendo buenas palabras y buenos mensajes 
de Ginebra? Las notocias son desoladoras. La muer- 
te está renaciendo en Ginebra, la guerra está re- 
surgiendo allí donde creíamos que la estaban en- 
terrando. Y Ginebra retorna. a su primitiva me- 
lancolía, al temor de sumirse nuevamente en su 
palidez de ciudad sin alternativas. Es por esto que 
sus publicistas, sus patriotas, los escribas del paci- 
fismo funcionarizado y los proletarios del profe- 
tismo y del mesianismo ginebrinos, se niegan a 
aceptar la crónica de la realidad y pregonan con 
grave entusiasmo, la fecundidad, la utilidad, el 
beneficio práctico de la acción de Ginebra. Mas, 
en su acento hay una lobreguez de elegía. Nos dan 
la impresión de un coro que canta con una músi 
ca triste vocablos festivos en los cuales ha deja- 
do de creer. 


MUSSOTLINI 


lini sabe sonreir — pagó las cinco liras de casti- 
go. ¿Qué influencia ejercen esos actos en el espí- 
ritu popular? Ese teatro de la sencillez, esa re- 
presentación de la humildad democrática, jamás des- 
ilusiona a sus intérpretes. Con su poder de adivi- 
nación, con su raro instinto de la masa, aciertan 
a satisfacer la doble aspiración del hombre que 
integra a la muchedumbre: le dan la ilusión de 
que el poderoso lo necesita y de que el poderoso no 
existe, puesto que se somete a las reglas que rigen 
a la multitud. 


NOS, CAMINOS 


ricanos, acaso con menos recursos económicos que 
nosotros. Las arterias se reducen a limitados iti- 
nerarios. Bien lo saben los automovilistas. La 
creación de caminos representa una multiplica: 
ción de la energia vital del país, ya que su- 
pone la autonomía del individuo y la autono- 
mia del trabajo. Es la flexibilidad arterial de 
la nación. 


hurigg 
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los polvos 


MYRURGIA 
dan al cutis 
suavidades de 
pluma y perfumes 
e primavera 


PERFUMERIA 


YYRURGIAS 


ESPAÑA 
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Un prejuicio de intangibilidad 


jor: mi amigo | 
a pedir a us- | 


do presenta: 
De Gutiérrez, Madrid) 


El Dep 


uratiVo de la Prima vera... 


¡TOMELO 
/ AHORA! 


ORRO.. El ahorro infunde un tranquilo 


sentimiento de independencia y 


seguridad, respecto al porvenir. 


reporta riqueza. ¡ Acreciente su bienestar! ¡Forme una previsión! El Banco “El Ahorro” 
le abona el 8% de interés anual, y coloca todo su dinero en créditos sobro 
propiedades, bien garantizado. 


Opera desde hace 22 años a completa satisfacción de sus clientes, 


Y ENFERMEDADES DE LAS VIAS 


URINARIAS 


ad sufre desde hace largos siglos la pesada carga de lns enferme- 
rstición, ignorancia y desconocimientos de principios 
de la lucha contra este mal, hasta hace 


mentales, podrían 


Aún hoy científic a. las verdade 
inmediato vechamiento del fruto 


10 


SOTA DE PUS DE UN EN- 1 principio 
FERMO DE BLENORRAGIA, las Píldoras 
OBSERVADA AL MICROS: POr terminadas las experien , 
Copo: uno de los de más grandes de este siglo. 
odisinla ts » hasta s que todos los enfermos hayan tenido 
mecalóbala blan=o-. . de utilizar para su bien este notable remedio: un poco de negli- 
4, Glóbulos blancos repletos cie y m4 des dolo le 
A A Ante todo, las Píldoras 
A O 'a entre centenares de otros productos quimica 
A inferior calidad, e casi todos lo: 
mas. No alcanzan la medida 
de un milésimo de milímetro. 


EL PRESENTE LIBRITO se 

le remitirá con la mayor re- 

Serva, sin compromiso para 

Usted, adjuntando el presen= 
le cupón, GRATIS, 


lo mejor que existe. 
los miles y miles de 
mbrados hombres 


de 10,000 enf 


TOMANDO AL. 


mientos. P. 
%. En cambio la intelig 
mejorarla 
TENGA FE EN LO QUE LA CIENCIA LE ENTREGA PARA SU BENEFICIO 
,, producto científ , están nu alen 
. » presta inentcula 
(Gota Militar). Cistitia 
ión de ln prómtata) 


abandono y 


la de desgrac cia y el sent 


(inflami 
demás trastornos de 1 
tan su tratamiento con la segur 
compleja preparada con los 
ndo. Su seguridad 


ra or Concesionario de la: 
Píldoras “Bi 
Casilla de Correo Ny 2493. 
Buenos Aires. 
yu Jibrito. 
rragía y Enfer 
lo lan Víns Uri- 
haria», Cómo ne conoci 
Be tratan, en sobre e 
do, y embrete. Ad- 
Junto estampilla de 10 ctvs. 
Nua el franqueo, 


idio más perfecto. Fórmula pi 

más finos y 
rate con el m 
¡so en dos tomas d 


con instrucciones para el uxo. 
Precio del frasco conteniendo 80 píldoras, $ 0.50 
DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


1 
A 

Cada frasco lleva un 
¡ » 
1 
1 
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EL PÉNDULO MÁGICO 


L doctor Martin, notable médico fran- 
diagnóstico que se basa en la radieste 
sia. El nombre radiestesia comprende 

todos los fenómenos de la radioactividad. 
Parte el sabio investigador del principio si- 
guiente: “Todos los vibran o emiter 
radiaciones”. Esto es verdad, lo mismo para el 
radio que para los organismos vivientes de 
los hombres o de los animales. “Un ser sano se 
encuentra en un estado de equilibrio electro- 


cuerpos 


magnético. En un cuerpo enfermo, por el con- 
trario, la lesión crea una perturbación que se tr 
duce por un desequilibrio”. El problema con- 


siste en descubrir la perturbación y le 
exactamente, Ese resultado constituye 
cioso elemento de dingnóstic 

Desgraciadamente, no se ha pc 
tificar la naturaleza de 
por los seres, ni construir los aparatos 
cubran las radiaciones. Pero ciertas personas, 
dotadas de una sensibilidad especial, perciben 


alizarla 


las ra 


taciones € 


diaciones que ningún instrumento regist 
Nos referimos a los rabdomantes o descubri- 
dores de corrientes de agua subterráneas. Cuan- 


do una de estos privilegiados cruza sobre la 
napa _oculta, siente directamente o por 
sedio de instrumentos sencillos — varillas y 
péndulos — una impresión bastante fuerte para 
« se dé cuenta de su entrad po 
de influencia de un cuerpo radiante. Merced a 
los nervios, las impresiones se transmiten a 
1 varilla o péndulo, que vienen a ser amplifi- 
lores de pegueños movimientos inconscientes, 


inter- 


2 en el cam 


El gran mérito del doctor Martín está en 
haber aplicado la medicina ese fenómeno 
misterioso, ya utilizado casi industrialmente 


para descubrir agua, petróleo y mine 
El péndulo consiste en una masa pesada sus- 
pendida de un hilo todo lo más flexible que 


e pueda. En general, la masa es una bola o 
un cilindro de madera, vidrio, plomo o cuarzo. 
También sirven los relojes y las llaves. El hilo 
puede ser de cáñamo o de lino, pero se pue- 
den emplear cadenitas metálicas, cabellos, crines 
o cuerdas de tripa. El doctor Martín usa un 
trozo de madera suspendido de un hilo de cá- 
ñamo de 80 centímetros arrollado sobre un bas- 
toncito, de centimetros de largo. El 
rozo de hi sostiene el péndulo puede 
tener 15 centimetros. El aparato debe ser sos 
tenido por la mano derecha; y por la izquier- 
da, si el operador es zurdo. 

“¿Cómo hay que calcular longitud del 

* Escuchemos al doctor Martín: 

cito en la mano, es decir, to- 
mado entre las yemas del índice y pulgar y 
teniendo los otros dedos separados, es sufi- 
ciente para poner en regla la longitud del hilo 
carse por encima de una lamparita eléctri- 
encendida, o, si estamos sentados, por en- 
4 de una región de nuestro cuerpo (mano 
muslo Jo de un animal, Arrollando o desarro- 
lo nuestro hilo encontraremos una longi- 
ud (entre 10 y 15 centímetros) mediante la 
cual los movimientos de oscilación del péndu- 
lo se transforman en movimientos de rota- 
ción, Para facilitar ese tanteo hay que balan- 
cear el péndulo, 
que tomará el mo- 
vimiento giratorio 
más fácilmente 
que si se partiese 
inmovilidad. 
sar de las di 
ficultades presen 
tadas al comienzo 
no debemos aco- 


unos 5 
que 


péndulo 
“Con el bas 


bardarnos; la pa- 
permite, 
siempre, con- 


seguir el fin ner- 
seguido”. 


Un corderito sirvió 
al doctor Abel 
Martín para reali- 
zar sus primeras 
demostraciones. Co- 
mo el opcrador cs 
zurdo, sostiene el 
péndulo con la ma- 
no isquierda, mien 
tras que la otra le 
sirve de antena 

ploradora. 
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GLÍNICGO 


Realizado esto, 
Para establecer un diagnóstic 
La cosa es, verdaderament 
sencillas, Continuemos operando 
la lamparita eléctrica encendid 
Coloquemos el péndulo lejos de esa 
fuente luminosa y extendamos la otr 
mano hasta cerca de la bombita, pero 
sin tocarla: “el péndulo que había 
mos hecho oscilar voluntariamente 
comienza a girar”. Nuestro brazo ha 
servido de antena y captado las ra 
Llevemos nuestra mano Ji- 

a otro púnto cualquiera. “Inmo 
diatamente, las rotaciones se transfor 


“¿cómo se operará 


de las 


man en oscilaciones”. Hemos salido 
del campo radiante. 
Los mismos fenómenos se produ- 


cen con los seres vivientes, que des- 
empeñ casos el papel de la 
lamparita, Se comprueba: “I" Que en 


1 en eso: 


los animales de buena salud todos los e 


puntos del organismo explorados con 
Ja mano izquierda provocan y mantie 
nen la rotación del péndulo. 24 Que 
€n el animal enfermo se obtiene la rotación so- 
bre las partes sanas, y, por el contrario, la os 
lación sobre los órganos o zonas lesionadas”. 
Así, un simple y rápido trayecto de la mano 
Permite ya una primera localización del dese- 
Quilibrio, Falta entonces saber a qué “distan- 
cia”, partiendo de la piel, se encuentra la do- 
lencia. Para ello, lejará progresivamente 
del cuerpo explorado la mano-antena hasta el 
Momento en que 
las oscilacione 
se conviertan en 
rotaciones. La dis- 


e a 


tancia entre el de 
do índice y lay 
€s igual a la pro- 
fun le- 
sión”, 

“¿Cómo diag 
nosticar la natu- 


raleza del mal 


Para esto el ex- 
plorador utiliza 
sustancias idénti- 


Desde el instante cn 
que cl movimiento 
se transforma cn 
rotatorio, se revela 
el lugar afectado 
Alejando la mano 
antena, hay un pun- 
lo en que vuelve el 
Movimiento oscila- 
torio. Este punto 
indica la profundi- 
dad de la lesión. 


ARETAS 


El dibujo ilustra claramente 
el método de diagnóstico que 
se ensaya actualmente con 
bastante éxito, al parecer. 


cas a aquellas que busca. Con la mano que sos- 
tiene el péndulo agarra un tubo conteniendo un 
cultivo del microbio, que se sospecha existente 
en el organismo, un trozo de hueso, si se ex- 
plora una fractura, etc. . 
También afirma el doctor Martín que el pén- 
dulo indica el remedio, si con la mano sostene- 
dora del aparato se agarra una porción de me- 
dicamento que se suponga necesario, 
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EL PLACER DEL ¡2/)AN 
DEPORTE,TOME J771' 
lan 


o 


No puede haber satisfacción real 
ni 


en nuestros entretenimientos 
éxito en nuestras actividades, 


el bienestar físico y el despeje 
mental que sólo es posible cuando 
el organismo se halla libre de 
acidez y de residuos venenosos 


. 
Nada tan agradable para 


1 condición que la “* 


Fruta” ENO. Una cucharadita 
en un vaso de agua, cada ma- 
ñana, obra en forma natural y 
suave, efectuando una perfecta 


limpieza intestinal. Uno se siente 


bien dispuesto, vigoroso, listo 
para toda tarea. 

. 
No en vano la “Sal de Fruta” 


ENO es tan elogiada por médicos 
y pacientes. Ensáyela aunque s 
por Adóptela par 
su insista en la 


una 


sema 


na 


familia: pero 


legítima. 


ENO ES ANTIACIDO 
ADEMAS DE LAXATIVO. 
. 


Las palabras “Sal do Fi 

“Eno”, y "Fruit Salt”, y el 

del envase constituyen mares 
registradas. 


Unicos Agentes de Ventas: 


HAROLD F. RITCHIE £ Co., 
Belmont Building - Nueva York. 


Inc. 


Radiomedidas en 
A primeros de julio embarcó para Tromso la 
xpedición inglesa de la Radio Research Board 
( 1 motivo del 


las regiones 


almente por 


n de impul- 
ación para reci 
pequeñas, de mo- 


errestre. 302 
servir como punt) 
de los 
intermedio de la ionós- 
señales puls: 
zundo o menos) y el 
ar y registrar la señal 
procedente del primer 
de este modo pued: 
currido entre ambas se- 
la altura de la capa ioni- 
mer eco frecuentemente 
porque su 
S mayor que 
stinguir dos cap 
(de Kennelly-Heaviside) 
la superficie terrest 
01m) a unos 


camino 


otros rayos 


a atmósfera 


hace mediante el oscilógrafo ca- 
seguir la marcha a simple vista 
un dispositivo fotográfico. 

que se utilizará en Tromso las 


se emitirán a la velocidad de 
esta frecuencia de 
a por la misma corriente alterna 
paratos. En el receptor se g 
odo y a la misma frecue 
las señales de referencia, con lo que las señales 
producidas por los rayos terrestres presentan uma 
Ím constante; asimismo las señales del 
ariables durante largos perío- 
que su amplitud está sujeta a 


1 
para lo c 


s del tipo superhetero- 
ara no introdu 
les, cuestión 
mplificador de fre- 
tipo pasa-banda, ade= 
a 100 kilociclos, rectificándose 


> cuidadosame 


rbadores 


import 
ja intermedia es del 
fun 


acia, 


ado 


EL PESCADOR OBSEQUIA A SU NOVIA 
( 


De Gutiérrez, Madrid) 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


el círculo ártico 


la corriente de salid: 
sólo circule wa cor 

En las prueba 
Slongh 
cronogrí 


me 
prelimi 
mtes de partir la expe 
s de referencia cran 
lo que la precisión conseguida es mu 
Que las lineales según un diámetro. En esta dis- 
Dos: , la mancha catódica g a razón de 50 
períodos por segundo, lo que representa 0.020 de 
segundo por revolución; las señales recibidas pro- 
ducen elongaciones radiales sobre aquella trayre- 
toria circular, Un ulterior perfeccionamiento de 
este método consiste en convertir esta trayector 
en una espiral de dos vueltas, en €: ñ 
cuales sólo se emplea 0.010 segundo 
miento en esta medida del tiempo. 

La imagen oscilográfica se fotografía a inter- 
valos regulares, por ejemplo, cada minuto o dos: 
2 Cámara fotográfica es movida eléctricamente 
funciona automáticamente en los intervalos re- 
queridos, 

El trasmisor, según hemos dicho, está alimen- 
tado por corriente alterna jndustrial y utiliza wma 
lmpara de ampoll de 3 kilovatios nom: 
nales de disipación, aunque con esta clase de tras- 
misiones su potencia media es inferior a este va. La Sonrisa 


lor máximo; un Thyratron de vapor de mercurio 


sirve de control automático del periodo de os- Que Cautiva 


icadas en 
, las señ: 


ho mayor 


da 


un refina- 


silice 


cilación. 

Además del receptor anteriormente descrito, la , A 
expedición lleva otro muy interesante para deter- Atractiva y radiante hermosura 
minar el estado de polarización de las ondas una presta a las facciones la suave y 
vez reflejadas en las capas jonizadas. Sabido es dulce sonrisa de esta doncellita, 


que, por efecto del campo magnético terrestre, considerada un primor en el 
la jonósfera no sólo refleja los rayos hertzianos, amplio círculo de sus amistades. 
sino que cambia 


_su polarización, de modo que 


onda inicialménte polarizada en un plano, des- e añ 
De se ¿ si usted también la 
de reflejada, puede presentar una polariza- ¿Por qué, si u 


ción circular o elíptica. Experiencias recientes com- tiene, no deja lucir la nacarada 

Prucban que estas om reflejadas pueden des- blancura con que la naturaleza 

Componerse en dos componentes com polización de dotó a su dentadura? 

signo contrario. El receptor que nos ocupa cons- 

títuye, pues, un verdadero polarimetro hertziano. Pepsodent es una pasta den- 
Esencialmente está formado por dos receptores tífrica compuesta para quitar 

conectados a dos antenas de cuadro en ángulo eficientemente la película de los 


recto y en comunicación con un oscilógrafo cató- , í 
% A e . .. ecto es suave e 
dico, a modo de radiogoniómetro, pero dispuesto dientes. Su el 


de modo que los impulsos del rayo terrestre o de inofensivo aun en los dientes más 
los ecos puedan recibirse y examinarse por sepa- blandos. Da un brillo deslumbra- 
rado, siendo este sistema bidimensional; si los dor. No contiene jabón, ni yeso, 
ecos están polarizados elípticamente, se dibuj ni piedra pómez, ni arenillas; 


en la pantalla como elipses, pudiéndose determ hada dafíino, nadi alcalino, 
har su dirección de rotación 


A E == Limpie sus dientes con Pepso- 


. día; 
7 ÚS | 1 dent dos veces al día; vea a su 
A : 


dentista a lo menos dos veces 
al año. 
e 


Pepsodent 


— Dígame, patrón, ¿puede explica: 
razón su peluquero tiene las manos sucias? 
—¡Oh, caballero: muy sencillo! Todavía no ha 
hecho ningún lavado de cabellos... 
(De Marc'Aurelio, Roma) 


por qué 
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35" aniversario de “Caras y Caretas” 


SALUDOS 


“EL DIARIO ESPAÑOL” 


ON un númoro extraordinario, que denota una vez 
más la dirección acertada y efienz de que es ol 
ista "Caras y Caretas” celebra en ln fecha 


ca en que las empresas 
erto un horizonte amplio, 
aras y Caretas” supo, no obstante, imponerse desde 
el primer momento ya que representaba una tendencia 
informativa que venía a llenar una necesidad. 

Por estas causas, no tardó en llegar a una excepei 
nal difusión, no sólo en el país, también en otr 
naciones hispanoamericanas; difusión «que la colo 
pronto en una situación de privilegio y estabilidad que 
ha ido ncrecentándose hasta nuestros día: 

En sus páxinas, hallaron una tribuna sólida escrit 
res de diversas nacionalidades y muchos argentinos, hi 
consagrados, que hicieron en la misma sus primeras 
armas. Lo mismo puede decirse de una falange de ar- 
tistas plásticos que se Ínicinron en la colaboración del 
gran sémanario que nos ocupa 
Su parte gráfica, siempre cuidada, ha llegado a ser 
una verdadera manifestación de buen gusto, contenie 
do siempre lus últimms notas de actualidad en form 
novedosa y documentada, lu cual la coloca a la van- 
guardia de las revistas de su género. 


“THE STANDARD” 


ON mótivo de su 350 aniversario, nuestro colega 
Curas y Caretas” ha editado ayer un número es- 
pecial, Los méritos de este semanario son tan cono; 
1 que está de más mencionarlos. El número actual 
sobrepasa las posibilidades de estos angustiosos tiem- 
pos que estamos pasando, Nada hay en él que nos re- 
cuerde las presentes dificultades económicas. Hermosa- 
mente grabado e ilustrado, sus numerosas páginas po- 
seen variada y elegida lectura y humorísticos dibujos. 
Muchos éxitos y prosperidad siempre creciente des 
mos al estimado colega, orgullo de la prensa argentina, 


“TRIBUNA LIBRE” 


SK ARAS Y CARETAS" la difandida zevista que fon 
dara aquel espíritu inquieto, “a veces chacotón y 
a veces triste” que fué José Alvarez, en compañía de 
Manuel Mayol, el artista del lápiz, cuya fina intención 
satírica perdura en el recuerdo al abrirse las páginas 
del gran semanario, cumple 35 años de vid 

La nueva fecha no lo encuentra envejecido; la inte- 
ligente dirección de Juan C, Alonso ha permitido que 
la frescura de las primeras épocas, transplantada al 
nuevo ambiente por obra de la evolución en lan idens 
y los sistemas, haga de “Curas y Caretas” la misma 
revista únil, interesunte, amena y oportuna, mientras 
que su enorme difusión dentro y fuera del país la 
coloca en el primer plano, mirada como vehículo de 
propaganda comerci 


DE LOS COLEGAS 


“LA VANGUARDIA” 


A difundida y popular revista “Caras y Caretas” 

ha cumplido “el 35% aniversario de »u funda 

Sursida a la vida periodística en ópocas que no 
ofrecían un amplio horizonte, ello no obsiante, kupo im- 
, Henando por aus características una necesidad. 
u ya larga vida es una demostración continua de 
éxitos, logrando ocupur un puesto prominente entre 
las publicaciones de la misma índole, 

La difusión de “Caras y Caretas”, no sólo po hn ex- 
tendido por todo el país, sino también en el extranjero, 

Con motivo del 35% aniversario “La Vanguardia” se 
complace en enviar al colega sus votos de prosperidad. 


“LA FRONDA” 


«(CARAS Y CARETAS", el prestigiono semanario 
que tan alta poxición ha logrado en el periodismo 
naciona], 36% aniversario, 
la interesante publicación en 
pleno florecimiento. Sus excelentes colaboraciones, su 
magnífica presentación, su material gráfico, que ofrece 
una síntesis de la actualidad mundial semana a somú= 
na, le han creado una difusión tan amplia como justis 
ficada. Con motivo del aniversario, “Caras y Caretas 
ha lanzado un número extraordínrio en el que brillan 
las características que de señalar. 
Deseamos al colega nuevos éxitos en su fecunda 
jornada. 


“GIORNALE D'ITALIA” 


ON el número que apareció ayer, nuestra hermana 
“Caras y Caretas” cumple treinta y cinco años de 
vida activa y proficua en el periodismo argentino, 

Esta revista que, desde su primer número, ipare- 
cido en octubre del año 1898, encontró el favor incon- 
trastable del público, durante sus treinta y cinco años 
ha ido conquistando siempre mayor popularidad, y po- 
demos asegurar que hoy día no existe familia argentina 
que no compre “Caras y Caretas" todas las sem: 

Su difusión no sólo es «rande en Buenos Aires, si 
en todos los centros del interior de la República, y 
hasta en el exterior. 

de material de lectura e ilustrativo, con nove- 
las, anécdotas, páginas de arte, de cinematógrafo, de 
teatro, de variedades, etc,, y con muy simpático mute 
ríal humorístico, esta revista ex leída y apreciada por 
todos, por el literato y por el hombre de ciencia, como 
por el operario y el campesino: porque todos, indistin 
tamente, encuentran en ella el materínl que tiene para 
cada uno un especial interés y una particular simpatía, 

Nosotros, 1os italianos, hemos tenido en “Caram y 
Caretas” una revista siempre cordislmente y frater- 
nalmente amiga de nuestra patria y de nuestra colec- 
tividad. 

Con mayor razón le formulamos entonces los votos 
de una continua prosperidad y popularidad. 


“BUENOS AIRES HERALD” 


OCAS publicaciones locul 
celebra hoy £u 36% anive 
Cuo, Francisco Grandmon 
el magazine), “Caras y 
au puesto destacado contra todos % 


río, Dende los dí 


mn 


e interesantes colaboraciones líterari 


vastrería, aun en giro, que anuncia sua mercaderías en 
como se hace hoy, 


Entre sua hermosas ilustraciones non de notar dos excelentes 


Fader, junto a variadas notas típicas y carie 


han tenido tanta influenei 

de Jon 

Luís Pardo (cuyos yet 

trazó una ruta original en el periodismo uráfico local, en el que conserva 
competidores e imitadores, 

El número especial conmemorativo puesto hoy a la venta, es excelent 


Una página que reproduce los avisos del primer núm: 
porque da iden de los métodos de publicidad de aquellos a: 


verso en vez de la lista de precios, detalle 


en el periodixmo porteño como “Caras y Caretay" que 
S. Alvarez (Fray Mocho), Manuel Mayol, Joné María 
Jmjo el seudónimo de Luis García aun aparecen 60 


Como si 


pre, abundan los grabados 

'0 es interesante 
el aviso de una 
de la ropa, 


Particularmente, llama la ntenc! 


reproduccion 


de cuadros de Velázquez y 


de los más destacados colaboradores de “Caras y Caretas”. 


“IL MATTINO D'ITALIA” 


ON la publicael 
is Jaras y Caretas” cumple hoy 30 


trascurrido desde la fundación, * 


Juras y Caretas 


in de un hermoso número especial, lujosamente presentado y ricamente ilustrado, la notable 
ños de vida, 

Señorial, tipográficamente, cuidadosa en la selección de los escritos y de los artículo: 

ha logrado una notable y merec 


en el largo período 
sima difusión, a la cual 


han contribuído las coluboraciones de nombres ilustres, la variedad de los asuntos tratados, la abundancia del 


material gráfico, lo escogido del material de lectura. 


En este felíz aniversario, presentamos a la simpática revista “porteña” nuestro augurio cordialísimo y bin 


ceros regocijos. 
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COMODA y SECRETER, 


enchapado en raíz nogal, 


pl :ajo- 
nesal frente, $ 


Cómodo SILLON, con 
asiento de junco lustra- 
do y patinado color os- 
ble a cual= 
quier ambien- í 
$ 


GRAN 
CATALOGO 
GENERAL 
Nueva Edición N' 12 
Contiene 200 páginas a 
mato, ilustradas 
am] le con los mo- 
delós más originales, ele- 
Zantos y atrayentes de 
Nuestra exclusiva fabrí- 
cación. Lo enviamos 
GRATIS al interior dni 
Samente, Si desea reci 
birlo por cortificado, rez 
mita $ 0.40 en estam- 
pillas para franqueo. 


A IA 


tilo moderno, construido en nogal, interiores cedro paraguayo, 
s, lunas biscladas, herrajes de galalit y bronce. Compuesto de: 


frentes talla 
Ropero de 


netros desarmable; Mesa toilette; Cama 2 plazas, elástico motá- 
de luz, tapas revestidas con cristales, 2 Sillas y 


E : 640. 


Juego COMEDOR, interiores en raulí, exteriores enchapados en nogal, Com- 
puesto de: 1 Aparador de metros 1,65, parte central 3 amplios cajones, repisa 
Lon luna; Trinchante con vitrina en la parte central; Original Mesa de extensión 
para 8 cubiertos y 6 Sillas asiento y respaldo tapizados en cuero 

búfalo, Completo... .. . +... +... ++ *. $ 


295.- 


Juego para VESTIBULO, 
reforzada cons 


( a imitación 
< A tono semi 
ACuebles uo 


Sillas; 1 Mesa y Percha 
ganchos bronce con luna bi- 


selada. El juego 95 y 


completo, . . $ 


E (+) 


CORRIENTES 1170 


BUENOS AIRES 
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. e Eduardo Olivero, el hombre 


DI GABRIELE D'ANNVNZIO e ] corazón d e 
LETTERA Al DALMATI 


O Aviador a los 16 años. — De soldado 
Doce condecoraciones ganadas a 
D'Annunzio. — El accidente de 

las multitudes hoy vive 


Por LU IS 


drilla, que cayó peleando. Debajo del retrato 
se hal el tubo del “punto de mira” 
de la ametralladora del avión que Olivero uti- 
lizó en la guerra. Baracca se lo regaló... En la 
misma pared se ve un cuadro con una cruz ne 


gra de tela; era la insignia de un avión austriaco 
volte r Olivero, y al costado, un pedazo 
de la hélice del mismo avión 


OLIVERO AVIADOR 


xo antes de evocar su actuación en la 
uerra, hablemos de Eduardo Olivero 
cuando vivía la vida de ciudadano co- 


mún. Nacido en Tandil, en 1896, no ) 
bía cumplido aún los 16 años y ya era todo 
or piloto, do en las “latas de que- 
Pablo Castcibert le en- 
el curso con Lorenzo Euse- 
Arzeno y Bonilla, Aprendió en un 
nstrucción nacional. No se podía 
de 70 kilómetros y la autono- 
de vuelo sólo llegaba a la hora y media... 


Portada de “Lettera aí Dalmati 


arrollar m: 
dedicada por el p ci 


1Li va Olivero! SOLDADO RASO 


—¡Ese es el mayor 
Olivero, el bravo argen vaxbo Ttalia entró en la guerra, Olivero, 
tino que supo imponerse que lleva sangre itálica en sus vena 


en la Guerra Europea creyó un deber ofrecer sus servicios. Y 


(Desgraciadamente, se presentó al estado mayor del ejército 
Olivero leva en su ros- italiano, Llevaba un certificado del Aero Club 
tro las cicatrices de su Argentino en el que se declaraba que había 


arrojo, y su paso por la rendido los exámenes de piloto, pero que no se 
ciudad es inconfundi- je otorgaba el brevet correspondiente por ser me- 
= ble). 0 nor de edad. En Italia se le hicieron rendir los dos 

Eduardo Olivero, el hombre que vivió ho! dama diciliy e militan, enviando sen 
de gloria en el corazón de las multitudes, est 
a punto de abandonar el Y se alejará de 
la patria con tristeza y sin odios, como cua- 
dra a los grandes espíritus. 

Lo he visitado en su retiro: en su casa de 
la calle Jorge Newbery — no podía vivir en 
alle un aviador como él, que recuerda con 
iño y respeto al gran sportman menciona- 
do, — donde vive la vida silenciosa del afecto 
del hogar, junto a su esposa y su hija. Y ro- 
deado por los diplomas, trofeos, condecoracic 
nes, menos volubles que los hombres, por cu: 
to no varían en su testimonio de la bravura y 
del coraje del héroe, 

Allí estaba, con su cara llena de costuroves, 
sentado frente a su escritorio, tomando mate, 
acompañado por las fotografías de 
pañeros de la guerra. Frente a su silla está el la 
retrato del gran Baracca, el jefe de su e 


lámpara votiva de las excavaciones de 
Roma con que D'Annunzio obsequió a Olivero. 
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que vivió horas de gloria en e e 


las multitudes 


raso a mayor del ejército italiano. O 
fuerza de coraje. — Su amistad con 
Tandil El hombre aclamado por 
alejado de la aviación 


POZ20 ARDIZZ1 


seguida al 
drilla como 
Un avión de caza 
en Italia no se 
Máduina 


una escua 
Le dieron 
francés, pues 
tipo de 
servicios en el 


frente, Se inc 
soldado 1 
Ort 
todavía ese 


orporó a 


aviador y 


Prestó sus 1eros 


ToDo próximo a la histórica catedral de Acqui 
Ca, en el frente del Tsonzo, Despu vari 
Meses lo pasaron frente trentino, dond 


Permaneció hasta fines de enero de 1917. 


UN COMPAÑERO SALVA LA VIDA A 
OLIVERO 


E la guerra, 
condecoracio 


mo recuerdo al 


más de su docena de 
Olivero sólo t 
unas heridas en las 
A piernas. Sin embargo, en muchas oca- 
Slones estuyo a punto perder la vida. Y en 


ñ 
Una de ellas, la casualidad hizo que un co. 
Ñero y 
relato 


amigo muriera en su lugar. Oigamos su 


sir ¡Fué el 24 de febrero de 1917; 

Otra vez para el frente del Ison: 
te de la escuadrilla 76, que actuaba cer- 
ciudad de Gorizia. Mi camarada y 


debía par- 
forman- 


ado de su licencia — visitó a su madre 
reggio, — y con ansias de volar, me pi 
“Nicuport” para realizar una pequeña cx 


taba lista 
ltura, y 
hecha 
oni no 


rea, pue 
Se clevó 
Ce pronto la máquina 
Ped Era el destino: quizá 


su máquina no € 
1.500 metros de 
e precipitó al suel 
Mene 


esa mañana yo no hubiera re ado 
Mi patria... No quise permanecer ni un día 
1 ese frente, donde cada t me re 


val amigo tan injustamente desaparecido, 


Hadora del 
stro compairiota 


La- “mira” de la 
avión de guerra de 


Portada de “La Riscossa”, con 
la dedicatoria de D'Annunzio. 


LA ESCUADRILLA BARACCA 


febrero del mismo año — dice 


L 25 de 
cuadrilla de 
liente 
$ por él mismo. 
"Me dieron un flamante 
montantes hice pintar mi 
zas de indio con los col 
fuselaje, 


me incorporé a la célebre es 
Baracca, creada por ese va 


selecciona= 


militar con aviadore 


res de Thalia, se de 


bre fondo blanco, idea 


la insignia « de la esc 

inmortal poeta la había sugerid 

la con medio cuc de león simi 
dominio de la fuerza de la tierra y del aire 


racea, mi jefe con su 
avión peleando con el enc 1 desertá 
del campo con mi máquina 1 tum 
ba y arrojé un ramo de flores con los colores 


argen Bien merecia esc re la falta 


disciplinaria que cometí 


UN VUELO EXTRAORDINARIO 


sistad que me une a Oli- 
que me relatara epi 
cuales se destacó. Su mo- 
hablar de sí mismo 
qué acciones ostenta 


pesar de la a 
A vero, jamás logré 
L sodios en los 
destia le 


1 


mpide 


desca explicar 


CARAS Y 


en su chaqueta de militar italiano tres medallas 
de plata al valor militar, dos medallas de bron- 
ce, la cruz de Caballero de la Orden de San 
Mauricio y Lázaro de la corona de Italia, la 
cruz de oro de la orden Karagcorgevich de 
Serbia, la gran cruz de guerra fancesa con 
palma y la cruz de guerra italiana. 

Sin embargo, una vez recuerdo que nos contó 
arios amigos un episodio interesante: 

El estado mayor del ejército italiano so- 
licitó los servicios de un aviador de buena vo- 
luntad que se atreviera a ir al interior de los 
campos austríacos para comprobar si efecti- 
vamente se preparaban algunos dirigibles para 
atacar a Venecia. Olivero se ofreció, pidiendo 
autorización a fin de introducir algunas refor- 
mas en su máquina, pues debía volar muchas 
horas. Así lo hizo: Olivero fué al frente aus- 
tríaco y tomó 24 fotografías de objetivos mili- 
tares que interesaban al comando italiano. Al 
aterrizar en Padua, lo aguardaba en el campo el 
rey Pedro de Serbia, quien lo felicitó y le hizo 
entrega allí mismo de la cruz de oro de la 


orden de Karageorgevich. 
D'ANNUNZIO Y OLIVERO 
D de los grandes patriotas de Italia; nadie 
con más valor, decisión y desinterés 
que él ha “hecho” la guerra: dirigió asaltos a 
la bayoneta, formó parte de la marina y tuvo 
un papel destacadísimo en la aviación, He 
combatido a su lado y he apreciado su coraje 
extraordinario, 


a 


"ANNUNZIO — me dice Olivero, — que 
me distingue con su amistad, es uno 


CARETAS 


con el señor 
Luís Pozzo 
Árdizzi, 


En las paredes del escritorio del mayor Oli- 
vero se ven las carátulas de dos libros de 
D'Annunzio: “La Riscossa” y “Lettera ai dál- 
mati”, con las siguientes dedicatorias: “Al 
teniente Olivero y su intrépida fe latina”; “Al 
heroico teniente Olivero, este libro de ardor a 
quien arde. — D'Annunzio”. 

Y también guarda en un cuadro, el mayor 
Olivero, la siguiente carta del poeta, que revela 
el afecto que sentía por nuestro compatriota: 
£i querido Berliri: quien lleva este saludo 
es el valeroso teniente Olivero, que vino a 
hacer la guerra santa con nosotros, si bien ha 
nacido en la Argentina, Su bella conducta está 
testimoniada en las cintas azules que lleva 
bre el pecho, Ahora él parte para Buenos Ai- 
res, donde tiene la madre enferma. Ha obte- 
lo veinte días de licencia. ¿Por qué no po- 

arle una misión aeronáutica 
en la Argentina? Ninguno es más digno que él. 
Te ruego lo acojas calurosamente y lo fayo- 
rezcas. Tuyo. Gabriel D'Annunzio”. 

—Fué el 23 de junio de 1919; obtenida mi 
licencia, concurrí a la residencia de D'Annunzio 
para despedirme. Pasamos el día juntos en su vi- 
lla; me habló del raid Roma-Toquio, de la situa- 
ción de Fiume y de la conveniencia de que regre- 
sara en seguida para formar parte del conjunto 
de aviadores que irían con él al Japón. Al despe- 
dirnos, D'Annunzio sube a su dormitorio y baja 
luego con una lámpara votiva extraída de las 
excavaciones de Roma. Toma una punta de 
acero y escribe: “A Olivero. D'Annunzio”, y 
me la obsequia, mientras dice: “Conserva siem- 
pre esta lámpara votiva, que ella iluminará todo 
el camino de tu vida”... 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Le pregunté a Olivero por qué no publicaba 
Sus memorias de la guerra, y dice 

—¿Para qué?... Las tengo listas con toda 
la documentación oficial: las Órdenes que cum- 
Plí, los partes diarios de vuelos, los encuentros 
con el enemigo, las felicitaciones, los ascensos, 
Cte. Pero será la herencia que le deje 
hija... Cuando yo m 
ra, ella podrá perm 
recién que salgan a luz 
los hechos en que in- 
tervino su padre... 


EMPIEZA LA 
MALA SUERTE 


¿Luiledoro deutato Olivero. 


(o DA 


El pueblo pidió entonces que no se le dejara 
marchar a Italia, donde lo reclamaban sus su- 
periores, y se accedió a ello, designándolo, con 
justicia, inspector general de aeronáutica civil. 

Hace tres mes e le ha suspendido en su 
cargo. Olivero envió una nota al ministro del 
Interior; en cuya parte final dice así: 

"Por la confianza que 
el país ha depositado 
en la eficiencia y ho- 
norabilidad de uno de 
sus hijos; por esa res- 
ponsabilidad que me 
impone la dignidad 
que me ha dispensado 
el Superior Gobierno, 
«l Honorable Congre- 


e (hen Ral” 


¿ on NY] l y 

urante la li a la ; MT so, el Pueblo y el Ejér- 

D cencia que seo yo A IA he lid AS cito, y por la jerar- 
le acordó en UN F quía militar que un 

yor ojala, el mac cen noi ae a sm A país amigo de esta tie 
r ivero perma- rra otorgó en el cam- 
deci en Buenos fonda ij > po de batalla a un ar- 
Aires volando ma- X y la Cr A /? jentino, es que recu 


terial italiano. Dos días 
Antes de regresar a; 
talia resolvió ir en | 
Avión a Tandil para 
despedirse de su ma- 
dre, Llegó el domingo 
de marzo de 1920 a | 
andil, y a pedido de | 
varios amigos debió 
realizar un vuclo con 
Pasajero: salió con el 
señor Teruedo. Ha- | 
Mándose a 1.500 me- | 
tros de altura, al ha- 
cer un “looping”, se le | pr 
Incendió la máquina y | E 
tuvo la suficiente se) ACÍe MAA. 
Yenidad para aterrizar 
A pesar de ese percan- 
Ce. Olivero resultó con 
horribles quemaduras | 
Que le desfiguraron la 
Cara. Su compañero 
Se salvó porque pudo; 
refugiarse debajo del | 
capot”, Permaneció 
los meses en cama y 
No pudo regresar a 
Malia para reincorpo- 
Tarse al ejército. El 
Bobierno italiano le 
Computó el accidente 
Como si le hubiera ocu- 
rrido en aquel país, y 
Se hizo el elogio de 
$u serenidad y valor. 
Luego vino el raid Nueva York- Buenos 
lres, con Duggan, cuyas peripecias son co- 
hocidas, A raíz de este vuelo el pueblo todo 
de Buenos Aires pidió al gobierno que se le 
reconociera el grado militar que había ganado 
€n la guerra, a lo que Olivero se opuso para 
BO sentar un mal precedente en el ejército de 


Su patria, 


Y bcmta.. 


AS 


Beer hd 9 lenuo pue Pbro: 


La carta que D'Annunzio envió 
a Berlirí referente a Olivero. 


Ls hr Bego 


reclamando que se me 
someta a una severa 
investigación sumaria 
que defina en forma 
clara mis procederes, 
y que si de ella resul 
tare que soy culpable, 
se me someta a la jus- 
ticia competente para 
que ella sca quien di- 
ga al pueblo argentino 
que este ciudadano ha 
faltado a la confianza 
de la Patria, para en- 
tonces devolver las 
condecoraciones que 
premiaron mi cha- 
quetilla de soldado a 
los países que la hon- 
raron, y a la alta 
. majestad de Italia, 
$ la, espada que armó 
¡i brazo, Será jus- 


t 
pa gar 1) 


acaman des A 


Qué espera us- 


ted? — le dije al des- 
pedirme, 
— Nada. Estoy tan 


acostumbrado a Jas 
decepciones, que sólo 
siento haber abando- 
nado mi carrera en la 
segunda patria, Italia, 
donde se me conside- 
ra como militar y como servidor de aquel país, 

— ¿Piensa volver a Htalia? 

—Es muy problable, Tengo tan buenos re- 
cuerdos. 

Y sus ojos sin pestañas, desfiguradas las 
órbitas por el fuego, se anegan de llanto, mien- 
tras mi silencio le rinde un respetuoso home- 


majo... 
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verdadera 


— ¡ Desgraciadamente, 
| noche entrará usted en capilla 
ma, a las cinco en pun= 


esta | 
¡SÍ desea algo de . 


otros, digalo! 

— ¡Si; desearía un reloj des- 
pertador, no me vaya a quedar 
| Sormidol 


Para modernizar su local... 
Para atraer más compradores... 
Para aumentar sus ventas... 


MEJORE SU 
ILUMINACION 


Utilice nuestra experiencia. 
¡Consúltenos! ¡Se beneficiará! 


Los consejos e indicaciones 
prácticas de nuestra 
división de ingenieros téc- 
nicos en la materia son 
enteramente gratuitos y 
están a su disposición. 


»7 


HISPANO AMECA, ¿ELECTRICIDAD 


BALCARCE, 184 


U. T.33-Av. 1901 


magia 


brero. está 


Los del auto. — Cuando se 
llevan neumáticos nuevos ¡qué 
blando resulta el camino! 


(De Gutiérrez, Madrid) 


VENTAS POR 
MAYOR Y MENOR 
Art. 5047 
Revestimiento símil 
fibra con esquineras, 
Album portadiscos, 
Poderosas vores. 
Con 12 PIEZAS 
Y 200 PUAS, 


$45 


Flete postal, 
$3.15 
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El asno es sagrado 


El pobre asno de aire triste y el sol hubo eva do el liquido, quilan para que los chic 
y eros quedó A este propósito, dice el cronista 


a piedra francés René D'Anjou: “Los ex- 


tante, un animal de 
Evangelio, Tuvo 
Var sobre su lomo al Redentor del 
Mundo en su entrada a Jerusalén 


¿Cuando la S: 2 Familia hu 
yÓ de Egipto, la Virgen María iba pais de Moab, fué enviado por e 
montada en un asno llevaba al rey Balac a maldecir a a 


Niño Jesús. consigo. 


San José 
x del de 
. quemante, 


cases de cabalgad: 


2 


la sombra las palme 
que el grupo detúvose un día jun 
lo a una alberca llena de agua 
tan limpida, que lo reflejó. Cuando 


almente, evoquemos las fa 
, de un Asno”, 
de Segur 


ÉL asno es rep 
nacidad, por su pa 
iedad, por su re 


La señora. — Y no retoquen 
ustedes la fotografía, no vayan 
a tomar a mi marido por uno 


| de esos peliculeros que parecen 


— ¿Y el colador que te en- 
cargué? ¿Lo olvidado? 
—No, no. que todos los 
que me enseñaron estaban lle- | 
nos de agujeros. 


señoritas. 
(De Buen Humor, Madre) 


RRRRTIRRAIRRRR 
LA LLL 
: SS 
Ñ FAA CATAS esos: 
EZRA AA 


Mie 
ILLY DRAT.G 
5 TR 2 E RRA 


“El Sol de Noche” 


ES SIEMPRE LA MEJOR 

LINTERNA A NAFTA 

TAN IMITADA PERO JAMAS IGUALADA 

INALTERABLE AL VIENTO Y A LA LLUVIA 

300 bujías de' poder. — 1 litro arde 12 horas. 
FOLLETOS GRATIS PIDALOS A: 


RICHEDA y Cía. - Talcahuano 440 - Bs. As. 


REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS 
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LOS L 


Por 


“TREINTA Y TANTOS POEMAS" 
Por E. GONZALEZ LANUZA 


s el bien recordado artífice de “Prismas” 
y “Aquelarre”, con los que supo demostrar 
su dominio del verso y de la prosa. El poe- 
ma cúspide de la colección: “Poema para ser 
en un disco de fonógrafo” resulta una 
sabes que acaso te está hablando un muer- 


sidad de olvido. — vendrá una mano y volaré de 


nuevo; — diré otra vez lo que te estoy diciendo”, 
Libro elegante, de factura clásica y moderna, 


“MOVIMIENTO CENTRAL 
DE LOS ASTROS” 
Por CARLOS WEST 


L interior de la Tierra está ocupado por sus- 

tancia al estado de fusión, y el trabajo me- 

cánico cumplido por el núcleo más denso y 
excéntrico es causa del calor terrestre interno, 
de la electricidad, de las mareas, que resultan de 
la desnivelación de la corteza por las fuerzas in- 
ternas; de los movimientos sísmicos.” Tal es la 
teoría que el autor extiende a todos los cuerpos 
celestes, Presentada con gran copia de datos y ar- 
gumentación será discutida entre los entendidos. 
Los profanos encontraremos en el libro nociones 
dignas de ser aprendidas, 


“NUEVAS FABULAS”' 
Por MONTIEL BALLESTEROS 


L mismo tiempo que la segunda edición de 

sus “Ifábulas”, publica este tomo, donde in- 

siste felizmente sobre sus comentarios folklo- 
ristas. Si fuéramos maestros pondríamos apresu- 
tadamente estas lecturas en poder de los niños. 
Porque esas fábulas, lograrían fomentar la ima- 
gineción infantil, encauzándola magistralmente, Es- 
tán llenas de aciertos, tanto en las comparaciones 
inspiradas y justas, como en los corolarios poéticos. 
Montiel Ballesteros anuncia en este libro uno de- 
dicado a los niños: “El viaje de Pibe alrededor del 
mundo”, obra que es una brillante promesa. 


RAUL P 


BR 


OSORIO 


o ys 


“EL TONEL DE LAS DANAIDES” 
Por ARTURO KOLBENHEYER 


ectura de libros como éste. El 
Kolbenheyer se prodiga 
il forma, “La sonámbu 


Ausa placer la 1 
melodías de gr: 
— peregrina del espacio — ascendía por los cielos 
y los ámbitos bañaba — con su suave, su apacible 
— su sedante luz de plata.” Al claro de luna el ex 
quisito poeta escribe versos musicales, de honda 
emoción. El cariño a una mujer se los ha dicta 
y él se los ofrece ahora como un recuerdo y. 


“EN LA PENUMBRA DE LA 
HISTORIA ARGENTINA” 
Por CARLOS IBARGUREN 


Rata de olvidos injustos, dibuja personajes, 

nos leva entre bastidores históricos; todo con 

maestría erudita y buen arte. “Los temas tra- 
tados — dice — constituyen parte de la trama de 
nuestra historia, que han quedado en la penumbra 
y que debemos sacarla a luz. Muchos de ellos han 
sido factores ocultos, cuya intervención ha influí- 
s o aclara consecuencias transcenden- 
Efectivamente, los capitulos del volumen 
sirven para perfeccionar la cultura que en histo- 
ria argentina deben tener todos cuantos sientan 
amor hacia el país. El doctor Ibarguren escribe 
en prosa sencilla y cuidada, y como está en el 
secreto de nuestra historia, los temas que desarro- 
la son modelos de crónicas. 


“REVISTA CHILENA DE 
HISTORIA NATURAL” 


ON este número inicia el profesor Carlos E, 

Porter el trigésimo quinto tomo de la bene- 

mérita publicación. Hace treinta y cinco años 
este sabio se propuso con todo entusiasmo propender 
a la cultura chilena; y, con todo éxito, lo ha conse- 
guido ampliamente. Su revista posce autoridad cien- 
tífica en el mundo. El número a que nos referi- 
mos trae excelentes trabajos zoológicos, arqucoló- 
gicos y botánicos. 


“TRAPALANDA” 


NA revista libro, que se clasifica hermosa- 

mente entre los libros. Su director la sub- 

titula “Un colectivo porteño”. En el primer 
viaje ocupan el vehiculo de ideas pasajeros de ca- 
lidad; R. B. Cunninghame Graham, Guillermo Es 
rique Hudson, Ezequiel Martínez Estrada, Luis 
Franco y Enrique Spinoza. “El cardenal” es un 
precioso relato del autor de “El Ombú""; Graham, 


amigo de nuestro Hudson ,nos habla de “Allá lejos 
y hace mucho tiempo”; “Soledad - Pueblos” se ti- 
tula el brillante ensayo de Martínez Estrad 
“Rosas, gaucho burgués, presenta Franco una evo- 
cación admirable; y el discurso de Spinoza, pro- 
nunciado en la escuela porteña que, desde hace po- 
co, se llama Guillermo Enrique Hudson resulta un 
sobrio y sentido homenaje. 


Rut T Om 
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Datos navales 


En 30 de junio de 1914, el Rei los barcos de los Gr 
no Unido y sus color nces infer 
de 11.328 bare das a 
ban 21.045.049 tc 


para los vapores y netas para los Uni 
veleros) hales o de 1921 el 1 mia de 33 
taban in r 10.123 bo > poseía 10.3 con 10.998.606 


a vapor e con 20.523.706 NeridiR e Meregaido 18) de 
toneladas br y por 1205 bu 8.606 toneladas brutas y 1109 (574 $ 

ques a vela con 521,343 192; e daba 45) y los de F as, aléan 

netas Unid un 11.433 buques y van un total d y 
américa contaba con un > dal brutas. Kn 12183 

eluyendo los de a E 1 Nótese cómo el núm har 
por los G; figuraba con cos del In a dis 
Filipinas) de se llegaban  minuido c año 1921 

5.368.194 toneladas, El número de relaje Fa 
buques dedicados a la navegación ; Estados 
Marítima era ento de 2490 con en sus bi 

2.970.284 toneladas. El tonelaje able en. nú 


30 de junio de 
> Británico conta 


de 


— Digame, 0: usted 
casa con mi hija porque le es decir, que la 
doy una dote de dos millones, ada" bajo | 
¿no es así? 

—¡Oh, no señor! Déle usted 
un solo millón y vera cómo me 
caso lo mismo. 


— Está orgullosa porque es la 
mujer más sucia del barrio 
(De Le Rire 


Mucha economía obtendrá usted con 
la nueva plancha a gas de nafta. 


Que sólo gasta cada 10 horas $ 0.15 
LA PLANCHA ELECTRICA GASTA 
$ 1.50 EN EL MISMO TIEMPO. 
Solicite Prospecto Gratis N' 66 B, 
CUARETA Cí . CERRITO, 217. 
y Ula: nuenos Arnes 
Al solicitar personalmente una demostración, pida en todas 
toda la repú- 


AL si 


CON UNA TABLA PARA PLANCHAR com 
FORRADA Y PLEGABLE DE_REGALO. de 32 artículos “VOLCAN", O 1.200 


ICO 


Cuatro años sufrió del estómago INVESTIGUE EL SISTEMA ““SANDEN 


sin conseguir mejor A 
to 20, 1929, 


años de éxito en la República Argentina. 

e PRECIOS REBAJADOS 

mi estimación: Certífico que he su Y Solicito los folletos “Salud y Vigor” que 4 

frido por espacio de 4 años del estóma le combatir su enfermedad 
he probado todos los medios posibles sin 

exuir mejoría, hasta que se mec a y sin 

rrió prob CULEX ELECTRICO. interrumpir sus ocupaciones, Si le Ínte- 

Al poco tiempo de uso, noté mejoría y rosa ro sistema, mándenos su nom- 


dliaño, cine oler ota Eco ; , bre y dirección e inmediatamente recibi 
diendo comer de todo y trabajar sin > y Ed 
. Por eso doy mi uutori- 


e Un JN Avenida DE MAYO 1156-1er. piso. 
% i BUENOS AIRES 


que sufren como he sufrido yo. 
a CONSULTAS MEDICA GRATUITA 
de 17 a 18 horas (días hábiles). 


su propia casa, sin 


rá esos folletos completamente gratuitos. 


S. S, (Firmsdo) : Domingo S. Canevarl. 
Provincia de Buenos Aires, 
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Cosmogo 


co de los chinos, como el 
antiguas, se extiende desde la 
lo del caos, hasta 
unque no mi 


1 mundo surg 


cias de + 


'oria, 


1ombre. Desde el punto de vista cien- 

concedérse este período más ex- 

mirado a la luz del juicio, menos cri 
toriadores chinos 


, que los chinos no 
ma tradición oral o escrita referente 
tos antepasados inmigraran de 
se desprende de sus monur 
la civilización china 
an las provincias de 
n el noroeste del país, No 


acerca de si en época alguna se 
tribus procedentes de otras co 


Supónese que los dioses y se- 


mados como predecesores de los 


radicionales soberanos chinos tuvieron su origen 
del área geográfica 


re a las épocas en que dichas leyendas fue- 


Aumenta la Hermosura 5 e ja 


de su Cabello ay orre 0 Beda es dl Mies nl 


tuados dez 


ión popular china 


torios que ocuparon poste 
juzgar por las narracio- 
s deben de haber habitado. 
motos de su historia, en 
llamado actualmente China. 
amente des- 


suprer 


s le los pe 


requiere ante todo una hermosa c 
seer hermoso cabello es afortunad: 
l, bastando darle el lavado a 
lavado apropiado vuelve la cabellera s 
sedosa haciendo resaltar toda su vida y ! 
jándolo a la vez fresco, brillante y esponjoso. 
Si bien el cabello necesita lavados frecue 
periódicamente, no puede soportar los 
tos de los jabones comu La i 
en los jabones ordinarios reseca el cue 
do, vuelve el cabello quebradizo y lo 
Por este motivo, milla 
partes del mundo emplean ahora Mulsified Champú | a su y 
Aceite de Coco. Este producto puro, claro y 
teramente libre de grasa hace resaltar la belleza | cy 
vatural del cabello, y en ningún caso puede | creación hasta los comienzos de la época históri 
dañarlo. Al periodo fabuloso que siguió a Pan-ku, 
Dos o tres cucharaditas bastan para producir | la fantasía poética de sus creadores consi- 
ma espuma abundante y rica que asea a fondo, y | primer monarca del mundo, suce- 
se enjuaga fácilmente, desprendiendo la caspa épocas distintas de soberanos, algunos 
las partículas de polvo que se adhieren al c un desde el mismo punto de vista 
cabelludo. fabuloso, nosotros no son más que meros 
Deja el cabello suave y dócil, infundién ) interesante que se halla 
nueva vida, lo y seducción, relaci las supuestas hazañas de estos 
Puede obtenerse Mulsified Champú Aceite de | personajes constituye una especie de progreso en 
Coco en cualquier perfumería o farmacia. Un 
frasco de cuatro onzas durará meses. 


nos es absolu 


atribuye el origen de Jos 
e fable 
primer ser humano, aun- 
der sobrenatural. Los mitos 
génesis cosmogónica, su apa- 
y su primer acto de relaja- 
varían según rsos relatos referentes 
la. Dichos mitos, por consiguiente, no tie 

dicese que trans- 
s desde la época de su 


> conocido con el 


d de álcali 
> cabellu- 


ares de mujeres en todas | 


1 nada que ver con 
rieron millones de 


nombres; 


ado c 


CRIA DE ABEJAS 


Colm Extractos: de Miel y deiás 


Aves y huevos de raza. 
Incubadoras e imple- 
mentos. 


Catálogo Ilustrado $ 1=| | 
Pida lista de precios. | 


Criadero “EXCELSIOR” 


JURAMENTO 5148 | | 
Bunos Aires 


FRUTICULTURA | > 
Secadora», Esterilizadoras, Máquinas de pelar y —Moxo, ¿qué es lo mejor que tiene? 


cortar. Catálogo llustrado $ 1.— Pida lista de —El carácter, señor d 
Sreclas a A, hainold, Jurainenia BÍA6-Bo.A (De Marco Aurelio, Roma) 
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pr . 
nia [e h ina 
la civilización qu 


se asigna a estos diversos pe- 
ríodos a que aqué 


5. pertenecen. 
Los soberanos que siguieron inmediatamente 
'an-ku, los lamados Pién-huang o “Emperad 
stes” (serie de trece hermanos que se su 
cedieron ordenadamente unos a otros), 


epresen= 


tan un estado de vida análogo al del Y 
hombre, en aquella época, vivía una vi 
cencia. perfe no conocía mi la tent 


impureza Algunos atribuye este periodo pri 
mitivo la invención de los Diez Troncos (shi-kan) 
Y de las Doce Ramas (shii-r=chi), series de diez 
Y doce simbolos que se combinaron después para 
formar el “Ciclo de Sesenta” en el cal 
no actual. A cada uno de los trece he 
le atribuye un reinado de diez y ocho mil 

Sucedieron a los Emperadores Celestes 


lario chi- 


>si 
huang o “Emperadores Terrestres”, once herma- 


nos de quienes se cuenta que fueron los pr 
descubridores del Sol, la Luna y las constelaciones, 
stablecieron las divisiones del día y de la noch 
así como la del mes en treinta días. Se 1 
Como morada los montes de Hiung 
món, El primer nombr rece 1 


meros 


asignó 
Lun 
ás tarde en 


lo-nan y el último en varias ciudades de la China 
Septentrional 

generación siguiente presenció el adv 
to de los you-huany, “Emperadores Humanos”, 


hueve hermanos que dividieron al mundo por ellos 
conocido en mueve países, un reino para cada uno, 


con sus ciudades grandes y pequeñ: 
Aquellos seres fabulosos vinieron a constituir 
la época denominada de los “Tres (o Nueve) Em- 


, a la cual siguió el período de los 
Cinco Dragones" (wn-humg) y a éste otra serie 
de soberanos, cada una de ellas comprensiva de 
mes y llevando nombres fantás- 
la época Vin-fi, cuando la nación es- 
taba regida por trece familias conocidas haj 

nombre de Vu-cl'an, “los Constructores de 
de yu, “tener, poseer, ocupar”, y de ch'au, “un ni- 
do”, Muchos nombres están formados de esta 
suerte, en los cuales la sílaba yn denota que los que 
los llevaban poscían un territorio nombrado en la 
segunda sílaba. 
truir habitaciones p 


Vinti enseñó a las gentes a cons- 
ani- 


protegerse contra los 
males, Creíase que éstos, de todas las esp 
habían vivido en una paz absoluta con el 
humano; que cl hombre primitivo se a 
de vegetales y no se empezó a matar 
para alimentarse de sus despojos, hasta que 
mostraron hostiles al hombre. 


La madre. — Vé a la cocina, Elsa, y mira si ya | 
está la torta. Mete un cuchillo y si sale limpio es | 
Porque ya estará lista. | 

El padre. — Si el cuchillo sale limpio, mete todos 
los cuchillos sucios que hay en la casa. 

(De Sondagsnisse Strix, Estocolmo) 


labor 


w 
AROMAS 
. CAIRO 


JABON EXTRACTO 
UN MILAGRO: 


JABON EXTRACTO 
significa haber reali- | 
zado el milagro de 
condensar en la más 
pura pasta de Jabón 
de tocador un delica- 
do perfume inextin- 
guible evocador del 
misterioso atractivo 
del lejano Oriente. 


Perfumeria “VERITAS” 
DE 


La Fármaco Argentina $. A. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS UN MAESTRO DE LA 


El « arte 


de 


Fernando 


Por RICARDO 


os dicho alguna vez que muy pocos 
pi dentro del tumulto actual lo- 
uraron como Fernando Alvarez de So- 


tomayor mantener el prestigio de una 
1 definida, porque su expresión, for- 
y de una tradición ilustre, nO 


momento de constituir en Ja 


[1] 
[10] 


ni por ul 

mental armonía de su estructura una mo- 
dalidad firme y resuelta 

6 el artista en Ferrol el año 1875 y, epe- 

y en la carrera artística, obtuvo por 

pensión de , triunfando en la 

nacional de 1904 con “Orfeo perse- 


las bacantes”. Fué escalando sus éxi- 
la dirección de la Academia y 


s red nsas más altas calificaron sus obras 
( drid, Paris, Montevideo y Buenos Aires 
En Chile, donde permaneció largo tiempo, Í 

el maestro incomparable que en la Escuela de 
Bellas Artes preparó a la juventud del país 


igo, para luego regresar a su patria, donde 
acordó el alto honor de la dirección del 


seo del Prado, en reemplazo del malogrado 


sa y preciosa fué su labor en la razo- 
nada ordenación del maravilloso acervo artís- 
tico de España. Entregóse a la tarea con apa- 
nto y las horas se fueron en perjui 
s pinceles. Cuando por motivos de orden 
presentó su renuncia, nosotros, fran- 
10s congratulamos de ello, porque el 
tor podia disponer entonces de toda su 
y noble imaginación para lograr un 
capítulo de mayor importancia en la historia 
de las artes del mundo. 

Lo prueba el hecho de que fuera de su pre- 
ocupación constante por la reconstrucción de 
la gran pinacoteca, las obligaciones de su cargo 
le restaban aún mucho más tiempo. “¿Sabe us- 
ted — nos decía con ese manso pero irónico 
acento que le cari «teriza — que ser director del 
Museo del Prado, es ser un poco el portero de 
1 > 
Artistas, hombres de letras, cultos viajeros o 
simples curiosos, lo primero que hacen al llegar 
a la madre patria es visitar el Museo del Prado. 
Ello explica las distintas y pesadas obligacio- 
nes de Sotomayor, al punto de que el gran re- 
tratista de fama quiere recuperar el tiempo que 
pasó por su puerta y es así que renunciará bien 
pronto a esta expresión “por encargo”, Es una 
lástima, pero lo hará sólo por placer, Por el 
nos manifestaba como un chiquillo que no irá 
más a la escuela: “Estoy muy contento, porque 
he decidido abandonar la pintur; poder 
entregarme de lleno a la pintura”. Y en el fondo 
de la frase paradojal, en apariencia, anunciaba 


AP 2 
MARINEROS DE. 
LA GUARDIA. 
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PINTURA CONTEMPORANEA CARAS Y CARETAS 


Alvarez :. de : Sotomayor 


GUTIERRIAE Z 


el 
bara reservarse su a 
exigencias y de 
la postura de ur 
Ralanterí 

La suprema distinción de Sotomayor tiene 
la más alta espiritualidad hispana, pero es cu 
rioso observar que dentro de la estricta herencia 
en tal sentido, se ligue en aristocracia a la de 
los más famosos retratistas ingleses. Y no es 
Una virtud ésta derivada de los caballeros y da- 
mas que posaron ante el maestro, pues la evi- 
dencia hasta en una humilde aldeana de Gali- 
cia, Aparte de lo que implique el abolengo del 
modelo, Sotomayor, como Meunicr, le imprime 
el propio abolengo, y es así que un hombre “del 
País negro” del estatuario belga o una mucha- 
cha gallega de Soto se dignifican en una 
selección que por elevación de espíritu los cali- 
fica en su raza. 

Sus cuadros, por otra parte, tienen un equili- 
drio arquitectónico, no sólo de masas y de lineas, 
sino de color y de oposiciones. En los nobles 
Caballeros y en las altivas damas, vive en el mar- 
co el encanto de un ambiente que la figura decide 
en manera poderosa. Recia y libre la pincelada 
que planta soberbiamente un volumen, rinde la 
calidad de un paño o el reflejo de un negro ves- 
tido de seda, se dulcifica en las carnes en trans- 
Parencias admirables. RETRATO. 

Contemplamos un retrato de señora realizado 
con profunda ternura. Es la madre del artista, 
il cariño se impone de la mano con una realiza- 
ción magnífica. La fisonomía de la dama, cons- 
truída con una delicadeza de caricia, como si 
se temiera romper en el trazo brusco el limpido 
eristal de un sentimiento, es un análisis magis- 
tral de coloraciones. Luego el espíritu mismo 
de los delantales blancos oprimiendo el cuerpo 
dimi- 
rna, en un brazo, en la nariz “respin- 
y, luego, el dominador de la canción cro- 
a en la au a del contraluz que hace vi- 
brar las sombras y planta de un golpe el plano 
justo del paisaje de la ventana. 

Foujita, en esta urbe impresionable, dejó el 
rastro de sus incursiones a través de los dibu- 
Jantes del siglo XVII, continuado hasta el 
mismo Hellen sin mayor trascendencia y puso 
reciedumbre que pertenece a Felicien Rops, en 
aspectos del bajo fondo en la vida brasileña. 
Deseamos ahora que el ejemplo de Fernando 
Alvarez de Sotomayor sea más directo y pro- 
fundo en nuestro ambient 5 un nuevo aspec- 
to, que con modernos recursos y conquistas, 
deriva de la ilustre y esplendorosa tradición de 
los grandes maestro: 


) S FERNANDO ALVAREZ 
DE SOTOMAYOR. 
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artista su liberación del “oficio de pintor” 
te totalmente, lejos de 
itudes que tienen un poco 
a obligación social o de simple 


ayor, 


de las chiquillas. La divina niñez en una 
Muta pi 


CARAS Y CARETAS 
Un nuevo tipo de mujer 


L DE LA 
y PROVINCIA DE MENDOZA 


FUNDADO EL 20 DE OCTUBRE DE 1882 
CEPA PCT, 
45.000 EJEMPLARES. 


Dep: 
ción 


ha 
1932, el 920/0 del 
región de Cuyo 


EL DIARIO DE CIRCULACION MAXIMA 

EN LAS PROVINCIAS DE CUYO. 
UN GRAN VEHICULO PARA SUS AVISOS. 
A A A A] 
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E 1 hongo 


Kombucha 


Los monasterios de Bohemia y — lugares de Rusia. La bebida se o ha emitido un infor- 
Moravia cultivan desde hace mu- usa como refresco, para fines te ninar, para publicar más 
chos años los hongos de té, sobre  rapéuticos y ensencialmente tarde un estudio completo que ve: 
los cuales la literatura se ha ex regularizar la digestión, en su ac rá a luz pública en el número 30 


tendido, 


ándole origen misterioso — ción especial de 


regi 


ar la acción la gaceta Wratchebnaja. En 


y propiedades sobrenaturales, atri-— de los intestinos: según se deduce ndo estos hon 
buyéndoles propiedades medicina- — del análisis cualitativo, la bebida medicinal de 
les contra muchas enfermedades ; constituye un producto de dos fer wart Hermann 
indau informa que el liquido de — mentaciones combi la acé iones muy in 


cultivo del hongo se usa en Cur 
landia_contra muchos padecimien 


tica y la al 


El 
demuestra la presencia 


examen m; Kombuch y 


los. Gisevius recibió el primer de la bacteria Xyliunum Brown ” 
ejemplar, con grandes referencias — y de heces de formas variadas, bacteria 
médicas, de un marinero de un Actualmente hallan crias de ñ que cido 
pais transoceánico; Basarewski estos seres micr ss en el Glucólico por la formación 
describe hongo cultivado sobre laboratorio, sol los cuales la de la q ama bac 
Lé con el nombre de Primum S: dad microbiológica de San teria ( 

es decir, hongo milagroso que La das transfor: 
los pobladores de Libonia y Cur man el azúcar en azúcar invertido, 
landía emplean contra el dolor de [y aliado este fermento € 
cabeza y males del estómago. | ves y el té, la bacteria Gluconi 

El profesor Ratshinskaja relata | cambia el ferment 
lo siguiente: “En Rusia actual | lad de Gluconsar 
mente se está popularizando mu | cs un ácid 
<h=" ana bebida que podía llamars | dación de 
Kwas de té, El tal Kwas se pre y fórmul 
para mediante una infusión de té 4CH20N. L anteriores razone 
mezclada con azúcar y un Sak | hacen fijar la mente en las pro 
waska — hongo fermento — es | piedades curativas que indudable 
pecial que en diferentes lugares mente contiene cl agua de *st 
Simplemente se llama hongo y al hongo.que'se catupone dehecen y 
que también se le da el nombre — Tenemos un jefe de esta | — bacterias y que hace fermentar los 
de hongo japonés o m uriano, ción de lo más pesimista, Se | azucarados, dando como 
Las últimas denominaciones indi pasa el día diciendo: -“hoy choca de fermentación y de no 
can los paises de donde se e el rápido”, “hoy choca el rá Vitaminas Glue 
exportando el hongo. La academia pido, Bo e acético, ácido «: 
médica de San Petesburgo posee del ia dades? 1 ] 
un número considerable de e (De Gutiérrez, Madrid) No tiene mayores inconvenie 
hongos, originarios de difere Eee a tes y dificultades su preparación 


JUANA SE REHUSA 
A ENVEJECER 


Todas las mañ 
una e 


was ella se levanta con 
iem- 


un cutis 
Mientras ella duerme, 


con 


1 sonriente ) 
pre más hermoso. 
desaparece de su rostro hasta el más 
insignificante defecto que su tez pudiera 
tener al acostarse. 
Y usted también 
puede ostentar un 
cutis juvenil si hace 
lo que 
Basta efectuar, 
noche y antes 
acostarse, un ligero 
masaje con un poco 
de suave y pura cera 
mercolizada. Esta cera absorbe durante 
la noche toda la muerta cutícula exterior, 
la que luego es eliminada conjuntamente 
con todos los defectos al lavarse usted 
por la mañana, Es bien sencillo y perfec- 
tamente innocuo, Haga usted la prueba, 
y verá. La cera mercolizada puede ser 
obtenida en todas las casas que venden 
artículos de tocador. 


ella hace 
de 


de 


E 


q 


LUZ INTENSA A BAJO COSTO! 


Si Vd, gasta — de luz por mi 
una PE TROMAN gastará $ 1 

sume un litro sólo de ker 
horas, segú 
más económicas, sino 
y potente y... no se ap 


PEIROMAX 


LA LUZ MARAVILLOSA A KEROSENE 
En venta en las casas del ramo, 
Hay zonas disponibles. Dirígase a: 


D. MEYER «€ Cía. LTDA. 
BUENOS AIRES 


de 
tamaño. No son solamente las 


-28 


ene en 1 


de luz más blanca 


an con el 


L. 
PASEO COLON, 3: 
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abs CABAS 20 CARETAS 


DEL x* JAR 
ZO O.L 4 


DE 


BUENOS AIRES 


LÓS. ELEFANTES 


SS 


CHISMES 


CALLEJEROS 


—Estoy satisfecho con este chi- 
¡e mucha afición al dinero. 

Es muy ahorrativo? 

No... Pero siempre dice que 

cuando sea grande será ministro de 

Hacienda 


—No crea. Lo único malo que tiene es que rosul- 


| ta e v 


—Está muy cara la fruta, mar- 
chante. 


o v Jué barbaridad! ¿No te asaltarán hoy? 
— Entonces, esperaré a que la —Si. Hoy me asaltarán.., unas ganas bárbaras de 
vendan sin esos nuevos impuestos... disparar. 


ch 
— Mal. El precio del trigo sigue 
y bajo. e a 


— ¿Todavía? Pues no será por 
falta “de elevadores 


—En el Cuarto Congreso de Ci. — 
rugía faltaron delegados. 

— Es cierto, Los de los países en * 
guerra. 


iste lo que le pasa a Leticia? 
Jué tiene? ¿Está enferma? 
— Me refiero a Leticia, la ciudad que se disputan 
los representantes de Jos “ci. colombianos y peruanos. 

— ¿Se la disputan? ¡Ay! ¡Quién fuera Leticia! 
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La legendaria 


vel teatro 


c( . . , 
Cenicienta” en 
Cervantes y 


v 


lioteca Nacional de España 
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Un pienic, e 
organizado por 
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CINE 


STRELLAS DEL 


UNE CLYDE 


nd v 
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Gs val 
LANUS 


Equipo 
de 
primera división 
v 


JOSE BIANCHI 
BACK 


"ADAZZI (Cap.) JUAN A. GAGLIARDI 
DAVALLA HALF BACK 


FEDERICO MANFRIN JOSE D. S 
HALF BACK 


CARLOS SPADARO MANUEL LOPEZ CRISPIN RIOS 
FORWARD HALF BACK FORWARD 


O PINTADO CLOTARDO DEXL J LAMAS 
FORWARD FORWARD 
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Primera comunión 


4 


E O valid 


e Marcela y Beatriz Casado q 


Foto Witcomb 
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y COMO VIVEN LAS e 
ESTRELLAS DEL CINE 


q 


ca Nacional de Es) 
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El festival escolar de los Institutos de Euskal - Echea 
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Doctor Carlos A. Funes, 
subdirector. 


Sr. José Santos Gollán, direc= 
tor de las secciones ilustradas. 


Doctor Rodolfo N. Luque, 
redactor en jefe. 


Señor Pedro L. Balza, admí- 
nistrador 


Miembros del cuerpo consular extranjero que asistieron al 
España y en celebración del Día de la Raza. 


Sr. Luis Gallotti (27,1 muerte del señor Callos 


venerable fig 
4d 


actividades. 


v v 


R séicado en nuestro país desde hacía 
sesenta y dos años, don Casimiro 
Polledo había logrado, gracias a su ín- 
teligencia y a su tesonera labor, una 
posición espectable dentro del comercio 
local. Dentro de la colectividad española 
una figura destacada por su bondad 

ju muerte ha sido 

sus vastas rela- 


“cocktail-party” 


organizado en homenaje a 


Sr. Casimiro Polledo 


CARAS Y CARETAS | 


Inauguración del camino pavimentado 
Pergamino-San Nicolás 


El general Agustín P. Justo presidió la importante ceremonia, | 
asistido por una, brillante comitiva oficial 
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La policía descubre el miste 


Un cinematográfico desenlace 
g 


rio del sensacional secuestro 


da fin al apasionante suceso 
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tiempo 
o y dee 


El “Rex”, admira 
Malia y Norte 
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La langosta en la Capital Federal 


po.” - 


EL FANTASTICO EXITO DEL AÑO 
“EL a $ charlatanes 


—La policia está acuartelada — Te voy a decir un secreto, y no lo divul- 
— ¡No diga! gues: el Presidente almuerza todos los días. 
— Si; tiene miedo de que la secuestren. 


— ¿Sabés que ha volado un tren del sub-—No lo digas a nadie, pero ya sé el día, 
terráneo, y todos los vagones cayeron en el la hora y el año en que piensa renunciar Naón. 
Zoológico? 
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Una buena acción 


Por PIERRE BILLOTEY 


omo todas las noches, después de la También él era el culpable, pobre señor Peste- 
el señor vizconde I.cón De Pes-  lard. ¿Por qué quiso mostrarse espiritual, 
rd inició su paseo higiénico entre todo hacer blanco de sus burlas a la obra “R 
la calle de Courcelles y la plaza Blan- 
che, ida y vuelta. cual la señora de Pestelard era la 
ior De Pestelard, que sidenta? 
para digerir y prepararse ño. Aquella noche, apenas se habían 
-Ordinariamente, el señor De Pestelard digería — mesa cuando la Señora de Pestelard, ante la sope- 
bien no pensando en otra ra humeante, le declaró, triunfante: N 
1. su cigarro. Pero hoy el do de una con-  —He recibido hoy un cheque de seis mil fran- 
trariedad lo obsedía, lo persegu Su mujer, la cos pa la “Reedificación de las menores des- 
dulce Gisela, acababa de decirle, en pleno c 


sobre 
edi 
de la 
activa pre- 


n de las menores descarria 


ado a la 


que en sabore; 


[RUE] rostro, con cólera, cosas verdaderamente 1 lugar de aplaudir, el señor de Pes- 
lá 3 sagradables, y esto por la prime telard cometió el grave error de ar 
e después de tre 


a años de casados. suavemente los hombros y de replicar 
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— Mi Dios, querida, con seis mil fran- 
cos bien se puede atraer una menor. 
Pero para reedificar su alma... 
otra cosa! 

Gisela posó su servilleta sobre la mesa y grit 

¡Cállate, León! No tienes el derecho de ha- 
blar así, de menospreciar la generosidad, el espí- 
ritu benéfico. ¡No tienes el derecho, no! porque 
eres un individuo despreciable, un inútil, un egoís- 
ta. Tu círculo, las carreras, los teatrillos, eso es 
todo lo que te interesa. En toda tu vida, tengo la 
seguridad, no has realizado una buena acción... 

— Pero, querida... 

í, sin duda has llegado a dar una moneda 
de veinte centavos a un mendigo que te impor- 
tunaba, Pero esto no es lo que se llama una buena 
acción. Nosotras, entiéndelo bien, no nos contenta- 
mos con inclinarnos sobre la miseria de algunas 
pobres niñas. Después de haberlas sacado de la 
miseria, las seguimos en su existencia, las ayuda- 
mos con nuestros consejos, ¿Y para qué? — yo 
te pregunto. — ¡Para recibir en seguida los sarcas- 
mos, las burlas de mal gusto de un ser sin inteli- 
gencia y sin corazón, como tú, León! 

Y después de estas violentas palabras, la señora 
de Pestelard se retiró a sus habitaciones. 

Y ahora, mientras caminaba por el bulevar des 

Batignolles, León se repetía: 
Ai mujer estaba un poco nerviosa esta 
Pero me es lo mismo... Tratarme de individuo 
despreciable, egoísta, imbécil, en suma... Pero n) 
pensemos más”, 

Bien comprendido, continuaba pensando, con 
aflicción. Porque este bravo hombre amaba mu- 
cho a su mujer y se desolaba al contemplarse tan 
bajo en la estimación de ella. 

Hace falta — murmuraba — que encuentre el 
medio de cumplir una buena acción, que contaré 
a Gisela, apenas llegue. Ella comprenderá que no 
soy un descorazonado. ¡Pero, según he compren- 
dido, es un trabajo bastante difícil el de realizar 
una buena acción! 

La casualidad, algunos minutos más tarde, aci- 
cateó el deseo del señor De Pestelard al ofrecerle 
la manera, la más inesperada, de realizar el acto 
que descaba, 

¿Conocen ustedes el bulevar de Clichy, sus 
cuatro hileras de árboles, la estatua en bronce del 
economista Fourier? Acababa el señor De Pestelard 
de dar vuelta alrededor de esta estatua cuando vió, 
a algunos pasos de distancia, una pobre niña mise- 
rablemente vestida, sentada sobre un banco y lo- 
raudo con todas sus fuerzas. 

— He aquí mi asunto — se dijo alegremente. — 
Mi mujer se pondrá contentísima si puedo ayudar 
a esta desventurada, que, es, sin duda, una menor. 

Acercóse a ella y tocó con su mano enguantada 
la espalda de la llorosa, la cual se puso a llorar 
con mucha más fuerza. León, emocionado, le pro- 
digó durante largo rato los más paternales con- 
bo 

— Vamos a ver, mi niña, ¿qué es lo que tienes? 
Cuéntame tu pena, .. Á tu edad no hay desgracias 
irreparables. Ten confianza en mí. Háblame sin 
temor. Acaso me sea posible endulzar tus tris- 
1eza8... 

Al cabo de cinco minutos, la niña, — que pare- 
cía tener quince o dieciséis años 
— alzó la cabeza, enjugó sus 
lágrimas con un pañuc- 
lo sucio y comenzó a 
contar sus desventuras 
al señor De Pestelard. 


es 


DIBUJO DE 


Pierre Billotey 


TRADUCCION DE J. E 1 


—¡Ah!, señor — gimió, — no me que- 

da otra cosa que arrojarme al Sena. Si 

no, mamá me tomará a golpes. Mi madre 

se emborracha, ¡sépalo usted! Y se pone 

terrible, ¡terrible! Me mandó a cumplir un en- 
argo, hace más de dos horas, con un billete de 
'en francos, para pagarle al vendedor de vinos, 
¡ Y he perdido el billete, señor! No sé cómo pasó. 
Lo tenía entre los dedos, así... ¡Hi, hi, hi,! 

Y la infortinada muchacha volvió a llorar con 
un vigor y una perseverancia realmente admirables. 

— Cálmate, mi chiquita — dijole el señor De 
Pestelard. — No te intranquilices más. Toma, aquí 
tienes otros cien francos. No los pierdas esta vez, 

—¡Oh, gracias! — exclamó ella, ingenuamente, 
— Es usted un buen señor. 

Tomó el billete, lo metió en su cartera grasien- 
ta, de la cual había sacado el pañuelo, y se levan- 
16 para marcharse. 

León se levantó también, diciéndole: 

— Espera. Voy a conducirte a casa de tu ma: 
ña. Quiero interceder ante clla a fin de que 
ulpe tu retardo. Además deseo anunciarle que 
me ocuparé de ti, que te seguiré en tu existencia, 
que te alentaré con mis conseje le 

—¡Mi madre! — murmuró, en voz baja, la 
muchacha. 

El señor De Pestelard no había escuchado, y, 
con el aire digno de un bienhechor auténtico, par- 
tió con ella, 

La muchacha apresuró el paso, intentando des- 
embarazarse del señor De Pestelard. Como su es- 

fallase, no deseaba otra cosa que jun- 
tarse, para contar su victoria, a la banda de pica 
ros a la cual pertenecía. Porque se habrá adivinado 
que la astuta muchacha había inventado, con todas 
sus artimañas, la historia del billete perdido. 

Pero el señor De Pestelard no abandonaba a su 
protegida. La acompañaba con resolución. Pasaron 
cerca de un café, al llegar a la plaza Clichy. La 
ingrata muchacha quiso desprenderse y comenzó 
a gritar: 

—¡Déjeme usted de uma vez! Ya es bastante 
haberle soportado a usted con sus proposiciones... 
¿No tiene vergiienza, a su edad? ¿Qué? ¿Que no 
es verdad? ¡Cuando quería darme cien francos!.... 
Si vuelve a tocarme, llamo a los agentes 

Los parroquianos del café se levantaron, los pea- 
tones se arremolinaron y la muchacha continuaba 
precisando acusaciones. Entonces doce o quince 
ciudadanos, defensores instantáneos de la virtud, 


se lanzaron sobre ese monstruo de Pestelard, lo 
golpearon a puñetazos, a puntapiés y lo conduje- 
ron, a pesar de las protestas, hasta donde estaba 
un sargento de policía, 
v 
A señora De Pestelard, arrepentida de las 
duras palabras que había dirigido a su que- 
rido marido, lo esperaba para abrazarlo, 
Lo vió llegar tambalcante, despeinado, los 
ojos hinchados, la mejilla golpeada, el pañuelo cu- 
bierto de sangre bajo la nariz y la ropa hecha 
jirones. 
—¡Oh, — exclamó — querido mío!... ¿Qué te 
ha pasado? 

Con mucha dificultad, pues había perdido la den. 
tadura en la refriega, el se- 
ñor De Pestelard contestó: 

—¿Lo que me pasó? 
Es muy sencillo, querida 
mujercita: acabo de rea- 
lizar una buena acción. .. 


VALDIVIA 
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Suplemento 
Femenino. de 
“Caras y Llaretas' 


Por Bijou 


MONOGRAMAS Boris: 

'a nuestras 

lectoras 

algunas ideas originales sobre monogramas los que 

pueden aprovechar ventajosamente para el adorno 
de su ropa y la de sus familiares. Para este fin 

hemos creado esta sección desde donde les 


Lá 


recemos lus- 
trar a su pedi- 
do el monograma 
que deseen según sus 
indicaciones. La co- 
srespondencia puede ser 
enviada a BIJOU, “Caras 
y Caretas”, Chacabuco 151, 
Buenos Aires. 


He aquí reunidos en esta página 
algunos monogramas que se pres- 
tan admirablemente para el adorno 
de trajes de sport y de playa, coque- 


tamente colocados en la solipa. 


al respecto baje li 


O. E.; D. O 
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Un vestidito 


A predilección que las 
niñas demuestran por 
las muñecas entre to- 


dos los otros juegos de la 
infancia, atestiguan Ja pre- 
sencia de un sentimiento 
precozmente manifestado: 
el de la maternidad. De ahí, 
que deba considerarse a | 
muñeca, más que como un 
imple juego, como un me- 
dio simpático y eficaz de 
inculcar en la pequeña el 
amor por los seres qu 3 
pertenecen. La muñeca po- 
see un sentido de humani- 
dad profundo y hermoso. 
Humanos son también los 
cuidados que la niña le pro= 
diga y los términos que usa 
cuando con ella habla, Y 
emociona ver como la arru- 
lla y duerme, tan exactas 
mente igual como una ma- 
drecita cariñosa. Semejante 


Y 


CARAS Y CA 


para la muñeca 


a ella también, pone un ex- 
cesivo celo en la confección 
de las toilettes de su “hiji- 
ta” de trapo. De ahí, que 
se nos haya ocurrido pre- 
sentar una página destina- 
da exclusivamente a las pe» 
queñas madrecitas, brindán- 
doles la oportunidad de re- 
alizar por sus propias má 
nos un elegante trajecito. 
Ampliando el patrón que en 
esta página presentamos, 
podrán recortar al tamaño 


de su “nena” favorita una 


pequeña tira de tela blan- 
ca (dril, hilo, seda o ba 
ta) con un fruncido ab: 
plisando la parte superior, 
que irá unida al canesú. El 
bolsillito triangular, ador- 
mado con una florcita de 
lana de color bordada en 
cadeneta, completará admi- 
rablemente el conjunto. 


Y 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Algunas ideas so- 
bre decoración pa- 
ra casas de campo 


N esta página ilustramos 
El dos bonitos interiores por 
los cuales pueden nuestras 
lectoras guiarse para la feliz disposición de sus distintos componentes. 
La figura N? 1 nos muestra un confortable rincón alegrado con unos 
toques de cretona en los cortinados, colchas y tapizados, resultando así muy 
bonita para esos decorados de chaléts de campo. 
El segundo grabado demuestra cómo un dormitorio adornado con el 
mismo material resulta de una gracia y elegancia imponderables dentro de 


su sencillez. 


y Y y 
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EL ADORNO 
DE LAS FLORES 
ARTIFICIALES 


UELVEN a la moda, prestigia 
por sus antiguos triunfos, las 
flores de tela en tonos a 
niosamente combinados y que se pres 
tan maravillosamente para 
acompañar a los tra 
verales poniendo en cada uno 
ellos una nota de color 
ta boga se ha acentuado ad- 


10- 


jes prima- 


E 
quiriendo «listintos caracteres, 
decir, que el refinamic 
s aliá de la concep 
no nos pla 
s lecto: 


va 
fué 
y es así cor 
sentar a nu 


re s en la misma tela y color 
el modelo, lográndose con ello una 
rmonia que siempre buscada emp 
ente por los modistos, ha cristalizado 
ó nifica, 

El primero de nuestros modelos, es un 
sencillo trajecito de crep georgette ama- 
> cuyo adorno principal está consti- 


osa- 


en una rez 


ido por una banda de flores realizadas 
mo material, pero más obscuro 
almente dispuestas. 
la segunda creación, que está con- 
cionada en muselina lacre pálido, las 
lores tienen un pañuelo realizado en 
na tela blanca a lunares 1 mo- 
tivo éste que se repite en las flores, 
lográndose asi un conjunto de una 
elegancia indiscutible. 
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Para.los.ratos-.de- ocio 
Un mantel de IH::": lirica 


ornamental de muy fácil ejecución. ] 


> ; 

té, decorativo presenta como adorno de un manielito de 
de una 

Y moderno cin 


lecto: 


: eta, proporcionando así un elec 
Consiste en un choso motivo rez 
llano, vale decir, a puntadas largas, Puede ser 
realizado en todas las dimensiones por cu 
que es suceptible de prol se indefinidamen- 

te, El trabajo, como decimos, es simple: las 

s están ejecutadas en hilo brillante y 

i ar los tonos degradécs 

asta el rosa pálido; mien- 
ostentar varias toni- 


a punto 


s que las hoj 
lidades de verde. Indudablemente que es- 
tos motivos se colocarán sobre blanco 
Cuando se desee interpretar el 
tel a la inversa, es decir, 

sobre él se bordarán los d 
1recen en e 
en hilos de un tono que hagan un 
deli 


seños que 


los dos procedimientos indi- 
cados podrán muestra 
obtener labor de wn 
efecto vis 


ifiesten so: 
bre la confección de las 
labores que en éste sup 
mento brindamos, serán 


con 

corre á 
S CARAS Y 
RETAS, Ch 
buco 151, Buenos 
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CARAS Ca 
-— JU 2 begoncia 


Nuevos detalles 
v v v end la 


A coquetería femenina tiene y aciones 

ds rovericareís aoronlbdar Gueerinioo dl 

olas suficientes para demostrar que las ele- 

nes de nuestros dias han encontrado la 

s fácil manera de expresar la exquisita 


perfección de su alma inquieta y de su pers- 
A, picacia sutilisima. 


h Una de esa 
e lidad inherente a todo espiritu femenino, € 
el entusiasmo con que nuevamente han re- 
cibido a las graciosas capitas, dignas por 
cierto del mayor elogio, pues al mismo tiem 
po que modelan suavemente la línea impr 
men a todas las “toilettes” el encanto de la 
novedad. Se las ve adornando a los vestidos 
tout-allair”'y a los de noche, sobre 
lo en éstos la fantasía y originalidad 
de los cortes y formas realizadas en 
iopelo, “chif- 
y “georgette” ex- 
ceden de cuanto elogio 
pueda hacerse. Van 
adornadas con “ru- 
ches”, pespuntes, bol 
fruncidos. Mu- 
armonizan 
también con el vestido 
y otras forman con él 
un del 
traste, que 
más su refin 
Por otr 
observa en la line; 
neral de la silueta nin- 
gún cambio aprecia 
ble. ta se mantiene 
ajus talle, y tie 
ne hasta si se qui 
una ligera inspí: 
uras egipe 
ar regla general le 
vestidos se mantienen 
sados, aun los de 
tarde, en algunos de 
los cuales se nota la 
tentativa del ruedo 


la que 


no se 


v v 
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que imperarán 
moda vv y 


irregular, más largo atrás que ade- 
lante, 

Existe una tendencia muy marcada ha- 
cia la vuelta de los bordados en los tra 
jes de lana y en los de noche. 1l “strass", 
los “pailletés” y las cuentas en tonos ma- 
tes o vivos, predominan asimismo, lográn- 
dose con ellas muy bonitos efectos de vi- 
sualidad. 

En esta estación se consagrarán en for- 
ma definitiva los tejidos de seda artificial, 
pues esta industria ha alcanzado un grado 
tal de perfección que ha logrado produ- 
cir una exquisita selección de colori 
dos. 

Nuestros modelos, como ya habrán ob- 
servado las lectoras, dan una idea de todo 
lo que más arriba exponemos y sintetizan 
tendencias más en boga actual- 
mente, 

La primera de nuestras creaciones, está 
constituida por un sencillo traje confeccio- 
nado en erep “georgette” bordado a luna- 
res amarillos y bleu, Sus anchas mangas 
van cortadas al bies, siendo de la misma 
tela blanca y brindando con ello un no- 
vedoso efecto. El segundo diseño nos 
muestra el mismo vestido acompañado de 
un saquito de la misma tela amarilla, 
haciendo así “pendant” con los motivos 
«del bordado. Ostenta unas originales 
mangas acampanadas que forman capi- 
Es un conjunto muy adecuado para 
ambios bruscos de temperatura que 
muchas veces se suceden en esta esta- 
ción 

El tercero, interpretado en muselina de 
“saie”", rosa, es una bonita “toilette” de 
fiesta en la que se destaca timos cortes y 
la capa realizada en terciopelo “chiffon” 
adornada con “ruches” de 
la misma tela y un moño en el 

tono del vestido la compl 

menta. Va forrada en 
idéntica tela y color 
que el precitado 
modelo 


v v 
v 
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LOS TRES 
CONSEJOS 


(CUENTO) 


tERTO campesino comerciante partió con 
C todo su dinero hacia la ciudad dispuesto a 
hacer muchas compras. En una encrul 
jada del camino se encontró con un an- 
ciano, a quien preguntó: 
¿Queréis decirme cuál es el camino que debo 
seu? 

—Si lo queréis saber — contestó, — tendréis 
que darme 100 escudos. 

— ¡Algo caro me parece; pero, en fin, tomad- 
los y hablad! 

— Escuchad, pues. Este camino que sigue de- 
recho es el de hoy; aquel que dobla, el de mañana. 
Puedo deciros algo más, pero necesito antes otros 
100 escudos. 

Recibido el dinero, prosiguió: 

—Si llegáis a una hostería y el hostelero es 
viejo y el vino joven, no os detengáis. Seguid 
vuestro camino, pues corréis peligro. Puedo de- 
ciros algo más, mas es menester primero que me 
déis otros 100 escudos. 

Reflexionó el viajero, y, al fin, entregó los 
últimos 100 escudos que llevaba para sus compras, 
y prosiguió el anciano: 

—Por último, si alguna vez os enojáis, reservad 
para el día siguiente algo de vuestra ira. 

Ya sin dinero, llegó de regreso a su casa cl 
campesino-comerciante, Su esposa salió a su en- 
cuentro deseosa de enterarse de sus compras, pero 
con gran sorpresa suya escuchó esto: 

— He comprado tres consejos por 300 escudos, 

— ¡Cómo derrochas el dinero! ¡ Nunca tendre- 
mos nada y nuestros hijos quedarán en la calle! 


PDASATIEMDPOS o 


Con dos carreteles 
largos colocados uno 
delante de otro, pue= 
de hacerse un car 
to de juguete. Se co- 
loca una madera pla» 
na o un cartón que 
descanse sobre la 
parte central de los 
7O. 2 carreteles, sujetán- 
dolos con chinches 
o pegúndolos con goma. Se recorta un cartón no 
muy grueso, en la forma del dibujo número 2 y 
se coloca pegado o con chinches, alrededor del 
piso del cochecito. Queda más bonito si se pinta, 


nn 


Por 
MAMA ABUELITA 


Mas él no se alteró y refirió a su compañera 
lo que el anciano le enseñara. 

Transcurrió algún tiempo hasta que cierto día 
un mercader llamó a la puerta de su casa con dos 
carros Menos de mercancias. Habia perdido en el ca- 
mino a su socio y pidió al campesino que lo acompa- 
fase hasta la ciudad, guardando uno de los carros, 
mediante el pago de 30 escudos. Puestos de acuerdo, 
el mercader partió en el primer carro y el cam 
pesino en el segundo. Llegados a la encrucijada 
del camino, el mercader preguntó cuál era el que 
debia seguir. 

— Aunque me diescis 100 escudos, no iría yo 
por esa senda — contestóle, — pues éste es el cas 
mino de mañana, que aunque más largo es más 
seguro. 

El mercader se empeñó en seguir por el camino 
y allí se separaron; pero a pesar de haber elegido 
el más largo, el campesino legó a la ciudad sin 
ningún contratiempo y antes que su acompañante. 
Este había volcado en un pantano, y después de 
mil contratiempos, lastimado, y con la mercadería 
estropeada, arribó a una hostería en cuya puerta 
había un letrero ofreciendo vino nuevo. Instalóse 
en ella y en mitad de la noche oyó un escándalo 
y ruidos de pelea provocados por unos bebedores 
que en plena embriaguez lucharon hasta quedar 
muerio uno de ellos. Para ocultarlo atáronlo en 
el carro del mercader y huyeron. A la mañana 
siguiente, cuando éste despertó, con gran sorpresa, 
vió el cadáver en su carro y, desesperado, escapó 
a todo lo que daban sus caballos sin pensar que la 
policia lo seguiría. Pero fué alcanzado y terminó 
en la cárcel. 

Cuando se enteró de esto el campesino, regresó 
con el carro a su casa. Al entrar en ella vió que 
un soldado trepado a un ciruelo arrancaba sus fru= 
tas. Apuntóle con su fusil, pero recordó el tercer 
consejo del anciano y pensó: “esperaré a mañana”, 
y ya penctraba en su casa cuando sintió que lo 
abrazaban por la espalda y le decian. “Padre mío, 
estoy de licencia y he venido a abrazarte”, Era el 
soldado, a quien casi mató. Máxima: Un buen con- 
sejo no se paga con nada. 


FABULA 
LOS DOS GALLOS 


Habiendo a su rival vencido un gallo, 
Quedó entre sus gallinas victorioso, 
Más grave, más pomposo, 

Que el mismo gran sultán en su serrallo. 
Desde un alto pregona vocinglero 

Su gran hazaña; el gavilán lo advierte, 
Le pilla, le arrebata, y por su muerte, 
Quedó el rival señor del gallinero. 


Consuele el abatido tal mudanza 

Sirva también de ejemplo a los mortales 
Que se juzgan exentos de los males 
Cuando se ven en próspera bonanza. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Z 


HEREER EN Por Cher 


PARA EL MARTES 


w 


Y 
ña 
l4 ginebra. 


COCTEL Y 


vermut italiano. 


1 chorrito de “chartreuse”. 
Gotas de refresco goma. 


v ALMUERZO v 
Salpicón de pollo. 

Sopa de tapioca. 
Espárragos a-la mila- 


nesa. 
Menudos de pallo con 
arroz. 


ko kk 


CENA v 


Sopa de puré de alverjas con 
pan frito. 

Besugo asado. 

Pollo a la portuguesa. 

Pecheto al horno, ensalada 
de pimientos fritos 


Xx *X 


v 


+ 


RECETAS 


ESPARRAGOS A LA MILANESA 


Se cuecen los espárragos en agua con 
sal y un poco de azúcar, se escurre el agua 
y se ponen en la fuente espolvorcándolos 
con pimienta, nuez mozcada y queso ra- 
Mlado, Se derriten dos cucharadas de man- 
teca; cuando los espárragos toman un 
color de chocolate, se les vierte la man- 
teca caliente y se sirven, 


POLLO A LA PORTUGUESA 


Se fríe una cebolla picada y un ají 
cortado en pedazos grandes, aquí se re- 
hogan los pedazos del poll arte se 
sancochan 2 tomates para poderles quitar 
la piel. Luego se pican éstos y chan 
sobre el pollo, se ag , pimienta y 
rón de caldo hasta que 
inc de cocinarse el pollo 


1 


REPOSTERIA 


v v BRIOCHE 

%4 kilo de harina, 3o gramos de azúcar 
en polvo y 4 docena de huevos. Unase 
todo, fórmese una masa, añádansele 15 
gramos de levadura ordinaria o de cer- 


FRANCES v v 
veza, cúbrase con un paño y déjense 
12 horas y que fermente, 1 se 


bollitos y cuézanse en el horno, sirvién- 
dose bien calientes. 


y KÁ 


A Picadillo, Capital. — Para que 
las masas de las empanadas no se 
peguen a la mesa, añada un chorrito 
de aceite al principio de la mezcla. 


CHEF CONTESTA A SUS LECTORES 


Es 


Za 


v y 


A Margarita, Rosario. — Ponga a 
hervir agua en la misma cacerola y 
en seguida todo el caramelo se des- 
pegará y podrá limpiarla con facilidad. 
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A posteridad ha- 
ce de ciertos hom- 
bres lo que éstos 
en vida jamás 
soñaron. Un caso de es- 
tos es el de Brillat Sava- 
rín, el maestro de los co- 
cineros y la autoridad 
discutible en materia 
onómica que jué, 
abogado, filósofo 


gas 


empero, 


y político. 

Anselmo Brillat Sa- 
in, el autor de la fa- 
1 


mos; ología. del gus- 
to, nació en Belley, po- 
blación situada en los 
Alpes, en la frontera 
de Francia y antigua 
Saboya, en 1753. Dedi- 
cado a la abogacía desde 
muy joven, ejercia en 
quellos lugares su pro- 
fesión con noble y raro 
desprendimiento, cuando 
en 1799 fué designado 
por unanimidad para re- 
presentar a aquel distrito 
, Mlegando a tomar una parte 
siciones que aquel congreso 
nar las libertades populares 
soberana. 


Brillat 
y A principios de 1792 fué nombrado alcalde de la ciu- 
dad y consta que allí realizó cuantos esfuerzos pudo 
CWAT LEN para preservar ala: poñlación del pénlinen 0d temo que 


entonces pi sobre toda Francia. Naturalmente, sus 

nobles propósitos fueron mal interpretados poco 

e tiempo, se en el trance de abandonar su ciudad natal 
y refugiars 

Los E 

cautivaron a B 


El m á 5 bres de su época. 


embarcarse pa 


Nueva Yo: 
grande , 


hambre, y 


fortuna en e 
de los Fué maestro ( 


trató de adopt: 
con el ejercicio 


de la 


ierra de libertad y de aventura, 
rin como a tantos otros hom- 
iendo grandes dificultades logró 
y, pobre e ignorado, llegó a 
Nevó una existencia miserable. Pasó 
1 dinero obtuvo fué después de ten 
de los más de 
musico en un t 


. 
iguales oficios. 
conductor 


z de coches y pintor. Sólo a fuerza de 
cocineros 1, de dinero al enn é 

> luropa. Llegó nuevamente a 
fué ma- 


Lo admirable en este hombre es que durante su er 


gistrado gración y en medio de 1 


grandes privaciones y miseria 
su c ter amable y festivo, y una 
lo inalterable, sino que todavía en- 
acer agradable la existencia de sus 


conservó no s 
tranquilidad de 
contró medios de 


y filósofo 
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semejantes, inventando 


vilo” Inego. de morma a 


Cocineros. 
Debido a su 


Verdideros oráculos. 


Designado en 1799 magistrado del tribunal supremo, 
recobrada un tanto la tranquilidad dom 
Siempre citada como la más delicada y agradable entre las 
que más fama tenían de opíparas durante el imperio napo- 
Jeónico y en los días del reinado de Luis XVII, 
la variedad como por lo delicado y exquis 


to por 
del servicio. 


Como fruto de sus investigaciones g; 
a el título de 


la célebre obra que lle 


varios 
los mejores y 1 


talento culíi 
su destierro por todos los aficionados a la buena mesa, y 
sus indicaciones y consejos fueron tenidos 


manjares que han ser 
afamados 


ombre de espíritu sano 

y temperamento refi- 
nado, este hombre cuyas re- 
cetas culinarios han disfru- 
tado de singular aceptación 
desde hace un poco más de 
un siglo, por su acendrado 
patriotismo emigró al ex- 
tranjero, ejerció bajos me- 
nesteres, mas no perdió ni 

la fe, ni el entusiasmo, 
mi el sano y COM 
nicativo hi 
morismo. 


io era consultado durante 


lempre como 


4, Su mesa fué 


tronómicas dejó 
ología del gusto, 


O meditaciones de gastronomia transcendental”, indispen- 


sable guía, no tan sólo 
AS personas es- 
, sino para los 
que sólo pueden dispo- 
ner de una mediana 
fortuna y se complacen 
en hacer agradable a 
Sus amigos la reunión 
Y las pláticas en torno 
de una mesa. Este libro, 
que ha sido vertido a 
todos los idiomas, fué 
Publicado en 1825. Es- 
cribió, además, otras 
Obras inéditas: “Ideas 
»Y proyectos de econo- 
mia política”, en 1802; 
“Ensayo sobre el duelo”, 


en 1819; y, finalmen- 
te, unos “Fragmentos 
sobre la administración 
judicial”, 


Es, pues, algo más que 
ún vulgar cocinero, y 
cuando falleció, en 1826, 
fué sinceramente llorado 
Por todos aquellos que 
lograron admirar en él 
No sólo su integridad de 
magistrado, sino su cons- 
tante alegría, su ejemplar 
caballerosidad y su ama- 
ble filosofía. 


CARAS Y 
CARETAS 


Anecdotario 
de Brillat Savarín 


NA persona que pasaba por muy glotona, penetró una maña- 
( ) na cn el salón de Brillat Savarín. La mesa estaba preparada 

para el frugal desayuno del tam famoso gastrónomo como 

respetado magistrado, Sobre una fuente, una hermosa man- 
sana al horno aguardaba al amo de casa, atareado en una de los 
estancias vecinas y el intruso, glotón e irreflexivo. pronto dió 
cuenta de ello. Al poco rato, Brillat Savarín al percatorse del 
atrevimiento del visitante, afectando mucha preocupación, pregun- 
lóle si era él quien había comido la manzano, El glotón, que noci- 
sariamento tenía que ser también mentiroso, dijo que no. “Pues, 
amigo, mucho me tranquiliza usted — dijo cl gastrónomo — por- 
que, como este lugar está materialmente invadido por las ratas, 
había puesto arsénico en la manzana con el fin de envenenarlas”... 
AL escuchar aquellas palabras el glotón quedó espantado y comenzó 
4 pedir a gritos un vaso de leche, y refiere el mismo Brillat Sawa- 
rín que no fué poco el trabajo que tuvo para tramquilicarlo y con- 
venccrle de que sólo había sido wna mala pasada, 


IIRARIRI III ORINIIAIRIA rra 


N bebedor estaba en compañia de Brilla! Savarín, cuando Éste 
le brindó un racimo de wvwas, “Gracias — le dijo, — No acos- 
tumbro a tomar el vino en pildoras”. 


No puedo formarme una buena idea de este hombre — decía en 
cierta oportunidad refiriéndose a un candidato al que se le 
ucabato de conceder uno gracia oficial, — Jamás ha comido budia 
a la Rich conoce costillas a la Sowb 


EN cierta oportunidad, de un extremo a otro de la mesa, mx 
amablemente, replicábalo a una vieja marquesa que acababa de 
eguntarle qué vino prefería más, si el borgoña o cl burdeos. 
"Mudoma... ese es un proceso cuyas piesas me complozco siempre 
en revisar con delectación y mi fallo sóto lo llego a dar al llegar 
a la octava o novena foja”... 
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Y 


Doctora Alicia Moreau de Justo. 


Mujeres de 


> 
actuación 


destacada 


Doctora Alicia Moreaa de Justo 


Médica, catedrática, poliglota, 
líder del feminismo nacional. 


Por 


ertesece la doctora Alicia Morcau de Jus- 

Pp to al grupo de las primeras feministas y 
universitarias argentinas que, en 1906, co- 
mienzan a propagar los ideales a favor de 

la noble causa de la mujer en todos los órdenes. 

Diploma de honor de la Facultad de Ciencias 
Médicas, en que alcanza altas clasificaciones, la 
doctora Moreau comienza a perfilar con su ac- 
ción inteligente y tesonera su personalidad, que 
va destacándose paso a paso en un ambiente hos- 
til como el nuestro, que, en aquella época, no 
tenía otras manifestaciones que las literarias, edu- 
cacionales y de beneficencia. Pronto alcanza pres- 
tigio y popularidad por su propaganda a favor de 
las clases desheredadas de la fortuna y de las rei- 
vindicaciones femeninas. 

Conferencias, artículos en diarios y revista 
lictos, y hasta el cinematógrafo, proyectos, i' 
tivas, mociones presentadas en congresos de diver- 
sas Índoles, fueron medios para la propaganda en- 
tusiasta en bien de sus ideales. 

En el año 1918 funda, conjuntamente con la se- 
ñorita Julia García Games, la Unión Feminista 
Nacional, de carácter netamente feminista, Esta 
institución propicia en los años 1919 y 1920 nu- 
merosos actos en favor de la paz, que obtienen 
el mayor lucimiento. La tribuna cuenta con ora. 
doras destacadas en los circulos literarios y do- 
centes, 

La doctora Moreau realiza en 1919 un viaje 
d: estudio a los Estados Unidos de Norte Amé- 
rica. Su caudal de apuntes y observaciones re- 
cogidos en gran república del Norte, le sirve 
para intensificar, a su regreso, la campaña femi- 
nista. Comienza entonces 
a circular en nuestra cita 
dad una cantidad de vo- 
lantes destinados a educar 
prácticamente a la mujer. 


A 


Mlella 37 llerto 


ADELTADITCARLO 


Bajo su inspiración se funda el Comité Pro 
Sufragio Femenino, que actuó en los ensayos de 
voto para legisladores en marzo de 1920, y para 
ediles, en noviembre del mismo año. 

Se publicaron varios manifiestos dirigidos a la 
mujer argentina y suscriptos por Alicia Moreau 
como presidenta, y se elevaron varios petitorios en 
diferentes fechas al Congreso Nacional. 

En el año 1922, la doctora Morcau contrae en- 
lace con el ilustre tribuno doctor Juan B, Justo. 

Madre de familia, catedrática en la Escuela 
Superior de Comercio de Mujeres de la Nación, 
la doctora Justo continúa la lucha por sus ideales 
sin dejar de prestar toda su consagración al hogar, 
y en especial a sus hijitos, que son tres en la ac- 
tualidad y que constituyen su mayor encanto, No 
descuida tampoco su consultorio de médica en la 
atención diaria a sus enfermos. 

Sus amigas conocen su labor dentro de las cun- 
tro paredes domésticas, que va desde la educación 
de los hijos, a la administración general de la fa- 
milia y a la cocina, desmintiendo como mujer el 
concepto de muchos que creen que, al dedicarse 1 
la cosa pública, la mujer olvidará los deberes pri- 
mo les de la vida. 

La doctora Moreau de Justo, dentro de su vas- 
ta cultura, posee” varios idiomas, especialmente el 
inglés y el francés. 

Amplitud de pensamiento, ideas humanistas y, 
dentro del orden de las nuevas corrientes de vida 
que reclaman un mínimo de bienestar para todos 
los hombres del mundo, elevación de miras, inte- 
ligencia, ilustración, constituyen la personalidad 
de la doctora Alicia Moreau de Justo, 

Preside en la actualidad 
el Comité Pro Paz, y a 
su iniciativa se ha funda- 
do hace poco la Liga Pa. 
cifista Panamericana, 
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ADIVINA, 
AIDIVINADOR 


CON LA SOLUCION AL PIE... 


1 
En el monte ladra 
y en casa calla. 
2 
Cien damas en un convento 
y todas visten de negro. 
3 
Cuando anda, para; 
cuando para, anda. 
4 
Hago una raya, 
vuelvo la cara y no se halla. 
5 


"Tamaño como una teja, 
y todo se vuelve oreja. 


SOLUCIONES. — 1, el hacha; 2, las aceitunas; 3, el añ 


CARAS Y 
CARETAS 


VIVY VW 


6 


Una casa con cuatro rincones 
y un vivo diciendo canciones. 


7 
Largo, largo, 
maldito lo que valgo. 
8 


Una dama, en verde prado, 
que tiene un vestido de seda 
9 [bordado. 


Dos hermanos que sin cesar 
nacemos uno de otro, 


10 


Corre que te corre 
y nunca traspone, 


ador; 4, la 


estela del barco; 5, el botín; 6, el canario en su jaula; 7, la cigieña; 


8, la serpiente; 9 el día y la 


PEROGRULLO EN LA 


wáles son los vicios que 

perjudican a nuestra lengua? 
—El barbarismo, el solecismo. 

la anfibología y el mate caliente. 


—¿Cuál es el don que más se 
desea? 


Don Dinero. 


—¿En qué se parece la caballe- 
ria a wn changador? 
— Én que carga. 


¿Cuál es la vía menos fre- 
cuentada? 
—La Vía Láctea. 


noche; 10, la” piedra del molino. 


ESCUELA vvvvvwv 


—¿Cuál es el animal que hay 
que divertir para que no cambie 
de sexo? 

—El burro, para que no se 
burra. 


a 


—¿Cuáles son los dos verbos 
que teniendo las mismas letras, al 
practicar uno no podemos ejecn- 
tarlo en cl elemento del otro? 

— Andar y nadar, 


—¿Cuál es el hombre 
cabeza en el mundo? 

—El que necesita mayor som- 
brero. 


de 1 


EL PINCEL ALTANERO vvvwvvwv 


De un humilde animal vengo, 
soy, blando de condición, 
y sin lengua doy razón 
de todo, aunque no la tengo. 


Y aun parece más que humano 
de mi poder la grandeza, 
porque otra naturaleza 

hago, al que me da la mano. 


Yo que estimo sobre todo 
que no sólo artificiales 
pero sobrenaturales 

cosas hago de alto modo. 


Todo cuanto quiero hago 
y lo vuelvo a deshacer; 

un término es mi poder 
y es un término mi estrago. 


Es mi poder en el suclo 
tan semejante al eterno, 
que puedo echar al infierno 
y puedo llevar al cielo. 


Y aquí para entre los dos 
llega mi poder a tanto, 

que no sólo haré un santo 
pero haré al mismo Dios. 


ao vrrvvyv 
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CARAS Y Refranes Itustrados Carra! 


De compadre a compadre, 
sangre en el ojo, 


Dios da el frío conforme El ama brava es llave de su El que ze casa, por todo pasa. 
la ropa, casa. 


Lo que se arcade en la cuna, siempre paa No es nada; que matan a mi marido, 


MONOS LE 127 ERO 
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PARA CONSERVAR 
EL CUTIS 
SUAVE, 

TERSO, pls 

JUVENIL “Y, 


Pase suavemente el dorso de la mano sobre su mejilla, ¿Siente su cu 
suave, lozano, juvenil? - ¿Es cómo Vd. desearía tenerlo? - Sino es a: 
¿Cómo espera Vd. ser admirada? 


Vd. puede mantener un cutis encantador. 


No importa que Vd. dude - los especialistas de belleza le dirán que el 
cutis puede mantenerse juvenil - Vd. no debe perder el encanto de un 
cutis lozano y al mismo tiempo de firme tersura. - Siga sencillamente los 
sanos consejos de los especialistas de belleza 


Aceite de oliva - El embellecedor 
natural. 


Los especialistas dicen: Úsese 
aceite de oliva - úselo en un jabón 
- como en el Jabón Palmolie. - 

ás de 20.000 especialistas de be 
leza lo recomiendan. El Palmolive 
esel único jabón cuyo ingrediente 
de belleza es el aceite de oliva 


Tratamiento de belleza. 


Por la mañana y por la noche 
antes de acostarse, con ambas ma. 
nos, frótese bien la cara y el cue 
llo con la rica espuma del Jabón 
Palmolive hasta que penetre bien 
en los poros. Enjuáguese luegocon 
agua tibia, seguida de agua fría 


El jabón Palmolive es tan eco 
nómico que puede usarse pa 
el baño también. 


Compre 3 
siga ese trata 
Sega 

atracti 


que la bará y la conservará siem- 
pre encantadora. 


3 por 4 1 
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Poetas campesinos. - Ársenio Vermenouze 


mejor h 
rincón don. 


r la 


vivida podía inspi 


Agua 
, su estilo conser- 
nativas de fres- 


hijo de la 
la del A 
Nació. el: Hpek en 
“de Ytrac, 


emigrados que 
¡cos en oro y avent 
1 cantor del terruño, fu 


sado 
mercio que había 
la poblaci 


comul 
ra para et 
pres, sus her- 


negoc 


no tardó > 
bién. Hizose_v 


» € 


— Las deudas viejas, amiguí- 
to, no se pagan. En cuanto a 
las muevas... se las deja en- 
vejeces 

| (De Le Journal Amusant, París) 


El bombero, al que se largó 
del quinto piso incendiado. — 
¡Mire lo que ha hecho! 

(De Judge, Nueva York) 


| 


moderno que reconstituye y v 
equilibo istema nervioso y devuelve la 
edad. HAY QUE LE IGUALE PARA 
Venta en las principales Farmacias y Droguerías. 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo, 
GRAT Jl Ss Se envía en sebre cerrado sla membrete. 
Laboratorio Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aire 


PARA TEÑIR 
AMUILIMA 


La curación moder 
científica es la € 
de cada uno por su pi 
pla Defen 

lo simple de, la 
E el Sol y el Aire, 
Tiñe toda clase de telas y su uso es fácil An Dios Manda 
hasta para la persona que tiñe por pri- ' ¡Cada uno lleva dentro 


un laboratorio infalible! 
mera vez, E Todo está on los 5 Libros 


¡ES LA MEJOR DEL MUNDO! Argentino, en $ 


A GRANDE dados y Promiotario, — Catálogo gratis. 
IA 80 CASA BUSTAMANTE Usruncal ces 101: 


BUENOS AIRES 


PARA INSTRUMENTOS MUSICALES | [=Gonoce va 


de las mejores marcas y precios reducidos, consulte 

nuestro catálogo 

que remíto gratis 
al interior. 


Casa Soprano 


BRASIL, 1190 
Ai 


la Cocina económica 


Cas x 
Santiago del Estero, 143. 
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CARAS Y ur AJEDREZ vw CARELAS 
I PROBLEMA N* 158, por W. J. BAIRD 
NEGRAS: 6 PIEZAS 
v 


BLANCAS: 12 PIEZAS 
(TOTAL: 18 PIEZAS) 


JUEGAN LAS BLANCAS Y DAN JAQUE 
MATE EN DOS JUGADAS 


v 
SOLUCION AL PROBLEMA N' 157 


C8AD 


E (7 VARIANTES) 


Torneo internacio- 
nal de Berna, ju- 
gado del 16 al 31 
de julio de 1932. 


NS EVITANSE 
TRATANSE 
CUIDANSE 
TODAS LAS ENFERMEDADES 
DE LAS 


con el empleo de las 


PASTILLAS VALDA 


ANTISÉPTICAS 
Poro no so respondo del éxito sino empleando 


LAS VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 
EXIJANSE PUES 
En todas las farmacias 
En CAJAS 
con el nombre VALDA 
en la tapa 
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Villa Urquiza 


parroquia que dieron realce con su presenci 
efectuada en los salones del Club Urquiza. 


AVELLANEDA 


CARAS Y CARETAS 


CUADRITOS DE MI CIUDAD 


El “cocktail-party” recientemente realizado en 
la residencia de don Nicola, congregó a la 
más granado y absorbente de Villa Plumerito. 


ARA dónde rumbea, don Nicola, tan endo- 
mingao y cafiolín en día de laburo? 

— Voy del centro, de compra. 

ómo se conoce que hay con quibus 
hacer frente a la marejada de las liquidaciones. 

— ¡Cáyese, Coancito, « e! Mi sun propio in 

isgraciao, propio. 

— ¿Qué diré yo, don Nicola, que va para dos 
años que ando a puro 
caldo de bofe y huevo 
de pato? No consigo 
trabajo mi para... pa- 
ra levantar quinielas 
de tercera mano. 

.— ¡Disgraciao, pro= 
Pio disgraciao! Coando 
mi tengo del derecho 
bien ganao al descanso 
Y a la vida trancuila, 
itráqueta! 

—¿Qué le pasa? 
Bata el parche de sus 
pena 

— Tanto a la mía 
vieca come a Phicas, 
din tiempo a esta par- 
te, le sun dao per la 
Tiguración sucial. 
Quieren hacer y hacen 
la imitación de la quen= 
te cogotuda, y mien= 
tras eyas salen com so 
gusto, mí el pobre Ni- 
cola, paga, paga, siem= 
bre paga. 

— Cuando la mone= 
la no escasea, 

¿— Mañana, la mía vieca e Uhicas, harán del ofre- 
cimiento d'in “cocktail party” in osequio de toda so 
relaciunamiento. ¿Y qué socede? 

— Que Nicola forma... 

ó qué formac 


m1... Propio ogoal a la 


es apechugar ni 

s quemada; pero, 

viejo, palpito de qué contubernio aguardentoso se 

trata en primera instancia copctine: 

—Para mí, ¿sabe? Coancito, il tal “cocktail 

Party” está in pretesto para reonirse a charlar 

sobro la moda de lo vestido y de lo sombrero de 

la moquere, sacarle propio il cocro a Fulanita y 

4 Menganita, y de paso, marcarse con tanto co- 

torrerío, tiquereteo y carabe de pico, hasta le- 
vantarse ina media chuca ¡Eh!... 

— Lamento no ser fémina para acoplarme 

a su “cocktailongo” en puerta yo que para 

la bebida soy como cabecita negra 

para el alpiste. ¿Su señora, me ima- 

gino, que estará de preparativos? 

— ¡Cáyese, Coancito, cáyesel 

Desde ayer timprano la mía 


ca está haciendo anís cascro. Me yeva guastado 
vatro litro de alcohol del fino, me yeva. 
Y sus pebetas? 
—A una, la dequ 
se pondrá mañana al “co 
leyendo, per seconda 1 
Cocktailero”, leyendo. 
—¡Ah, piba erudita! ¡Qué música!... 
0, la pitisa, a 
tré me da la 
me da, con 
so ilustración: “Se po 
ne in dedo de vermut, 
medio dedo de yin, in 
chijetaso de biter, 
cascarita de limún, do 
gotita de curasao, hic 
lo, se bate foerte, 
¡tráqueta! 


probándose il vestido que 
ail party”, y a Dotra, 
in “Manoal dil Perfeto 


— Salute, viejo. 
ÉrrTeS tables”, 
p flores, todos 
los grandes 
clásicos de bo- 
tella y de damajuana 
(incluyendo a Bitter 
Hugo), un Lambaré 
de sándwiches y un 


Potosí de bombones. 


ltem más: una radio 
a la sordina. 
¡Delicioso, che! 
¿Cómo lo preparas, ri- 
cura? 

—La recta me la 
facilito el chico de Pasalacqua, wn chico lo más 
esponja, en extremo absorbente. 

— Optimo solista, ¿no?... 

—Este cócted es sumamente alimenticio 
una yema de huevo. Con tres de estos cóc 
listo el pollo de un almuerzo. 

— ¡Qué maravilla! 

— Ingredientes: wna copa de guindado, 

¿Orien 

U occidental, che. Lo mismo da que sea de 
Avellaneda que de Canelonés. Agregás un chorrie 
to de curagao y media cucharita de azúcar moli- 
da. Hielo y lo agitas bien antes de enfrascár= 
telo, 

¿Con quiénes coctelea tu mamá? 

-—Con la señora de Bebione y la viuda de Grig- 
dos papeles secantes. 
esa chica que se ríe tan orquestalmente, 
y que, vuelta a vuelta, tiene su copa vacía, 
¿quién es? 

Constancia Nebiolo. 
Se ve que no es una 


Lle- 


les 


amateur, 


¿no?... 

—Esa chica, para el cóctel es un 
tren expreso. 

—Cierto, che: -el rápido a 
Rosario 
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La Amarillez Fea Desaparece 


DIENTES MAS BLANCOS 


3 MATICES EN 3 DIAS 


I Ud. supone que los dientes 

amarillentos, manchados y de 
aspecto desagradable es lo nor- 
mal, comience a usar el Kolynos 
—un centímetro en un cepillo seco 
dos veces al día. En 3 días Ud. se 
convencerá de su equivocación. 
¡Sus dientes lucirán 3 matices más 
blancos! 

El Kolynos contiene dos importantes 
ingredientes que limpian y blanquean 
notablemente los dientes. Uno—el mejor 
agente para limpiar que se conoce— 
elimina las manchas y el sarro, y desa- 
loja las partículas impuras que causan la 
caries. Mientras que el otro ingrediente 
destruye millones de microbios que pro- 
ducen las enfermedades de los dientes y 
las encías. 

De este modo, el Kolynos limpia con 
suavidad los dientes hasta restaurar la 
blancura natural del esmalte y en breve 
tiempo los pone más atrayentes que 
nunca. 


Es lo más Económico— 
Un centímetro es Suficiente 


LA CREMA DENTAL. 
Antiséptica 


KOLYNOS 


PAGINA 
INSTRUCTIVA 


TELESCOPIO GIGANTESCO 


no MacDónald dejó a la 
s un do de nada menos que 
dólares destinados construcción 
gigantesco “para ver a través de 
Un sacerdote, confidente del ban- 
1 ito que tuvo éste al ins 
el poderoso instrumento 
los espacios cósmicos, 
para brindar nuevas 


LOS MICROBIOS DE LA CALLE 


les de Tu- 


diversas e 
un metro del s 
980 microbios por metro 


po de los agentes 
gérmenes intes 
bacilo. de 


O se encontró e 


PARA EVITAR QUE AGRANDEN LOS POROS 


3 existen mayormente en las 
y la tierra ponen una capa 

además, por la a de 
eutis sano con el ej 


cicio 
se le da luminosidad y finura. Una de 
incipales de los poros agrandados es una 
Si después de venir de afuera 
no se limpia, la suciedad. aun 
le, trabaja sobre los poros y 
lebe. restregarse el cutis den 
caliente, le 


cu 
esto los remedios exteriores no tie- 
en ninguna efic Una vida activa de bastante 
aire libre lleva la sangre no sólo a vigo- 
) el sistema, sino a manifestarse en un cutis 
le se le ve correr y colorearlo, 


LA INFLUENCIA DE LOS RAYOS ULTR 
VIOLETAS SOBRE LOS REPTILES 


acia ha llegado hasta el zoológico. Si 
estar arrinconada todo el día, y 1 


La ci 


bra se dej igúana 


rechaza el alimento, es ¿probable que precisen una do- 
ravi 


m: Meno, lía: consiriido/ina: cal 
investigar si los rayos producen en los 
fermos el mismo efecto que en los niños 


que 
tie- 


paredes y el techo son de vidrio especial, 
los rayos salutiferos, Algunas 
mparas eléctricas que sumi 


ser zoológico norteamericano — 
que cuenta con esta insta- 


salud y el cuidado de los ani 
los rayos que se proyecten durante 
ebras brillantes de las 
otros reptiles 
a de poder observar la dife- 


sobre quienes se hacen estos expe- 
Hay un lagarto diminuto 
s de rocio; el 
las dispuestas 
de correr sobre el agua; la ve- 
ve en su 
a balanceán- 


curiosos. 
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ES 23% 
¿Condo llegará la 
hora de almorzar? 


EA cual fuese su ocupación, física o mental, al aire libre o 

encerrado en un escritorio, si lleva una vida activa, reali- 
zará el 70% de su trabajo y gastará la mayor parte de sus fuer- 
zas antes del medio dia. 

De ahí la importancia de tomar un desayuno nutritivo de 
Quaker Oats que proporciona energías en abundancia para 
cualquier tarea. Evita el decaimiento, el dolor de cabeza y 
mareos que suelen sentirse durante la ma. 
a a causa de debilidad. 

La rica consistencia cremosa y el delicioso 
sabor a nueces del Quaker Oats, encantan 
a todos, y pudiéndose cocer ei 2 minutos, 
¿por qué no desayunarse con él todos los 
días y gozar de salud? 


Busque el nombre 
QUAKER OATS 
y la IMAGEN del 
CUAQUERO qu 
leva el Legía 
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Consultorio médico 
de Caras y Caretas” 


Esta sección es atendida exclusivamente por correspondenci 
nos hacen van apareciendo suc 
en estas mismas p 


a las preguntas que 


puest 


S ctentón, Buenos Aires. — Probablemente se 
trate, en su caso, de una forma de prurito lla- 
mado senil, de los más rebeldes a los diversos tra= 
tamientos. Se beneficiará con un régimen estricta- 
mente vegetariano, laxantes repetidos, pequeñas 
sangrías, autohemoterapia, etc. Localmente puede 


aliviarse aplicándose una pomada mentolada o 
también la siguiente: 
Antrasol . . . +. . + +. +. 3 gramos 
Lanolina . 30.” 


Ungiiento de glicerina . . .30 , 
» . 


P rincipe Azul, Accuénaga. — Habría que hacer 
un buen examen general y especialmente ner- 
vioso. Las “corrientes eléctricas”, como usted las 
llama, en las piernas, pueden ser manifestaciones 
nerviosas sin importancia y pueden también equi- 
pararse a los llamados dolores fulgurantes, cuya 
significación es muy distinta. 


+ + 


1, Rosario. — La presencia de vestigios de 

albúmina en un solo análisis no tiene signi- 
ficación especial, a menos que vaya acompañada 
de otros síntomas renales, y es frecuente que des- 
aparezcan espontáneamente; del régimen que si- 
gue debe suprimir los huevos y las pequeñas can- 
tidades de vino que consume. 


+ + 


P apel amarillo N* 2. — No se trata en su caso 
de sífilis ni cosa parecida, sino de un simple 
herpes, afección que no tiene más gravedad que 
las recaídas frecuentes. Le harán bien, el reposo 
(ya sabe usted a cual me refiero) y los baños 
locales con: 
Agua blanca... . 
Agua hervida . . .. . . 200 
NL. O 
y espolvorearse después de secar cuidadosamen- 
te con: 
Salicilato de bismuto . . . . + 
A rn ar ro 
Polvo de arroz... .. 4%, 


+ + 


enadense, Venado Tuerto. — La piorrea, co- 

mo todas las supuraciones dentarias, puede 
ser origen de muchos trastornos de la salud, de 
gravedad muy variable, desde simples neuralgias y 
dolores articulares hasta infecciones generales, todo 
esto “a pesar” de la higiene más escrupulosa, ya 
que esta higiene no pasa de la superficie de los 
dientes, casi diríamos “de los dientes para afuera”. 
Es además la causa más frecuente del llamado 
“aliento embriagador” a que seguramente se re- 
fieren las novelas románticas, en los pasajes apa- 
sionados. En cuanto a su segunda pregunta, el 
diente aludido puede extirparse como cualquiera 
otro y la prótesis subsiguiente puede ser perfecta. 


Doctor 


JUAN A. 


Las res- 
ivamente 


nas. 


A ngustiado, Mackenna. — No veo inconvenien- 
te en que haga un uso prolongado (aunque 
con intermitencias) de los bromuros, si los demás 
sedantes fracasan como usted dice. El pronóstico 
de su enfermedad es bueno “quoad vitam” y 
“quoad sanatiónem”. Esto latinazos pretenden de- 
cir que no hay peligro para su vida y que usted 
se curará. 


5 1 


E ntrerriana afligida. — En primer lugar ¿tiene 
usted anemia realmente? ¿Cómo lo sabe? En 
segundo lugar, y suponiendo que sea anémica, ¿n0 
tendrá usted una enfermedad de las Mamadas ane- 
mizantes, (paludismo, sífilis, tuberculosis, afeccio- 
nes renales, hepáticas, etc.)? ¿Será la suya una 
anemia esencial o primitiva? Este es el problema 
que hay que resolver antes de propinarse los tó- 
nicos, el hierro, la hemoglobina y los extractos 
hepáticos. 


s + 


amirez, Pehuajó. — He dicho, muchas veces, 

que una reacción de Wasserman negativa n0 
significa que no haya sífilis, aun mismo en activi- 
dad. Idéntica cosa pasa con todos los elementos 
de diagnóstico: sirven para probar, pero no para 
negar. Como decía un poco paradójicamente SÍ 
redey: “Yo puedo demostrar que un hombre es 
sifilítico, pero no puedo probar que no lo sca”, 


» , 


ubia de ojos azules, Lisandro Olmos. — Efez- 
R tivamente, el treparsol y demás arsenicales 
pentavalentes, están indicados en el tratamiento de 
las entozoosis por giardas y blastocistis. Nada 
tengo que objetar contra el resto del tratamiento 
que se le ha instaurado con tan plausible motivo. 
Pero... es que ya estas benditas giardas están un 
poco “demodés”, porque se han visto cosas inve- 
rosímiles: mejorar la enfermedad y persistir las 
giardas, mejorar la enfermedad y desaparecer las 
giardas, empeorar la enfermedad y persistir las 
giardas, desaparecer las giardas y empeorar la en- 
fermedad. ¿Hay manera de entenderse? Sí, hay 
una, pero todavía es un sacrilegio científico (es- 
pero que no lo será dentro de poco tiempo). Es 
aceptar que las giardas nada tienen que ver en 
este asunto... o tienen poco. Estoy seguro que las 
propias giardas, que toda la vida han vivido en el 
intestino del hombre, con o sin síntomas intestina- 
les, deben estar ya rezongando: “¡cuándo se de- 
jarán de amolar estos majaderos!” 


» » 


M" Infeliz, Mendoza. — No veo ningún in- 
conveniente en que se casen, sean felices, ten- 
gan muchos hijos, coman- pasteles, etc., e 


MASSA 
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no obtenido en 
el festival dan- 
zanto realizado 


+ 


Compacto con= 
Junto de pare 
Jas: participan- 
tos en el baile 
efectuado por 


A A AT E la última vela. 
Aspecto que SER Ji . «f da el Centro 
ofrecía la sala % 70, Toledano. 
en que efectuó | 


$ 


Muy concurri- 
do y animado 
resultó el baile 
con dí que co- 
lebró el 107 ani- 
versario de su 
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BUSQUE USTED, SI ES PERSPICAZ 


(SOLUCION AL NUMERO 1776-15-10 -32) 


7 
DAMLZ 


y 
E] 


e 
SS 
o 


Las seis personas que observan a los dos animales están dos de ellas entre la arboleda; invirtiendo 
el grabado se ven fácilmente, y las cuatro restantes dentro de los cuatro cuadros marcados. 


El cerdo en monumento Concursos de belleza 


El nobilisima de los: monumentos > E h bién sos de belleza, 
tiene una excepción a sera a B s ¿ ; pero con 
1 de Lunebu e z 


"pos debía de ser 
as a meterse a 


MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCION 
A. y J. PINI 


WE DAVIA 3201-BUENOS AIRES 
PIDAN CATALOGO 

EPILEPSIA ERA] 

CURADA Pa | 


pe por el Departamento Nacional de Higiens, 


DE BANDONEON 


Aprenda a tocar Bandoncón 
por correspondencia en cual= 
quier punto que sea, se le 
enviará el Bandoncón gratis 
para el estudio, enviando 


20 centavos en estampillas, 
remitimos condiciones. Prof. 
J. PEREZ 
Calle GARAY 947-Bs. As. 


40 años de éxi 
Aparato completo ““CLAMOR”' para adelgazar. | | 
SHEPHERD y Cía, - Bdo, de Irigoyen 846 - Bs. As. | | 


por afamados espec 


Llene el cupón que 


Nombre... o... .... 


Dirección . 
Localidad . 


Provincia. . . ...... .. 


El trabajo que se hace sentado es el más agobiador 


Por regla general los obreros, los hombres 
del campo y en su mayoría los que tienen un 
oficio manual o trab; corporal, envidian la 
labor de los que trabajan sentados, en oficinas, 
aulas o gabinetes por creerla muy descansada. 
No pueden comprender cómo permaneciendo 
casi inmóviles or parte del tiempo pue- 
dan sentir la menor fatiga. 

Sin embargo, y esto lo $ 
los que trabajan con el ce: 


ben muy bien todos 
ebro, el trabajo inte- 
a y el que agob 
más rápidamente, por eso no debe ser muy 
prolongado. 

Todos los que tienen que soportar una labor 
muy prolongada, ya sea por sus negocios, estu- 
dios o experimentos, acaban a la larga por sen- 
tir las consecuencias del surmenage cerebral que 
manifiesta por una sensación de pesantez o 
de vacío en el cerebro, fuga de ideas, falta de 
memoria, malestar físico, etc., todo lo cual da al 
paciente una desoladora impresión de impoten 
cia cerebral que le imposibilita en su trabajo. 

Las personas en estos casos no deben deses 
perarse, un moderado descanso eos y dis- 
acciones sanas — y si es posible un corto viaje 
y un tratamiento tónico enérgico le devolverán 
lucidez de ideas y el perfecto control de su 
cerebro, 

1 tónico nervino por excelencia lo constitu- 
la Bioforina Líquida de Ruxell, que es un 
sabia combinación científica de todos los ele- 


lectual es el que más fati 


mentos tendientes a vigorizar la sangre, ento- 
nar los nervios y nutrir el cerebro. Muchisimos 
experimentos llevados a cabo por reputados mé 


dicos; han demostrado de un modo concluyente 
la eficacia extraordinaria de este producto: a 


$U VIDAVALE MUCHO 


y usted no debe someterla a ensayos peligrosos. 
¡Acuda a lo seguro! 


CACHETS COLLAZO 


ofrecen la garantía de muchos años de éxito y las má 
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Los 


serias experiencias realizadas 


listas de todo el mundo, lo señalan como el producto positivo 
para combatir las enfermedades do las v: 


URINARIA S 


en ambos sexos, desde la más sencilla a la m. 


complicada. 


¡cados de facultativos y enfermos que obran en nuestro poder, son la prueba 
más concluyente para infundir una justa confianza 
Los Cachots Collazo constituyen el medicamento más cómodo, reservado e inofensivo 
para suministrarse y su cura se advierte rápidamento, 


al pio y remítalo a FARMACIA DEL CONDOR. 


Rosario; a vuelta de correo recibirá un IMPORTANTE FOLLETO, en forma 
discreta, bajo sobre en blanco y LIBRE DE GASTOS. 


poco de comenzar el tratamiento el cerebro em- 
botado adquiere notable lucidez y desaparecen 
como por encanto todos los desagradables sin 
tomas de la debilidad nerviosa, insomnio, males 
tar, desgano, palidez, etc. 

Sanos y enfermos, todos los que trabajan in- 
telectualmente, deberían tomar este excelente 
producto para poder sobrellevar con éxito su 
agobiador trabajo. Una gran ventaja de la 
Zioforina Líquida de Ruxell es la de ser inofen 
siva para cualquier organismo, lo que unido a 
su agradable sabor la hace indicada para todos 
sin excepción. Se pues, tor 
de las comidas, como aperitivo, en vez del ver 
mouth u otros estimulantes alcohólicos, a los 
que reemplaza con gran ventaja su grato 
paladar y porque efectivamente aumenta consi 
derablemente el apetito, al par que tonifica cl 
organismo. 

Por todo lo antedicho advierte 
bién indicadísima para la mujer, ser 
nte delicado y muy propenso a 
s de carácter nervioso. Es ideal también para 
los niños en su crecimiento y muy especialmente 
durante la época de sus estudios y en 
de examen, ya que compensa el fuerte de 
mental a que están sometidos, al par 
ayuda a desarrollarse sanos y vigorosos, 

El doctor César Alievo, de esta capital, es- 
eribe: “Desde hace bastante tiempo receto la 
Bioforina Líquida de Ruxell en todos los casos 
de debilidad, convalecencia, anemia, neurastenia, 
ete, y siempre he constatado mejorias rapidi- 
as y curaciones estables con su uso bastando 
muchas veces uno o dos frascos para conseguir 
este 


aconseja, arla antes 


por 


que es tam 
natural- 
las afeccio: 


vísperas 
raste 


que les 


efecto.” 
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obre seres 
humanos sacrifica” 


dos se levantaban 


las murallas 


ARRA la Biblia en el libro tercero de los 
N Reyes, que Hiel de Betel edificó Jericó 

leyantando los cimientos sobre su primo- 

génito Abiram, y terminó la obra colo- 
cando las puertas sobre su hijo menor Segub. Sos- 
tienen algunos comentadores que se trata de ex- 
presiones figuradas que significan que los dos 
hijos de Betel murieron por voluntad divina al 
comienzo y al final de la reedificación de la ciu- 
dad, cumpliéndose así la maldición de Josué con. 
tra la progenitura del que intentara resucitar la 
ciudad maldita. Pero para los eruditos modernos 
fué aquél un sacrificio real: Betel enterró a sus 
propios hijos para asegurar la firmeza de los 
muros y la inexpugnabilidad de la ciudad, según 
un rito horrendo practicado por algunos pueblos 
de la antigiedad y aun modernos, civilizados y 
salvajes. 

Abundan los testimonios históricos acerca de 
Ja creencia de que una muralla, una fortaleza, un 
puente, una ciudad no resistiria a los elementos 
naturales ni a los enemigos, sin un cuerpo huma- 
no sepultado o emparedado, ya vivo, ya dego- 
llado para que la sangre se mezclara con los ma- 
teriales. 

Los pictos, primitivos habitantes de Gran Bre- 
taña, bañaban con sangre humana las piedras si- 
lares de sus edificios. En Rumania, el “stahic” 
es el espíritu del que fué sepultado en los muros 
de una construcción, para solidificarla. Igualmen- 
te, la aulladora “banshee” irlandesa es el espíri- 
tu inquieto del sacrificado. 

La horrenda costumbre no cesó con la propa- 
gación del Cristianismo. En la “Vida de San Co- 
lombano” (siglo VI) léese que cuando fundó la 
iglesia y monasterio de la isla de Hy, dijo al pue- 
blo Es permitido que uno de ustedes vaya bajo 
tierra en esta isla para consagrarla”. Se adelan- 
tó entonces Orano y dijo: “Si me aceptas, yo 
estoy dispuesto”. El santo replicó: “Orano: ten- 
drás tu recompensa. Ninguna gracia será acorda- 
da a nadie mientras no te la pida a ti 

De ese relato resulta un detalle importante, con- 


firmado por otras fuentes. Era preciso que la vic- 
tima fuera espontánea, o que consintiera, Y co- 
mo no era fácil hallar personas dispuestas al sa- 
crificio, se solía recurrir a niños de uno u otro 
sexo, que sin darse cuenta de la suerte que les es- 
peraba, asentían en ser víctimas. Es lo que ocurrió 
en la Edad Media, cuando se levantó el castillo 
de Liebenstein, en Sajonia: se enterró vivo, en 
los cimientos, a un niño, comprado con ese fin a 
la madre. Para la fundación de la ciudad de De- 
tinez, en Croacia, los jefes mandaron capturar al 
primer niño que pasó y lo sepultaron vivo en los 
cimientos. 

En 1885, al ser demolida parte de una pared 
angular de la iglesia de Hoisworthym, en el De- 
won, Inglaterra, se encontró un esqueleto con la 
boca llena de argamasa, 

Con el progreso de las costumbres cesaron los 
sacrificios humanos, pero fueron sustituidos por 
los de animales. En Dinamarca se sepultaba un 
cordero bajo un altar que se construía y un caba- 
llo vivo en un cementerio nuevo. En Grecia se 
sacrificaba un gallo y un cordero negros sobre 
la primera piedra de un edificio. 

Todavía en nuestro tiempo en algunos pueblos 
civilizados se celebra ese antiguo sacrificio de una 
manera simbólica. No se captura a una persona, 
sino a su sombra. La persona cuya sombra ha sido 
sepultada muere — así lo crecn — antes de los 
cuarenta días. Esta costumbre se practica en algu- 
nos lugares de Rumania donde, cuando se va a 
construir un edificio, se espera al primero que 
pasa y se procura poner la primera piedra en la 
sombra de esa persona, o bien se la detiene con 
un pretexto cualquiera, mientras otro se le acerca 
furtivamente por detrás y le mide la sombra. Lue- 
go se entierra la medida de la sombra. 

Entre los pueblos salvajes los sacrificios hu- 
manos son cosa corriente, La columna central del 
templo de Maeva, Polinesia, fué erigida sobre una 
victima humana. Cuando los díaks, de Bornco, le= 
yantaban chozas nuevas sobre empalizadas, la pri- 
mera estaca atravesaba el cuerpo de una muchacha 
sacrificada para protección de los cimientos. El 
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rey de los asciantos, en la Costa de Oro, antes de 
'niciar en octubre de 1881 importantes obras de 
ampliación de su palacio, hizo matar a cincuenta 
muchachas cuya sangre sirvió para preparar el 
barro usado como argamasa. En Galam, Senegam- 
ba, para hacer inexpugnable la entrada de una 
ciudad, se sepulta frente a clla a un niño y a una 
niña. Este sacrificio es renovado periódicamente. 
Igual costumbre existe en Guinea. En Birma 
las primeras estacas empleadas para la fundación 
de Tavoi fueron clavadas, cada una, en el cuerpo 
de un delincuente. En la India, el rajá de Sala 
Bine hizo matar al hijo único de wa viuda para 
reforzar una pared del castillo de Sialkot, que ame- 
nazaba derrumbarse, Hasta hace dos siglos no cra 
raro en el Japón el sacrificio espontáneo de um 
esclavo en el momento de dar comienzo a la con: 
1rucción de un muro, 

Una commovedora leyenda originada por la su- 
Perstición de que hablamos es la de Escutari, que 
harra wmo de los cantos populares ilíricos. 

Tres grandes jefes de la antigua Serbia se pro- 
Pusieron construir la ciudad de Escutari. Duran- 
te tres años trabajaron com trescientos obreros, 
pero Jos muros no se mantenían en pie. La Vila 
(hada maléfica) derribaba por ta noche todo Jo 
<dificado durante el día. Al principio del cuarto 
año la Vila gritó desde un monte al mayor de 
los tres jefes, que eran tres hermanos, que sería 
inútil la tentativa de levantar una muralla mien- 
tras no se sepultara en sus cimientos a un joven 
Y ma joven hermanos, llamados Stoja y Stojano. 
Enyiaron a buscar a los dos jóvenes pero durante 
tres años de búsqueda no pudieron hallarlos. Re- 
gresaron decepcionados los mensajeros, y se rea- 
mudó la construcción, pero cuanto se edificaba en 
el día, caía en la noche, 


A 


Por fin la Vila declaró que se conformaba con 
que, en vez de Stoja y Stojano, cnterrasen en los 
muros a una de las esposas de los tres hermanos, 
la que se presentara primero para llevarles el ali- 
mento en el lugar donde trabajaban. El mayor 
de los hermanos comprometió a los otros para 
ue nada dijeran a sus respectivas esposas, a fin 
de que la suerte decidiera cuál de ellas habría de 
ser la infortunada, El juró también que guarda- 
ría silencio. En cambio fué el primero en quebran- 
tar e) pacto y lo mismo hizo el segundo herma- 
no. Sólo el tercero mantuvo la promesa. Sus dos 
cuñadas, las esposas de los hermanos mayores, se 
Singieron enfermas el día fatal y enviaron a la 
menor a llevar la comida. La joven esposa, sin 
sospechar la perfidia, se encamina hacia el lun 
gar del trabajo. Su marido, al verla, rompe a 
lorar, pero no se atreve a oponerse al destino, Los 
dos cuñados se adelantan sonriendo, Ja toman de 
la mano y la conducen al jefe de los obreros, el 
cual la hace acostar en el sitio donde volverán a 
Jevantar la muralla. Inmediatamente la rodean Jos 
trescientos hombres y comienzan febrilmente a 
edificar. La victima ríe, crevendo que se trata de 
una broma, pero cuando se da cuenta de la suerte 
que la espera, grita desesperadamente y llama al 
marido y a los cuñados. Estos no aparecen. Por 
fin se resigna y suplica que dejen en el muro dos 
aberturas, una a la altura de sus senos para poder 
amamantar a se hijito y otra a la altura de los 
ajos para poder verlo. La canción popular dice; 
“Y así la dejaron emparedada, Luego, le llevaron 
el niño en la cuna. Lo amamantó durante una se- 
mana. Al cabo de la semana perdió la voz. Pero 
la leche materna siguió manando. Lo amamantó 
durante un año...” 


LA PAGINA DE LA MADRE 


A asidua atención que las madres prodigan 

a sus hijitos, desde que nacen, no obedeco, 

en realidad, únicamente, al dictado del de: 
Ñ ber materno circunscrito al hogar y a 
Inculcación de afectos familiares. Sino que tame 
ién y muy particularmente, debe obedecer al cum- 
Plimiento de sus dehcres sociales y patrióticos para 
«on la nación, en los que la madre tan especial y 
eficientemente puede actuar hasta el punto de te- 
ner mayor importancia su acción en tal sentidu, 
«que si de acuerdo con los relumbrantes pujos de la 
actualidad modernista, se la Jevasc a ocupar un 
Puesto en el parlamento nacional... y... diré más, 
¡unque muchos me tilden de reaccionaria y anti- 
Cuada. Es de mayor y más benéfica acción mate- 
rial, criar y educar ciudadanos robustos, sanos de 
€nerpo y de alma, ofreciendo de tal modo al pais 
generaciones fuertes y viriles. 

_Paulatinamente se irá evidenciando en estas cró- 
Nicas, la irrefutable verdad de cuanto queda 0s- 
bozado sincera y claramente. 

Mas comencemos por el principi 

Todos los cuidados que se prodiguen a los mi- 
ños en general, serán pocos, por exagerados que 
fueran, sobre todo en la primera infanci 


Hoy por hoy prima la higiene, la exactitud en 
las horas de la alimentación, del baño, del 
pasco y del sueño, Ys verdad que Ja ma- 
mita debe ser esclava de su hijito, desde 

que nace hasta que llegue a los dos o 

tres años, por lo menos. No debe 


ABUELITA 


LA 


descuidarse ni am minuto y no debe confiar a ter- 
ecros lo que no puede hacer ella personalmente. 
Se dice que hay murses prácticas, que cuentan con 
diplomas excelentes. No lo dudo, pero nunca, ja» 
más, podrán compararse a una madre. No se ol- 
vide que son personas asalariadas. 

Vamos, pues, 2 seguir, paso a paso, los cuidas 
dos que requiere un niñito recién nacido y durante 
sus primeros años. 

Cuando nace el miño lo primero que recomien» 
dan los médicos actwales es la quietud, el sitencio 
en la alcoba del niño. Nada de ruidos molestos, 
de mecerlo para que duerma, pues, con esto, por 
el contrario, se consigue enervarle y hacerle to» 
mar malas costumbres, de las que más tarde será 
la primera víctima la madre. 

Con regularidad y cada tres horas, se da al ni- 
ño el pecho, o el biberón, si no puede la madre 
amamantarle. Si grita o llora el niño entre estas 
tres horas que separan entre sí su alimentación, 
la madre deberá vigilar y cuidar de la limpieza 
del nenjto. No les gusta a los pequeños, y con ra- 
zón, encontrarse mojados. Y tantas veces como es. 
to suceda, se les cambiará la ropa interior, cvi- 
dando que no se enfríe, En invierno se tendrá la 
precaución de tener las mudas templadas. La- 
varlos con una fina esponja y empolvarlos 
en seguida con talco perfumado, o me- 
jor aúm, con almidón de trigo, en el que 
sc echarán unas cuantas gotas de esen- 
cia de violeta, de verbena o de rosa. 


MYRIAM 


CARAS Y vs 'ATIEMPO S CARETAS 


RESULTADO DEL CONCURSO DEL MES DE JUNIO 
DE 1932 

Por colaboraciones. — Primer premi 

Issouribehere, Zárate, F. C. C. A.; sc 


'Al", A, Lo 
undo “premio, 


Ni señor Eduardo Leal Pizano, Chile 1328, ciudad. 
Por soluciones. — Primer premio, señor Arturo Ro: 
Comprimido, por E. Zimberlín — dríguez, Cangallo 1025, ciudad; segundo premio, señor 
(Ciudad) Luis Fanetti, Morelos 543, ciudad, 
py 

RESULTADO DEL CONCURSO DEL MES DE JULIO 

No 2 DE 1932 
= Por colaboraciones. — Primer premio, señor Julio 


Frase comprimida, por “Williams” (Crespo, 


11 <= =Z3DA E 


Noa RESULTADO DEL CONCURSO DEL MES DE AGOSTO 


Santa Fe) 


ddi, Moreno, F. C. O.; segundo premio, señor Junn 
rlos Rodríguez, Rodríguez 332, Bahía Blanen, F. C. S. 
Por soluciones. — Primer premio, señor Juan Car- 

Muñox, Centenera 528, ciudad; segundo premio, 
rita María Barreiro, Laprida 1429, ciudad. 


á nl *" (Rosario DE 1932 
Frase interpretativa, por “Plus Ultra” (Rosario) Por colaboraciones. — Primer premio, señór A. L 
vinaza, 8 mot 414, eludad; segundo promlo, 
for Luis Viggiano, Méjico 3525, ciudad. 
E Por soluciones. — Primer premio, señor Antonia 
RIDICULISIMO premío, señor Leonardo A. Diez, Crespo, F. O, Ba Fi 
(Provinela de Santa Fe). 


Nota de la redacción. — Los premios deben recla: 
marse a la Administración y no al redactor de esta 


ca Concurso de octubri 


le reciben solucio: la 
Comprimido, por “Plus Ultra" (Rosario) e reos de octubre, — $4 oluciones has! 


mo inclusivo, 


Véanse las bases en el CONCURSO DE PASATIEMPOS 
ser número de cada OCTUBRE DE 1932 
mes (con premios. CUPON No 1777 


RESTABLECE 
RAPIDAMENTE 


Robusta y fuerte después de tomar las Pasti- 
llas McCOY de Aceite de Hígado de Bacalao. 
Eficaces y agradables al palada: 


“Tomé infinidad de tónicos”, dice la señorita Josefa 
Scaraville, domiciliada en Acasuso 5451, Buenos 
Aires; “sin que mi peso variara ni sintiera mejoría al- 
guna, Decidí entonces por consejo de una amiguita, to- 
mar las Pastillas MCCOY 
de Accite de Higado de 
Bacalao. Pronto comencé 
a restablecerme y a las 
pocas semanas había au- 
mentado 3 kilos. Hoy me 
encuentro muy bien de 
salud. Tengo 11 años y 

¡empre recomendaré las 
Pastillas McCOY”. 


Lo mismo que en el para la cara 
caso de la niña Scaravi- . 
le — y en beneficio de cuello y escote 
todos aquellos hombres, * manos y brazos. 
mujeres y niños — fla- > 
cos, débiles, enfermizos y nerviosos; recibimos para 


que se publiquen, miles y miles de cartas que vie- Protege el cutis 
men de todas partes — de personas que obtienen A 3 
Jos mismos sorprendentes resultados con las Pa: lo suaviza 


llas MeCOY de Aceite de Higado de Bacalao. Es . 
asombroso que estas pastillitas rosadas tan pequeñas lo blanquea  % 


contengan todas las vitaminas del aceite más puro * lo embellece. 
de higadp de bacalao, sin olor ni sabor; y pueden 
tomarse en cualquier época del año, sin que produz- LA BASE IDEAL PARA LOS POLVOS 
cap náuseas. Cómprelas en las farmacias; su precio 

es módico — y pronto será Vd. también uno de ; 
sus beneficiados. 1 
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CARAS Y _CARELAS 


NUESTROS CONCESIONARIOS ESTAN 
ESPECIALMENTE EQUIPADOS PARA 
Ls] PROLONGAR LA VIDA DE SU FORD 


SOLO USAN 
REPUESTOS 
LEGITIMOS 


CUANDO su Ford requiera repuestos o cualquier otra clase de 
servicio, acuda sin vacilar a un Concesionario Ford. Es tal la 
importancia que la Ford Motor Company asigna al servicio de 
los automóviles que fabrica que hoy día es posible obtener re- 
Puestos para los modelos Ford más antiguos, producidos con el 
mismo esmero y precisión que las piezas originales. 

Además, los mecánicos de nuestros Concesionarios se dedican 
exclusivamente al automóvil Ford y conocen su mecanismo a la 
perfección. En las estaciones de servicio Ford su coche será aten- 
dido por expertos, al contrario de lo que ocurre en otros talleres 
donde los mecánicos conocen muchas marcas de automóviles sin 
especializarse en una sola. Como incentivo suele ofrecerse servi- 
cio y repuestos a precios reducidos, pero conviene precaverse para 
no tener que lamentar los contratiempos que originan las imi- 


taciones de repuestos Ford y la mano de obra inexperta. 


FORD MOTOR COMPANY 


al de España 


“Caras y Caretas” en el interior de la República 


CORRIENTES 


Orden Tercera 
de la escuela 
cla de monseñor Tibiletti, 


CONCORDIA 


Personal de la sucursal de la Nación Argentina reunido después de la demostración que lo 
ué ofrecida al inspector señor Ricardo Crespo, con motivo de su traslado a otra zona. 


SAN JUAN 


BZ 
Alumnos de las escuelas fiscales plantand 
gu 


les en el parque Rivadavia, con motivo de la inau- 
del mismo. 
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CARAS Y CARFTAS 


o inventado por el doctor 
ls contra los gases de guerra. v 


La lucha contra los cabal 
Dela pis 


fueron proh 
se han usado. 


rtículo 
pleo de vene: 
nadas, y, en general, de todas las 
materias susceptibles de causar ma 


Tendido 
esta especie 


automático recibe las e 


les superfluos”. in embargo, las 
Naciones europeas a en que 
preocuparse de preparar la defensa 
contra posibles ataques en los que 
sifero puede 213 


mas preocupan a los gobiernos 
de los abrigos y el de los equ 
le salvamentos. En Francia la Obra 
los Abrigos está presidida por 
señora Dulong de Rosnay. Hace 
co dicha institu 
iscal Petain, inspi 
de la Defensa Aé 
refugio nuevo y práctico, inve 
por el doctor Marcille, Ci 
una caseta, cuya techumbi 


por el doct 


an frecuen! 
1mento, 

nica, que puede servir para 10 tiene a su c 
on eE 0 cada una de " o. y Ss da una i 


francesas se 
maniobras 


v Bomberos, provistos de 


Prácticas de respiración, inhalacio= 
salvando a un asfixi há 


v nes de carbógeno y sangría 
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CADAS Y CADETAS 


NECROLOGIA 


E 
a Er- Señor Francisco Pr Señora Catalina Bo- Señora Ignacia 
G 250, fallecido en es nafine de Propato, hi 
fallecida en capital fallecida en esta 
Bánfield, ciudad. 


ORIGEN DEL CLAN 


La muerte del patriarca entre 
los arios producía ¡pso facto im- 


portantisi consecuencias. La a uni , por lo 
sociedad de que había sido jefe los va al el primogénito de la 
absoluto dejaba de existir, familia asociada a más antigua, o sea el que 
vidiéndos Ma Resultar ancia se halla 
cuantos fuesen lo desen 


funto, en cada u 
respecto a su familia 
(esposa, hijos, 4 
c.), renacia entera y por 
oridad de aquél. No 
sin embargo, todo tarde con pi 
re las separadas fami- res enel Ir 
as que naturalmenté liga- landa, 
a parte el pare 
comunidad de ¡ 


, con acuerdo 
oceder el jefe en 
s de alguna im- 


ándose a su vez el clan, 
a la tribu, grupo social 

o y comprensivo de 
con carácter definido 
existieron entre los 
s 


de 
CABEZA 
NEURALGIAS 
GRIPPE 


RESFRIOS 


desaparecen 
inmediata- 
mente con 


CACHETS FUCUS 


cuya fórmula compensada es tolerada por los organismos más delicados, pues 
no afectan para nada el corazón, el estómago y los riñones. 


$ 0.20 8, En las farmacias 
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Menéndez 


En este año se h 
España el vigésim ric 
la muerte de Marce enénde 
y Pelayo. Los recuerdos han sido 
fervorosos, sobre todo en la con- 
sagración reiterada de la obra d 
autor de “La historia de 
estéticas en España", 
rodoxos españoles” y mue 
Otros libros más, que forman a 
así como el monumento del p 
sar español. 

Menéndez y Pelayo me 
como pocos, en toda justicia, 
nombre de poligrafo. ¡Qué fecw 

ima vida la suya, cuánto pudo 
er por las letras hispanas! Di 
mos, sin sombra de temor, 
solamente él, como na 
interpretó la vastisima pro 
mental € 
simas g 
Drofundos 
ria de las ide 
de la 


ra 


a creer o 
saber sobresalió el hombres y de 1 
refutable. 

los veinte años 
néndez y Pela- 


y de 
testim: 


se de 


desde las antiquí 
Por lo m 


mo, Su 
listo 


é rica penetración la su 
Ya y qué manera de llegar, estu 
diando influencias de influenei 
estable: raciones y dis 
tingos uentro de 
1 joa, de 
y recomendarse y 
Vo olvidemos que Me: 
ná Pi o conoció a nume- 

Sii yo aoménió: sus al —No pase cuidado. Abajo hay un dentista 

O habia, que sepamos, et (De Le Rire, París) 


G ho a E AE PS SECRETO BEJELADO GRAN RECLAME 


puede Vd. obte- 
ner un hermoso 


GRAMOFONO 
suizo. | 


Solict 
a las 


Juego de cabeza- 
da, cabestro, bo= 
zal y riendas, 
todo sobado y 
hecho a mano, 
muy fuerte, 12 
bombas y costu= 
ra de lonja. Re- 
galado, por 


s 18.50 


Cabezadas y pe- 
cheras, desde 


senos rígidos, suprimir 
Escribir, a: “Epopeya 
París” > Tucumán 637 - Bs. Air 


Bmé, MITRE 1828 - Buenos Aires. 


. APOLCADORES sin riesgo. Se requiere poco dinero. 
Muestrario práctico. Pida detalles 
Arados, | y CATALOGO ilustrado GRATIS 
Fá4b. Dutour, Sá posos... do 
O dos | Siempre que necesite algo as | Pedidos y giros a: 


Rurales. Haga sus pedidos «¿[TALABARTERIAMANUEL M. ARIAS 


SANTIAGO BRUNO|ma AD A As MONTES DE OCA, 1672- Ba, Aires. 
LINIERS, 142 - BUENOS AIRES | Avenida Montes de Oca, 1608-12. Catálogo de Talabartería Gra! 


GRATIS Siembras 


puede usted obtener una COCINA . 
ECONOMICA. y mgn. 10.000.00 de Primavera 
Acabamos de recibir un selecto surtido de 


en efectivo, 
| Solicite Catál semillas frescos de Hortalizas y Flores 
5. A. Vte, Peluffo y Cla. - Alsina 623 - D. As, 


Rastras, 
Tranqueras, Repri 
sas, Bebedero 


o con detalles 
w 


V. GENTILE - DEAN FUNES, 1248 - Buenos Aires 


COCINAS ENLOZADAS 


MALUGANI 


SOLICITEN PRECIOS 
Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1”, 1084 - 86. 


Buenos Alres. 


LAS GRANDES MARCAS ITALIANAS 
BICICLETAS 


(ZegnanoHo!sit) 


Etc, ACCESORIOS y REPUESTOS. 
RIVADAVIA, 1649 — BUENOS AIRES 
Y NUESTROS AGENTES, 
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da Las aventuras 


Por PERCY 


7, ¡Efes 
— ¡Zambomba! 


(91 

NJ 
57 
[e] 
11 
as 
2 


ln 
el song! ¡Epa! 


f y ¿220 LT 
0: MA > 
—¡Abh, pero esto no va a quedar así! ¡Qué es- — ¡Paciencia, Chingolo! Te la dieron con 
peranza! ¡Se va a hinchar! 10 de tomate y no de conserva... 
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NS WE 


ala ¿(hinóolo CARAS Y CARETAS 
CROSBY 


4 =p 


—iLa erraste, viejo! 


7 — ¿En de noche o es de día? ¿Sueño o no sueño? 8 — ¡Guarda con el expreso de Villa Puerto Nuevo! 
¿Mo la dieron o no me la dieron? 


11 zpAñor, sí lo encuentro a Escopeto, le voy — Vení, campeoncito, vení que estoy esperando, 


Acercate, que vamos a cambiar golpes, y no te 


a hacer salle el tiro por la culata. 
fijés en el gasto, que yo pago... 
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Divulgaciones 


El 
sabe, un alcaloide líquido, la ni- 
cotina, de toxicidad bastante ele- 
vada. 
te absorbido por todas las muct 
sas, por lo cual padecen un pe- 
queño error los que se creen al 


na 


do en los tribu 


médicas 


uJ1smo 


l y general. y laringitis). Los 
se encuentran ataca- 
también por un proceso irri- 
» y las traqueitis y bron= 
síntomas habituales 
iumadores, 


Como manifestaciones cardia= 


dá sobre 
ada sobre las 


quitis 5 


abrigo de toda intoxicación al enel cual un tal cas del tabaquismo se pueden 

tragar el humo, como dicen envenena citar las palpitaciones, la falsa 
los fumadores. La absorción fi- dándole angina de pecho, y los dolores 
nal puede bastar, al cabo de de nicot precordiales. Entre los trastor- 
cierto tiempo, para producir ba en nos nerviosos merecen citarse, 


efectos tóxicos graves. 

Lo mismo podríamos decir de 
los que tienen la costumbre de 
masticar tabaco. 

La intoxicación que sufren los 


por 


medio 
el 


por lo frecuente, la pérdida de 
la memoria, el insomnio, las ja= 
el temblor de las ma- 


ácido 


una acción, que no pode= 


fumadores, no sólo debe atri- mos explicar en estas líneas, el 
buirse a la nicotina, que junto na en tabaco ha sido considerado como 
con el ácido cianhídrico consti- despertó un factor de primer orden, en 
tuyen los dos venenos más vio= — peritos, quienes investigando di- la producción de la hipertensión 
lentos que se conocen, sino tam= rectamente este al en las — arterial y de la 

bién a la presencia en el humo — vísceras del muerto, pudieron cho. Hay también investigado- 
«ue se aspira de otros elemen= descubrir la verdadera causa res, que atribuyen a la irritación 


tos tó el óxido de carbo- 
no, el ácido fénico, la piridina, 
amoníaco y el mismo ácido 


anhídrico engredado en peque- 


ganismo, espec 
sistema nerv 


50 


La acción general de la nico» 
ina se manifiesta en todo el or- 


producida en los labios por el 
baco, la aparición de procesos 
mismos y el 
“cáncer de los fumadores” figu- 


nente sobre el los 


y sobre el apa- 


erosos en 


ñas cantidades por la combus- rato circulatorio. En la boca ra en la lista, tan extensa como 
tión del taba y faringe se producen man alarmante, de enfermedades pro- 
La acción tóxica de la nicoti- ciones inflamatorias cróni ducidas por el tabaco. 


LA UNICA CIENCIA QUE CURA RADICALMENTE 
FACIL Y PRONTO TODAS LAS ENFERMEDADES 
SIN MEDICINAS NI OPERACIONES, 
HOMBRES, SEÑORAS Y NIÑOS. 
Prof. Agu 

. Este libro se vende. Tra- 

tamiento completo, netamente natur: 
lista, maravilloso sin emplear cama 
y, permite trabajar. Ga- 
Sé abona después de curado, 
U.T.21917-3 de Febrero 1360-Rosario. 


REDUCCION GARAN- 
TIDA MEDIANTE 
NUESTROS NUEVOS 


Brazos, y piern 
Aparatos y Corsés ortopédicos. 
Espalderas, Vendas, Muletas, etc. 


. PAÑELLA y PORTA 


BERNARDO DE IRIGOYEN, 253 


Vientre 
U. T. 38, Mayo 6767 - Buenos Aires. 


rados, 


'A.OEMRTMANN+ 


Ul 
; Ca 
a 


un bonito par de chi- 
nelas por cada par de 


CALZADO FINO 
CATALOGO GRATIS 


Cabritila, becerrito, 
charol, nobuk blanco, 
100 modelos distintos, 
$ 6.90,7.00y $ 8.90 
CASA BERNACCHI - Cangallo, 1351 - Buenos Aires, 


FAJAS aplicables en los Obeso: 


caído, Ops 
desde 


IMBERTO 1”, 1561 


Violines y demás 
Instrumentos. 
Solicite Catá- 

varilla- 

142 vo- 


230 


Otros modelos desde 
pesos 98. 
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. De los dibuj mn el mes de sept an 
Euientes números: 138, 140, 144, 148, 151, 152, 157, 159 y 160. 


TODOS LOS DOLORES EN LOS 
DIES // 


producidos por mucho ca- 

minar, baílar o por esfuer- 

El 1 10s alléticos, desaparecen 

E después de un pequeño 

LA FOSFA LIÉERES masaje con Bálsamo Pé- 

dico del Dr. Scholl. No 

De me! a la lecho 0 nO, Ly Era nada mejor para 

radmblo y el que más lescansar y fortificar los chas aplicaciones 

el momento del > A 

A sl periodo do orecimiento. piés y tobillos, $0.70 y $ 1.50. 

Convióne a los estómagos delicados. 


0, Rue de la Tacherle, PARIS, y Farmacias, : B E) /s $) 1 0 de / D e Y C hi 0, N 


T ANQUE 
'ALLAN! 4 o 


a 


e 


El tarrito para mu- 


INCUBADORAS 


“LA CLUECA” 


Perfectas, económicas y de muy En venta en todos las buenas caras del ramo. | 
aja. Solicite. Abro Ad Si no puede adquirirlo en su local escriba al 
fácil manejo, Solicite Nuestro Catálogo Gratis. ÚNICO REPRESENTANTE DEPÓSITARIO: 


Je Sooper Siewart Engineering Co, Lt | || y EANDRO REDAELLI-SALTA 1071-86. As. 
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El PLANETA 1932 IHA 


M. 


Por RAMON 


N telegrama de Heidelberg anunciaba, el 
| 28 de abril, que, el día 24, el astrónomo 

K. Reinmuth, a quien se debe el descu- 

brimiento de multitud de pequeños pla- 
netas, habia hallado un astro de muy pequeña mag- 
nitud (12'5), dotado de rápido movimiento apa- 
rente (—4m 565 en ascensión recta y —4' en de- 
clinación). Con las observaciones realizadas en 
Heidelberg los días 24 y 27 
de abril y 1 de mayo, calcu- 
1ó G. Stracke una órbita 
elíptica y efemérides para 
los días sucesivos. Más tar- 
de, el mismo Stracke, con 
observaciones del 24 de 
abril y 1 de mayo en Hei- 
delberg y 5 de mayo en 
Heidelberg y en Uccle, ob- 
tuvo ma nueva órbita que, 
con ligeras variantes, con- 
firmaba la primera, de suer- 
te que el carácter de la ór- 
bita, según el eminente cal- 
culador, parece seguro, to- 
da vez que las observacio- 
nes extremas comprenden 
un arco heliocéntrico de 
unos 8? y las observaciones 
posteriores asignan al astro 
posiciones que difieren po- 
cos segundos de las deduci- 
das de dicha órbita. 

Como muestra la figura 
adjunta, que tomamos de la 
publicada por Stracke, la 
órbita es sumamente pare- 
cida a la de un cometa de 
muy corto período y el pe- 
rihelio T viene a estar si- 
tuado dentro de la órbita de 
Venus, a una distancia media de la Tierra al Sol. 
El afelio va más allá de la órbita de Marte. El 
aspecto del astro, un “simple punto sin vestigio de 
cabellera ni cola, ha decidido considerarle como 
pequeño planeta; y tan pequeño, porque a pesar 
de la gran proximidad del astro a la Tierra, en 
la época de su descubrimiento, no alcanzó más 
que la magnitud 12'5. Cuando, hacia mediados de 
mayo, el astro cruzó la órbita de la Tierra y su 
distancia a nosotros era de unos 10 millones y 
medio de kilómetros, el movimiento aparente fué 
tan considerable, que llegó a —27 minutos de tiem- 
po en ascensión recta, 

El 12 de marzo de este año, descubrió E. Del- 
porte de Uccle otro planeta, el 1932 HA, con ór- 
bita sumamente excéntrica y que se puede acercar 
a la Tierra más que Eros y Albert; pero el 1932 
HA tiene su perihelio fuera de la órbita terrestre, 
por manera que no se aparta tanto del grupo de 
planetillos que cruzan la órbita de Marte. El 1932 
HA, no sólo tiene mayor excentricidad, sino que 
se viene hasta aproximarse al Sol más que Venus, 
lo que sucedió el día 9 de julio, y en circunstan- 
cias favorables, como ha sucedido en los meses 
pasados, ningún astro conocido, excepto la Luna, 
se puede aproximar tanto a la-Tierra. 

Aunque existan más astros, como es probable 
que suceda, análogos al planeta de que tratamos, 
su descubrimiento no es nada fácil: porque, como 
se ve inmediatamente, tiene que darse la coinci- 
dE de que suceda la oposición en época favo- 


prono 1932 Ha 


1932. La oposición tu 
(tres días antes de su 


junio. El día 13 de m: 


de 1'02, era precisas 
la separ: 


ORBITAS DE MARTE, LA TIERRA, 
VENUS Y DEL PLANETA 1932 HA. 


Por el perihelio (7) pasó el día 9 de jul 


muth). En conjución inferior estuvo 


distancia del Sol igual a la de la Tierra. Toman- 

do esta distancia como unidad, la que sep 

raba el planeta de la Tierri 

de 0'07, porque cuando su distancia al Sol e 
:mte 0'07 la distancia que 

de nosotros. 


ALLER 


le, toda vez que si ésta ocurre cuando se halle 
más vecino a su afelio, su brillo será tan pequeñ 
que m aun los grandes instrumentos puedan regi 
trarlo, consideración me sugiere la idea de 
que, para hallar planetillos de esta clase, van a 
tener los observadores que buscarlos a la manera 
de los cometas, cerca del horizonte y antes de la 
salida o después de la puesta del Sol, para cazarlos 
en las vecindades del peri- 
helio, lo que encierra mu- 
chas dificultades de diversa 
índole, as mismas di 
cultades y la poca probabili- 
dad de hallarlos en la opo- 
sición, confirman la idea 
de que acaso haya planetas 
de la familia del 1932 HA, 
en los qu perturbacio= 
nes de la Tierra y de Ve- 
nus pueden alcanzar valo- 
res considerables, compli- 
cando los cálculos de sus 
efemérides, si llegan a de 
cubrirse, y, por tanto, gifi- 
cultando el buscarlos en 
épocas sucesivas. 

Yo no sé si el nuevo des- 
cubrimiento dará un poco al 
traste con la clasificación 
de planetas y cometas, aten- 
de diendo a sus órbitas, y ten. 

lugar el 21 de abril dremos que concretarnos, 
¡cubrimiento por Rele" — como ya se hace, a llamar 
planeta pasó a una cometas a los astros difu- 

sos o con cabellera, al me- 
nos, y mucho más si pre- 
sentan cola, Lo que es in- 
dudable es que las teorías 
cosmogónicas cada vez pa- 
recen menos aceptables, 
cualesquiera que ellas sean, y habrá que poner a 
la orden del día las capturas de cuerpos por nues- 
tro sistema al trasladarse por el espacio y... qu 
zá suponer que muchos planetillos no serán más 
que cometas que han perdido la cabellera, a fuer- 
za de dar vueltas en torno del Sol; porque, dado 
el tamaño de estos astros, la presión de radiación 
luego les despojaría de su ornato. 

Es menester tener presente que, si el nodo se 
traslada un poco en la órbita del 1932 HA, el 
planeta podría ser descubierto como una estrella 
fugaz, y de éstas conocemos multitud de famil 
casi todas relacionadas con órbitas cometaria: 
pero también es cierto, que hay muchas estrellas 
fugaces aisladas que pueden ser hermanas del nue- 
vo planeta. 

Como se ve, el nuevo astro es hasta ahora ex- 
cepcional, pero se impone la hipótesis de que no 
sea único y de que, para descubrir los similares, 
haya que cambiar un poco los procedimientos y 
aun intensificar la observación de las estrellas fu- 
gaces y ver si es posible deducir, aunque sólo 
aproximadamente, las órbitas de las esporádicas 
y que no se presentan en enjambres o lluvias de 
estreilas, ni como pertenecientes a radiantes de- 
terminados. 

Cada paso que da el hombre le muestra nuevos 
horizontes; cada conquista del entendimiento hu- 
mano enseña más conquistas por hacer, y cada pro- 
blema resuelto plantea innumerables por resolver, 
Parece que el conocimiento del Universo, ni en 
todo, ni en parte, puede ser jamás definitivo. 


era poco mayor 
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La semana humorística 


LA VENGANZA DE LA SOMBRA 


EN ANDALUCIA 
— Ahí viene tu padre can- 
tando una milonga. 
(De Gutiérrez, Madrid) 


— ¡Qué reposo... QUÉ PAE. 
qué silencio!. 

—Cáilate, déjame escu 
char... (De Jugend) 


30Y a 


sted, caballero, ¿Sabe dónde po- COMUNICACION IMPOR- 
diez centavos de hielo para hacer NTE 


o hallara trabajo, Él 8 


tentaba con mi, sueldo: -, una Compresa a un sobrinito que emá con la —=¿Tieno/unted revelaciones 
(De New York Wold Tele meningitis? que hacer? 
gramun) (De Buen Humor, Madrid) —SÍ, sí, no corten... 


— Buenos días don  —Comerás con el —¡Pero, cómo!  — ¡Tiene usted ra-  —¡Yaestál ¡Y le 


Piducho, Venía a pe- otro vendedor y con- 


¿ o '0-  zón! ¡Perdone!... rometo que no se 
dirle trabajo de ven: migo; pero te has de ¿V*! a comer la so- zón! ¡Perdone! np a 


dedor en su tienda... lavar la cara y las Pa sin haberte lava- me olvidará otra ver! 
— No quería tener manos do la cara y las (De La Libertad, 
vendedores chanchos; ——¡SÍ, señor! cr] Madrid) 


Pero pareces bueno. 
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es la época ideal para sacar fotos! 
¡Adquiera una “Ruberg” y con- 
serve un recuerdo de sus momen- 
tos felices! 


3 OFERTAS 
COLOSALES 


Por HUGO 


RUBERG simponanN 
de ahí que 
MODELO AROS E 
“COLEGIAL” 
12 dio de su 
fascista, 
¡al y sencillo de las cámaras CiFadó con 
lo para los que no quieren ro: . 
perso la cabeza para tomar buenas fetogra la decisión y for- Trigo “Carlotta Strampelli”, una 
Con obturador para tiempo e instantáneas, dos taleza que es pro- de las mejores variedades ¡ta- 
aberturas de diafragma, arrastre a rosta y lianas. 
visual iconométrico. Ed 
Con un rollo de película Extra Rápida. ¿ne 


MODELO 
“PRINCE” 


"15 


Un muevo modelo de las famosas 
Ruberg que han hecho furor la anter or tempo- 
rada. Entre sus interesantes perfeccionamientos 
merecc destacarse el visual automático, nuevo 
obturador y nuevo sistema de arrastre 
Con un rollo de película especial Extra Rápida. 


[RUBERG 


MODELO 
“FORTURS” 


51800! 


Doble formato. 


3x4—4 
con solo mover una palanca. 


Con sistema original y único para tomar Íoto- 
grafías de dos formatos diferentes. Se 

tomar 8 fotografías de 4X0%, centímet 
16 de 3:<4 ctms., con solo mover una 
Con el nuevo visual automático, nuevo siste- 
'Ó de arrastre y cargador de película plegadizo 


Avemoa oz Mavo 959 Buenos Ánes 
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35 recursos técnicos, económicos y 
resuelto victoriosa- 


ños, en 1926, 


disponibles, ha 
iniciando desde hac 
dado en llamar “la a del trigo”. 
ción triguera tc e Italia, ante 
era, más o menos, de 5 millones 
de toneladas, con un rendimiento medio de 10 
quintales hectárea. Durante scis años 
e 1926 a 1931, 
d: un 


sociales 


mente 


de la guerra 


ha elevado a más de 6 tone- 
12.6 


promedio 
hectárea, 


de 


rendimiento 
E del 


cosech 


, el séptimo de esta nueva era agrí- 
| sido avaluada en 7 millones y medio 
| »meladas de coa un promedio uni- 
| por hi 5.2 quintales, de modo 


último se 
nizac 


índice ha elevado, en po- 
, de 


estudio, de tra- 
0 por ciento, con 


lo que a satisfacer las necesi- 

dade la nación, slado en 

En los primeros años, 

¿mento paulati la producción triguera 

se había obtenido, en parte, con una mayor 

extensión cultivada, pero la situación agrícola 

e Italia, con población en continuo au- 

| ment. no consentía que se elevara el 

destinada a trig con detrimento de 
por otros cultivos, y este o prec 

| resulta » referido se debe únicamente al es- 

íuerzo de los agricultores, ya que la extensión 


ada 


cereal no ha pasado los 5 
hectáreas, esto es, la misma del año 
con lo que se ha logrado la solución del 
roblema propuesto de elevar la producción to- 
tal y ur 


y aumentar el área cultivada 
rendimiento de 15 quintales 
factorio en el conjunto, 


ador cuando se cons- 


de más de 24 


16 han cosec 


tario, por hec 
otras 6, de 20 a 24; 
20 quintales por la misma extensión; 26, de 
10 a 15, y las restantes de 8 a 10, En la pró- 
xima distribución de premios, a realizarse en 


jonal de España 


LA BATALLA DEL 
TRIGO EN ITALIA 
MIATELLO 
iciembre próximo, veremos quién ha ganado 
el campeonato nacional en este gran torneo tri- 
Buero, aunque recordamos que el de 1928 lo 
ha conquistado un agricultor que obtuvo un 
rendimiento de 50 quintales por h 
Una extensión cultivada de 60 hectár 
que, como se comprende, no es ul neno 
casual, sino verídica y lógica resultancia de 
alta técnica agricola, rigurosamente aplicada 
y justicieramente reconocida y premiada. 
Factores concurrentes a la organización de 
este colosal movimiento, para inducir a los 
agricultores a que apliquen los más modernos 
sistemas y procedimientos técnicos culturales, 
han sido: la buena preparación del suclo, com- 
pletada por el uso, en gran escala, de tractores 
para la roturación en las zonas incultas de al- 
gunas regiones; la distribución gratuita de se- 
milla para los agricultores pobres; la semilla 
de pedigree empleada en un 60 por ciento de 
las chacras y proporcionada por la estación de 
cercalicultura de Rieti; la selección mecánica 
de las semillas, multiplicada y difusa por ser- 
vicio público, desempeñado por casi 2000 equi- 
Pos oficiales, sin contar los particulares de los 
agricultores; el crédito agrícola distribuido li- 
beralmente entre los pequeños agricultores; los 
concursos regionales y el nacional, que esti- 
Mulan el esfuerzo de los agricultores y lo pre- 
mian con valiosas sumas y maquinarias de uso 
inmediato y práctico; la Comisión permanen- 
te del trigo, que, ejecutando las inspiraciones 
del gobierno, ha tenido a su cargo la organi- 
zación y supervigilancia de la “batalla del 
trigo”; las 500 cátedras ambulantes de agri- 
Cultura, que, como nuestros agrónomos regio- 
ales, esparcieron cotidianamente sus consejos 
y enseñanzas en todas las chacras; y, en fin, 
la adhesión espontánea y entusiasta ¿de los 
agricultores, que, comprendiendo la beneficiosa 
finalidad de la campaña, han respondido con efi- 
ciencia y patriotismo al llamado del gobierno. 
Todos estos datos, referencias y comentarios, 
anotamos, no para llenar una página periodís- 
tica, sino porque encierran una elocuente lec- 
ción práctica, aplicable a nuestro ambiente cha- 
carero. Nosotros también tenemos, en la Ar- 
Rentina, nuestro problema triguero, grave y 
fimenazante, que se concreta en esta fórmula: 
Producir más con menos costo. Es decir, que 
para colocar nuestro trigo sobre los mercados 
de exportación, sin perder plata los chacare- 
ros, debemos disminuir su precio de costo, 
elevando el rendimiento unitario del quintal 
Producido, y para ello deberíamos movilizar 
todos los elementos y factores disponibles: 
extender a su máximo el empleo de la semilla 
de pedigree, hacer un cultivo perfecto, obtener 
el crédito agrícola amplio y de verdad y orga- 
nizar la comercialización de los productos ce- 
reales. Del juego armónico de todos estos fac- 
tores combinados es posible que surja pronto, 
en el horizonte económico de la agricultura 
argentina, una nueva era más propicia y hene- 
ficiosa para los invictos chacareros que luchan 
denonadamente, hasta ahora, casi librados a sus 
Propias fuerzas, 


LA USINA 
DEL MUNDO 


Son pilas famosas por su gran fuerza 
y por su indefinida duración, sin die 
minuir su energía. 


reconocidas como las mejores 


Son pil 
y se distnguen no sólo por su potencia, 
'n por el largo rendimiento 
a continuo fun- 


cionamiento, pues su de, 
mente lento e imperceptible, lo que 
representa una verdadera econom; 


AGENTES EN TODA LA REPUBLICA 


'HELLESENS 


REPRESENTANTES: 


suma- 


COMPAÑIA 
SUD AMERICANA 


Avenida ROQUE SAENZ PEÑA 570. 
Unión Telefónica 33-8190, 8199, 8088, 3080, Pedidos y 
ofertas 33-7206. Exposición y venta: ESMERALDA 1000, 
Unión Telefónica 41-2161. Distribuidores en Montevideos 
Eugenio Barth 8 Cía. - 25 de Mayo 731-737. 
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a la 
+1. MI TIA +. 


Gabrie 


y 


] M iu 


Este artículo fué publicado en “Caras 


y Caretas 


*, brinca y aletea el cora- 
zón por deciros a vosotros 
los hijos fuertes y fastuo- 
sos de América, que tuve 
una tía viejecita, cenceñ, 
solitaria y rica. 

¡ Por Dios, que no halléis 
enfadoso ni desabrido el 
cuento! Mirad que es mu- 
cha mitigación para mi 
ánima, y de gran justicia 
para mi señora tía, que yo 
laga su memoria andariega en estas cuartillas con ruta 
tan lejana. .. ¡Oh, la pobrecita que siempre se estuvo 
fuieta y recatada junto a las vidrieras de su aposento, 
tejiendo calza, cuyos puntos contaba por jaculator 
Y alzando, de rato en rato, los cansados ojos hacia 
los muros húmedos y morenos de la parroquia de San 

auro! ¡Si; si, que sea su figura muy peregrina, 
Y sabida de las gentes! 

Mi tía, nada más viajó una vez; y ésta, llevándome 
a su lado, Aunque tenia hacienda copiosa era mujer 
umilde; quieren decir algunos que por avaricia, No 
Osaré yo' negarlo. 

Vestía siempre ropas negras, lisas y rancias, y hasta 
Dara el viaje se tocó con mantellina de devota. Ibame 
A un pueblecito cercano, donde también poscia here- 
dades, 

Compramos billete de segunda, el de los hidalgos 
Pobres y labradores ricos. Ella sentóse entre dos 
Monjas y un señor rollizo y afeitado que luego se 
durmió bienaventuradamente. Yo que iba en el cojin 
irontero, noté que mi tía llevaba en su regazo dos 
Cestitos 'de mimbres: el más hondo eubierto con un 
enzuelo muy limpio que palpitaba todo, y de dentro 
salía un piar dulcísimo, 

La señora inclinaba amorosamente los ojos. ¡Nun- 
Ca la viera yo tan enternevida | 

Platicando con las monjas, descuidóse del lienzo, 
Y en las orillas de la rubia canasta apareció un raci- 
Mo de cabezas de pollitos de atusado plumón, que 
Guisieron salir y solazarse por el coche. 

¿Alboratóse mi señora tía, y los redujo con mi au- 
xilio, El viajero gordo nos miró y murmuró hose 
Y desdeñoso. 

Llegaron las hermanas al lugar de su 
lespnés, el macizo caballero, 

Y ya solos nosotros, quedó 
e paseó todo mi asiento hasta subírseme por las 
rodillas, y picarme audazmente las manos, 

Quiso mi tía que merendase, Fué sobria en su aga- 
sajo, pues de la otra cestilla sólo sacó pan tierno y 
Wa naranja, 

¿Los pollitos empezaron a bullir y pelearse por pe- 
¡lirme, Yo desmenucé el panecico; y temiendo mi se- 
Ñora tía que estuviesen las migas harto secas para 
ellos, se las emblandeció en el jugo de la toronja. 
acaso por no dejarme toda la fruta exprimida, moj 
también las migas en sus marchitos labios, de modo 
gue los animalitos bebieron y se alimentaron de los 
Zumos de su ama. ¿No era esto para enternecer los 
Más rudos corazones? 

Todo se lo conté, una tarde, al procurador de la seño- 
Ta, hombre flaco, con anteojos negros, brumado de es- 
baldas, socarrón y cristiano viejo. El cual me repuso: 

— ¡Bien puede aprender de ella virtud y amarla 
mucho, que hizo testamento y cuidó. singularmente 
de su descanso! 


residencia; 


el 25 de marzo de 1911 


— ¿Del mío dice? — y como soy pobre y agrade: 
ido, me conmovi de esperanza y de termura.y tanto 
quise a mi señora tía, que ni siquiera codicié su 
muerte, 

Pero como las cosas humayas no sean cternas yondo 
siempre en declinación de sus principios hasta Negar 
a su último fin, espccialmento las vidas de los hom- 
bres; y como la de mi señora tía no tuviese privilo- 
pio del ciclo, enfermó de un romadizo, que a nadie 
trajo sobresalto; y una mañana dióle un pasmo de 
frio y recios estremecimientos, y en él dejó la vida. 
¿Quién lo pensara? 

'Aquictábame yo el corazón que quería regocijarso, 
porque venia el instante de liberarme de estrechezas 
y angustias. ¡Me perdoné a mí mismo llorando de 
gratitud, y me resigné a ser rico y autorizado! 

El procurador me dijo que era prudente avisar a los 
señores albaccas, Y vinieron tres capellanes y un se- 
glar: éste, bilioso, seco, vaticanista y dueño de uu 
almacén de curtidos; aquéllos, eran: el párraco de 
San Mauro, larga figura de cabecita reducida y las 
mejillas pedregosas de encendidos granos, tan amigo 
de gulas, que en el pueblo, para encarecer una conser- 
va, una vianda, una compota, se decía que lo mismo 
las comía el señor párroco. El padre espiritual de la 
difunta señora, que padecía mal de asma, y la traba- 
josa respiración del pobrecito imprimiale un eterno 
visaje de espanto. Y otro clérigo ancho, redondo con 
las manos siempre cruzadas encima de su vientre. 

Entraron y contemplando el cadáver repitieron: 

— ¡ De modo que ha muerto, ya ha muerto! ¡ Vamos 
bien, muy bien! 

El párroco añadió 

— ¡Ahora sí que tiene en el cielo una poderosa 
medianera ! 

Le di las gracias con mucha sumisión, no sabien- 
do qué decirle, 

El procurador extrajo un llavero de entre los cnbe- 
zales de la muerta, y salieron todos para abrir la có- 
moda y las arcas y buscar el testamento, Yo, por cor- 
tesía, sabiéndome heredero y dueño de toda la casa y 
hacienda, quedéme en una sala, mientras la anciana 
estanciera y otra fámula vestían el cadáver. 

A poco me buscaron las criadas para entregarme un 
cordoncito con dos faltriqueras gordas de dinero que- 
la difunta traía atado a la cintura, ¡ Válgame, y quién 
imaginara que mi señora tía pudiese llevar siempre 
consigo tan precioso cingulo! 

Vinieron los albaceas. Y el párroco de San Mauro, 
me tomó los bolsillos y me albricias mostrando 
un manuscrito de fojas muy recias. 

— ¡Una santa ha muerto! — exclamó, — ¡ Y cuán 
prudentisima ha sido! Lea, lea y sepa toda su feli- 
cidad... 

Y lei: y supe que mi tía dejaba sus riquezas para 
bien de su ánima, mandando que cuando yo muriese se 
aplicase en sufragio de la mia la mitad de las diarias 
misas. 

¡Venturoso de mí que, siendo artista humilde, 
canzaba más alto asiento que el excelso poeta Enri- 
«que Heine, pues si éste, por desheredarlo su tío el 
banquero Salomón, logró la inmortalidad de los genios, 
yo por la devoción de mi señora tia obtuve el abrir 
las puertas de la “eterna gloria antes de mi muerte! 

Todos los señores albaceas me dieron su parabién, 
añadiendo que me tenian una santisima envidia; de 
la que yo quedé muy obligado. 
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Sabañones, 
Verrugas, 


BALSAMO 
ORIENTAL 


40 AÑOS DE EXITO 


con su aplicación desaparecen 
rápidamente dejándole sus 
pies como nuevos. 


Señorita Cecilia Martínez Paz - Doctor Agustín Cas 
— Cérdoba. 


Si otro callicida no le ha dado 
resultado, pruebe el Bálzamo 
Oriental 'que lo curará sin 
dolor ni putrefacción, por la 
tanto, sín peligro de una in- 
fección que pueda acarrearle 
serins consecuencias. 


De venta en todas las Far- 
macias y Droguerías. 


Concesionario: 
JUAN G. PIENOVI 


CRAMER, 2590 y RIVADAVIA, 889 
Buenos Aires. 


Srta. Flora Inchauspe Ortelli - Sr. Alfredo Camaño. — 
Concordi. 


APRENDA 
PROFESION 


Enseñamos por es 


Dibujante 
Procurador 
Pertto Agrícola 
Cortador Sastre 
Perito Mercantil 
Corte y Confección 
Químico Industrial Aurtenechea - Mint 
Tenedor de Libros 
ldóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Mecántca Auto-Motriz 
Electricidad-Radio-Televisión-Fonoftlm 
Constructor de Obras, Cloacas y Camín 
El moderno slstema de enseñanza p 
correo, para adultos, permite aprender fl 
tivas. 


laga. — Arrecifes. 


ba 


cllmente esta profesiones lue 

Mande este cupón. Marque € elegido 
SCUILAS SUDAMERICANAS += 
1059-LavarLe-1059—BpENOS AMES 


HOMBRE 


DIRECCION 


15 
| 
| Señorita Dora E. Castro- Señorita Dilma Leonor 
Señor Antonio Bibiloni.— — Perli- Doctor Juan F. Iri- 
Villaguay. (Entre Ríos). barne, — Quilme: 
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Bodas de oro y de plata 


Los esposos Radaclli - Ferrari, rodeados de 
Y nietos al cumplir sus bodas de oro. — 


Los esposos Anuncia - Sabatino, al cumplir sus bodas 
de plata. — Capital. 


Los esponos Villalba, rodeados de sus estejar 
aquéllos sus bodas de plata, — Huanguclón, 


Rodeados de sus hijos y nictos festejaron sus bodas de 
plata ios esposos Morleo - Recchiuta. — Salta. 


[¿QUIERE Vd.ALGO 


MAS IDEAL 


que un purgo-laxativo que pue- 
da suministrarse como azúcar 
común, mezclándolo con el café, 
el te, la leche, etc., sin desvir- 
tuar el gusto? 


AZUCAR COLLAZO 


ofrece esa comodidad, no exige 
dieta y es lo más eficaz e 
inofensivo para eliminar el 


ESTREÑIMIENTO 


en niños y adultos. Indicado 
para los enfermos de la piel, 
corazón, estómago, riñones, hí- 
gado e intestinos. 

Pida MUESTRA y FOLLETO 
GRATIS a la Farmacia del 
Cóndor, Rosario, o a Moreno 
1027, Buenos Aires. 


URINARIAS 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragía - Gota Militar 
dades 


combata estas enfe 


que con el 
acreditado producto 
COMBINACION 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA, de aplica- 
ción fácil y de efectos positivos. CONO- 
DOS DECA 

por millares de personas 

EN SOBRE SIN 


BRETE el interesante Í ilustra: 

tivo “Lo que cada enfermo del er”, 

a quien lo solicite mediante el cupón al pie, 
H S. A. ¡ 
1] juenos Aires. | 
1 folleto “Lo | 
que > cada ulormo daba vaberti | 
¡ j 
| Nombre, H 
Dirección ! 
| Ciudad o Pueblo, F.C. ¡ 
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OCTUBRE 8 


LA PAZ. — El general José Lanza reempl: 
al general Osorio en la jefatura del Estado Mayor 
boliviano. 

RUENOS AIRES. — Reapareció el doctor Fave- 
lukes, que habia sido secuestrado el lunes. 
MADRID, — Falleció la conocida escritora Car- 
men de Burgos (Colombine). — En Valencia rea- 
'onse las maniobras del ejército, con la asis- 
a del señor Aza 


10 celebróse el 60% 
rio de la a 
MINO. — Con la presencia del P: 
de la Repúbli guró el camino 
tado entre 


OCTUBRE 9 


BERLIN, — Von Papen está acusado de usurpar 
poderes. Tres estados discuten la legalidad de la 
intervención en Prus 

PARIS. — En Kembs (Alsacia) 
Francia inauguró grandes ins 
tricas. 

MADRID. — Estalló una huelga en Badajoz, y 
hubo varios heridos, — Pronto se presentará en la 
Generalidad catalana in proyecto tendiente a su- 
primir las corridas lu 
LA RIOJA. — Fué inaugurada la 11 
de Industrias domésticas. 

CORDOBA, — Ocupó el rectorado de la Usiv 
sidad el decano de la Facultad de Medicina, doctor 
R. A. Brandán, 

BUENOS AIRES. — Inauguróse el 4? Congreso 
Nacional de Cirugía. 


OCTUBRE 10 


ASUNCION. — Se anuncia que los 
capturaron los fortines Ramirez y Cor 
GUAYAQUIL, — Se produjo un choque entre 
policias peruanos y ecuatorianos. 

BERLIN, — Comenzó en Li 
tra Von Papen 

MADRID. — Terminaron las maniobras del 
cito, — Cambó iniciará una campaña política. 
— Fué promulgada la ley del 


presidente de 
iones hidroelec- 


Exposición 


raguayos 


sábado inglés 
OCTUBRE 11 
NUEVA YORK. — Coolidge ¡ 


lÓ su campaña 
ica en favor de míster Hoover, 

A PAZ. — Continúan las escaramuzas en Ra- 
mirez, Yucra y Agua Rica, 

BEL: . — Prodújase una lucha 
entre diez mil desocupados y la po 
numerosos muertos y heridos. 


sangrienta 
Hubo 


GUAYAQUIL, — iador envió tropas a la 
frontera peruana 
MUKDEN. — Continúa en Manchuria la lucha 


chinojaponesa. Treinta mil irre 
tán rodeados por el enemigo. 
MADRID, — El gabinete aprobó el impuesto a 
la renta. 

BUENOS AIRES. — Despidióse oficialmen 
como ministro de Bolivia, el doctor Sánchez Bus- 
tamante. Por prescripción se subreseyó en el pro- 
ceso contra el señor Hipólito Yrigoyen y los que 
fueron sus ministros, 


res chinos es- 


ASUNCION. — Los paraguayos capturaron 10% 

fortines Lara y Cabo Castillo, 

— Llegó M, Herriot para confe- 
Mac Donald. 

— Han _contin 

s de Gran Br 


los desórdenes, Y 
aña, 


endrá un nuevo estati 
tar sin discutic 


Los socialistas acox 


ROSARIO. — En la Facultad de Medicina: fé 
inaugurado un busto de Ramón y Cajal. 


OCTUBRE 13 


OS AIRES. — 


P. E. reglamenta la ley 
e amnistia, dando 


zo de un mes a los mili- 


tares que deseen acogerse. 
LA HABAN 


. — El presidente Machado decreta 
ento de las garantias constitucionales. 
NCION, — Se confirma que el fortin Yucre 
cayó en poder de las tropas paraguayas. 
AMSTERDAM. — Llegan/a la ciudad el Principe 
de Gales y su hermano el principe Jorge. 
MADKID. — Don Francisco Cambó anuncia que 
me formar un nuevo partido politico. 


BELFAST. — Queda restablecido el orden, des- 
pués de los graves disturbios producidos por 103 
desocupado: 


. — Fué designado candidato para 14 
don Héctor Rodriguez de la Sotta. 


OCTUBRE 14 


OS AIRES, — La policia detiene en C 
a uno de los secuestradores del doctor Fa- 
velukes, Los demás están indi 
LONDRES. — Herriot y Ma ld proponen 
que se realice en Ginebra la reunión de las cuatro 
potencias para tratar del desarme, 

ce en su castillo de Prangins 
apoleón Bonaparte, ex general 


ejército rus 
RIO DE JANEIO. — Prosiguen las negociacio: 
nes para afirmar la paz. 


OCTUBRE 15 


BUENOS AIRES. — El Presidente firma e! dez 
ereto por el que se autoriza al Banco Hipotecario 
Nacional a poner en circulación una serie de 
dulas por 50 millones de pesos. Queda clausurado 
el IV Congreso Argentino de Cirugia. 
WASHINGTON, — Contimúan los trabajos para 
formar la comisión de neutrales que irá al Chaco 
Boreal. 

MADRID. — Produce gran agít 
ras políticas el ataque de los so 
señor Lerroux, por creerle compl 
tamiento del general Sanjurjo. 


ión en las esfe- 
stas contra el 
do en el levan= 
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EL GIGANTE CIEGO 
(De New York Herald Tribune) 


CARAS Y CARETAS 


LA 
CARICATURA 
POLITICA 

EN EL 
EXTRANJERO 


FAMILIAS 
— Mira ¡qué bien alimen: 
tados están 


(De Nebelspatter, Suiza) 


— Señor agente: ténganos com- 
pasión. Hemos hecho la guerra 
y tenemos hambre 

— Mis pobres amigos; el go- 
bierno no tiene la culpa de que 
ustedes hayan vuelto de la 
guerra 

(De Simplicissimus, Berlin) 


(De Der Wahve Jacob, Berlín) 


TRATAMIENTO MUSSOLI- 
NIANO 


El único específico que aun 
podría curar al mundo 
(De 11 429, Florencia) 


HITLER NO PUEDE PAGAR A SUS TROPAS 
Se lo pediremos al Banco de Francia 
(De Le Rire, París) 


— ¿Dinero? 


Eclip 
de luna 
(De Le Rire, 
París) 


y 
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En Berlín se construyen casas de residuos 


como hay not 


por el quim os. We 


— ¡Tanto gusto, señora; perdone que no le dé la mano! 


(De Life, Nueva York) 


Gane usted la grande 


en la Casa Vaccaro, única vendedora de 254 grandes, incluso 4 de Navidad. Cuando 
adquiera billetes, procúrelos de esta casa, ya que está consagrada como la más acreditada 
y afortunada expendedora oficial de la Lotería Nacional — la más equitativa del mundo. 


CASA VACCARO — Avenida de Mayo, 638 — Buenos Aires 


$ 100.000 


SORTEA EL 28 DE OCTUBRE DE 1932 
ENTERO $ 22.— DECIMO $ 2.20 
A cada pedido, agregar UN PESO para cada 
y extracto. Giros y órdenes 


LOUPÍAS Hnos. SABIDO, 2255 
IMPORTANTE: ¡GRATIS! Obsequiamos a cada 


comprador con una rifa autorizada, de un hermoso 
chalet_de exa copital y de otros valiosos premios. 


COCOTRY|* 190.900 


BILLETE ENTERO, $ 22.— DECIMO $ 2,20 
para gastos de envío y 


ALIMENTO PODEROSO Y COMPLETO! || 2 .cuán megito spágene sere conos de envio y 

EN VENTA: ALMACENES Y FARMACIAS | | | Genaro Bellizzi e Hijo FLASAPUo,, 13 
ASA DE SUERTE ¿050 
o sorteo $ 100.000 somo: : 0: %2 


$ 100.000 


SORTEA EL 28 DE OCTUBRE DE 1932 
YA ESTAN EN VENTA 


DECIMO $ 2.20 
L 


A cada pedido agréguese, $ 1— para gastos de envío certificado y remisión de extracto, 


Dela mee KALMAN LASER - Av. de Mayo 838 Xica 
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las 


capricho 


ras y cedro: 
árboles se les 


más brillantes colores y más capricl 
rables a los rayos solares, dan 


bosques impen 
jes de la In 
OS, aim sin < 
tos, sobre todo ll 


las: pa 


de aquellos climas calde 
de Oriente. 


Entre las palmeras de la India, unas se ofr 


Porte excelso, como la di 


(Phoenix dactylifera L.) : tal es 
ra (Borassus flabcllifer L.); o 


de y de no menos humildes 


(Chamacrops h L.), cuyas hojas se e 
Ta esteras y escobas, usos ciert 


planta no. siem 


Licuala peltata, 


enredadera 
abrazan en la 
$ coníferas, 


es vivas qu 
arecen sino de 
sestros lectore 
neras que se yo 
O caprichosas en los campos y en las se 


Chamaerops humilis Lodoicea seycheltarum. 


almeras de la In 


ión de la India, so- — Iumi 


mismo la varied. 
rops humilis, que « 


1  sedaa 


mes de Europa. mo Cham: 
las cañas más corpulen Otras 
más intrincadas que — y ensanch 
selvas, las pal 
s des 


n de aspecto fas 
terminadas en 
ro (Lodoicca $ 


y no desemejantes a 
gantes, las licu 


la clegans Bl 


hojas en abanic 
e H 
Entre las utilidades + 
nento y origen de 
bebidas elaboradas, men 
que es la palma del a 
otro cocotero enyas hoj 
de otra ave semejante. Cocos P 


meridional F 
” 


por el so 


¡cado por sus autores Ruiz y 1 
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semeja 


mente no podemos pasar en s 
eresa, siguiera por su nom 
o erizado de espinas, el y 


Dos especies se describen, a 
a meridional, M. caryotalfolía 
H. et C. y M, lindeniana H. Wendl; en est 

ro > una linea en espiral 
o de inserción de las 


dia 


con hojas grandes 
m Labiib); 
>richosas y € 


ite Elacis guincensis Jacq, y 


colas de gallo o 
osa Hook, 


cio, pi 
e, otra pa 
oMartinc 
ma don Er 


última 


Licuala grandis, 


“Caras y Caretas” en el interior de la República 


SAN LUIS 


Grupo de maestras que realizaron una excursión al dique de los Funes, festejando el dín de Sarmiento. 


SAN LORENZO (SANTA FE) 


El vicegorbenador de de la Provincia, señor Isidro Carreras, y autoridades locales en la inauguración 
del segundo desfile automovilístico, organizado por el Automóvil Club de Rosario, 


Bajo la presidencia del doctor Laurencena, 
sesiones ordinarins la Convención que tendrá 
la reforma de la Constitución provi 


El profesor Pierre Drieu la Rochelle durante la ínte- 
resante conferencia que pronunció en los salones del 
Club Socia 
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El submarino de doce re- 
B A mos, inventado por M 
Cornelio Debrell, según un 
dibujo de Requena. El 
mergible de Debrell mn 
algunas horas, a quince pi 


Del submarino 
de ayer 
al sumergible 


El inventor Narciso Montu- de hoy Isaac Peral, creador del sub- 


tivo, autor del primer sub- marino que llevó su nombre 
marino español, el famoso y que fué botado al agua 
en 1881 


Ictínco”. 
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CARAS Y Cs 


ARETAS 


CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a s 
acuarela, al lápiz o al “gounche” el dibujo que publicam 
cupón que aparece al ple, a la e dirección: 

Buenos Alves. Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán 


más condiciones artísticas revelen. 


Cupón para el Concurso Infantil de 
y apellido 


Concurso Infantil de * 


pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminado libremente a Ja 


Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al 
“CARAS Y CARETAS", Chacabuco 151-155 
distribuidos todos los meses entro los cien niños que 


CARAS Y CARETAS. — No 10 


En seguida con claridad con el aparatito 
*“Acousticon” nuevo modelo. Mi expe- 
riencia de 25 años a su, disposición. Toda 


ed. Hoy mismo pida 
me Julio Valle, calle €. Polegrini 
No 603, Buenos Aires. Remita 30 ctvs. 
en estampillas para gastos. Personalmen= 
te pruebas gratis. No tenemos sucursales, 


10 del período, tóm: 


“Amenorrol 


FRASCO: $ 4 


” PA +] 
“Específico Scheid's 
FRASCO: $ 4 
Son estos dos productos muy eficaces y rece- 


tados por los médicos. Pidalos hoy mismo. 


Venta_en toda buena farmacia, 
explicativos, es- 
copias 


md, 
En 


cerutica 
Ps 


Montevide 
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UNA MODA QUE SE 
HA IMPUESTO 


Nos referimos a los cabellos claros, que hoy 
están en boga y hacen furor en las grandes ciu- 
dades europea 

Personas rec 


llegadas de París nos afirman 
que toda niña y hasta las damas que se pri 
de elegantes, lucen sus cabellos color oro obte 
niendo así en el rostro ese aspecto agradable 
de juventud y belleza, no igualado por ningún 
otro medio, 

Con este motivo se han preparado productos 
de tocador que realizan a la perfección el mara- 
villoso cambio de los tintes del cabello, 

Entre los más renombrados e 
manzanilla verum, que hasta 
entera satisfacción por su resultado insupe 
y su sencilla aplicación. Se usa en como 
una loción y en 3 6 4 días da al cabello el tono 
de color deseado. En las buena 
obtiene la manzanilla verum, pron 
y envasada en frasco que 
aplicaciones. 


as se 
para el uso 
alcanza para varias 


CARAS Y CARETAS en París 


Para subscripciones y ejempla- 
res de CARAS Y CARETAS 
en dirigirse a: 


París, 
LIBRAIRIE UNIVERSUM . J. Gondol. 


33, Rue Mazarine - Pa; 


al de España 


LA NOWAELA deL JUEVAS 


El candidato invisible 
PR 
A 


DIBUJOS DR VALDIVIA 


CARAS Y EL 


eamos, querido amigo — 

dijo Thiviers, — u: 

Y ted me ha escrito, hace 

ocho dias, solicitándame 

una entrevista. Usted de- 

sea hablarme de un asunto 

importante. Y yo le he 

sl contestado: “Venga el 

==, jueves a almorzar con 

nosotros. Después del almuerzo usted me ex- 

pondrá ese famoso asunto”. Tome usted un ci- 

garro y hable; yo lo escucho. ¿Supongo que 
Simone puede quedarse aquí? 

—Me parece bien — respondió Hervé Bu- 
ssiere, — Precisamente, se trata de ella. 

—¿De Simone? 

—bDe Simone. En dos palabras, he aquí el 
asunto, querido señor Thiviers: yo tengo vein- 
tisiete años y una gran fortuna. No sé exac- 
tamente la cifra, pero creo que hay siete u 
ocho ceros después de un cuatro o un cin- 
co. Simone es rubia y yo tengo pasión por 
rubias. 

Por cuántas rubias? 
ne, sonriendo. 

—Por una sola, naturalmente replica 
Hervé, — Su hija — continúa — juega bien 
al tenis, conduce maravillosamente un “cua 
renta caballos”, baila elegantemente el tango, 
habla con autoridad de los últimos discos, no 
va nunca al Franicés, ni a la Opera y menos 
al Odeón. En una palabra, ella es perfecta. 
La amo y deseo hacerla mi esposa. Eso es 
todo. 

— ¿Y tú, Simone? — pregunta M. Thiviers, 
mirando la ceniza de su habano. 

— Yo — responde Simone — estoy de acuer- 
do, Hervé es encantador, Un poco calvo; pero, 
yo no detesto una media calvicie. Es un as del 
volante. No es un as del tenis, pero tiene, sin 
embargo, una raqueta. Asombroso en el golf, 
por ejemplo. No hace nada y es por eso que 
lo adoro, como diria Lilian Harvey. Los dos 
tenemos dinero. Ambos tenemos proyectos for- 
midables. 

— ¡Ah! ¡Ja! — dice M. Thiviers, dirigiendo 
su cigarro hacia el cielorraso. — Y bien, mi 
querido Hervé, supóngase que no sea usted el 
yerno de mis sueños. 

— ¡Eh! — grita Hervé, sorprendido. 

— ¿No? — pregunta, a su vez, Simone. 

— Tal como os lo digo, hijos mios. Yo no 
deseo un yerno que mo haga nada, que sea un 
ocioso, que sea un inútil... 

— Pero, yo soy muy útil. 

— ¿En qué? 

— Desde luego yo sería útil allí donde tuvie- 
ra un puesto en que trabajar. Además, yo 
hago compras y usted puede leer en todas las 
paredes que comprar es ayudar a la gente de: 
ocupada, Suponga usted que haya en Franc 
veinte millones de individuos en mis condicio- 
nes: la crisis quedaría resuelta. 

— Tiene usted el espíritu ingenioso. Pero 
no tendrá a Simone. ¡Oh! No es que yo 
desee un yerno en una situación humilde. Ad- 


—- pregunta Simo- 


CANDIDATO 


INVISIBLE CARETAS 


vierta usted: 
lo me será 

—¡Dipr ama Hervé, haciendo 
un movimiento de hombros. — ¡Diputado! 

— Diputado, si. Para un banquero no es 
indiferente tener un diputado a su disposición. 
Un diputado puede ser mañana ministro. Un 
ministro que entre en el consejo de admini 
tración. Querido Hervé, tengo mucha simpatía 
por usted; no quiero ocultarle nada; conozco 
un diputado fallido que llegará a ser subsecre- 
tario de Estado y a quien no le disgustaría 
desposar a Simone. Espero, asimismo, que m2 
pida su mano, de un momento a otro. Y bien 
sé que lo escucharé con oidos benévolos, He 
ahí la cuestión. 

Y como su cigarro amenazaba terminarse, 
M. Thiviers sacudió la ceniza en el cenicero. 
Hervé estaba turbado, y en cuanto a Simone, 
se hallaba estremecida 

— ¿Y se puede saber quién es ese sabihondo 
que se me destina sin consultarme? 

— Desde luego, yo no he dicho que no te 
consultaría. Te consultaré, pero te negaré mi 
autorización y la dote si el pretendiente no 
me conviene. 

— ¿Cómo se llama? — pregunta Simone. 

—M. Marvejols, diputado por Sambre-et- 
Meuse. 

— Pero, ese es un nombre de estación ferro- 
viaria. ¿Y tú deseas que yo lleve toda mi vida 
un nombre de estación ferroviaria? 

—M. Marvejols es un hombre amable, 

— Como todos los diputados — responde 
Mervé. — Es una cualidad profesional... 

— Un hombre. 

— Ya lo sé, ya lo sé, ya lo sé — interrumpe 
Simone. — Pero yo no lo quiero. Yo quiero 
a Hervé. 

— Y yo quiero un diputado. Yo necesito un 
diputado. 

— ¿Y si no es reeligido? 


que él sea simplemente diputado. 


¡Ah! 

erá reelecto: tiene una situación política 
intachable. Y, en todo caso, hay en Francia 
seiscientos quince diputados para elegir. Hasta 
luego, muchachos. Os dejo. Tengo una cita en 
el banco. Sin resentimientos, Hervé. 

Y M. Thiviers desaparece... mientras Hervé 
mira a Simone y... Simone mira a Hervé... 

— ¡Viejito mío!... 

— ¡Viejita mía!... 

Ambos estaban encantados; no tenían nada 
de juicio; jamás habian conocido las dificul- 
tades de la existencia; jamás habían ambicio- 
nado nada; sólo habian deseado. La nariz al 
viento, llena la bolsa, ellos iban por la vida 
como nave al pairo. Reían, cantaban, bailaban, 
jugaban al tenis, hacían cien cosas en una 
hora, como buenos camaradas, francos, netos, 
sin segundas intenciones. 

Por la primera vez se encontraban ahora 
frente a un callejón sin salida. 

— ¡Es formidable! 

Formidable. 
De pronto, Hervé, sobresaltado, exclama: 
— ¡Tengo una idea! 
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— ¡No puede ser! 

—He aquí la prueba: 
Sambre-et-Meuse. 

—Eso no es una idea. Es un castillo, 

—¡Si! Yo me presentaré contra el hombre 
que tiene un mombre de estación ferroviaria 
El castillo contra la estación. ¡1 sí que es 
tuna buena idea! 

— ¿Y cree usted que tendrá exito? — pre- 
gunta Simone al instante, intimidada por tanta 
itudacia 

— ¡Ya lo creo que si! 

— ¿Y cómo hará usted? 

— De eso no sé nada. No es nec 
me tantas ideas el mismo d 

—Triunfe, triunfe, Her 
marme madama Marvejols, 

— Triunfaré, Simone, Ahora, si usted quie- 
re, vamos a Molitor. Tengo necesidad de re- 
frescarme la cabez 

— ¿Quiere decir, entonces, que usted, Hervé, 
tiene cabeza? 

Ella escapa graciosamente, para evitar las 
injurias que, sín duda, iban a lloverle. Cinco 
minutos después vuelve arreglada; un delicio- 
so y pequeño sombrero caído sobre la oreja 
izquierda, sus cabellos rubios ondulados pega- 
dos sobre la oreja derecha, las cejas prolon- 


tengo un castillo en 


rio pedir- 


Yo rehuso a lla- 


gadas hasta las sienes, linda, fresca, des- 
Pejada, 
— Tengo mi nueva “voiturette”. — dijo ella, 


Y ambos partieron. Una palabra había hecho 
huir todas las zozobras. 


Sambre - et - Meuse 
E 1 castillo de “Quatre Fils Aymon” que 


poseía Hervé Bussiere en Sambre-et- 

Meuse, databa de la época de Carlos 
Quinto, Estaba edificado en la cima de una 
alta colina arbolada a la que se legaba por 
tun camino serpenteado, Erguido, a aire abierto, 
desde su terraza se dominaba, hasta a veinte 
Kilómetros, el valle tortuoso y profundo de la 
Meuse. Hervé iba a él particularmente en otoño, 
bara cazar. El persónal encargado de cuidar 
y conservar el castillo, fué, por consiguiente, 
sorprendido, una bella mañana de primavera, 
por el sonar del “klaxon” de su auto, con 
el cual el amo llamaba al pie de la terraza, 

— ¡ Buen día, muchachos ! — gritó Hervé, — 
Me quedaré aquí ocho días. . 

Y después pregunta: 

— Jean, ¿no ha venido una joven a bus- 
Carme? 

—No señor — responde el criado. 

— Esperaré hoy. Cuando ella venga, la hace 
Pasar a la biblioteca. 

Luego se metió bajo la ducha, después al- 
morzó y cuando terminaba su siesta en un ancho 
sillón, Jean anunció: 

— Mile. Gabrielle Auray. 

— Hágala entrar. 

Una joyen, vestida de color obscuro, modes- 
tamente, pero con un gusto seguro y sobrio, 
se presentó, un pocg tímida. 


EL CANDIDATO 


INVISIBLE E 


Después de un ademán y de un saludo de 
Herve, ella se sentó. 
eñorita — dijo él, — sea usted bienve- 
nida. Yo le agradezco, desde luego, por haber 
tenido a bien aceptar el ser mi colaboradora. 
¿Ma almorzado usted? Si, ¿Desea usted re- 
frescarse? No. Bien. ¿Sus equipajes están en 
ión? Haremos que los traigan. 
el timbre y Jean entró en seguida 
1, haga traer de la estación los equipa- 
jes de la señorita Auray. La señorita Auray 
mí secretaria. Envieme a Marie, 

Pasó un minuto y acudió Marie, 

— Marie: le recomiendo muy especialmente 
a la señorita Auray, mi secretaria, La insta- 
lará usted en el primer piso de la torre del 
norte, en la pieza grande, La pieza del piso 
bajo Je servirá de comedor y Jeanette será 
puesta a su servicio. ¿Ha comprendido? 

—Si, señor. Haré lo que usted indica, 

— Perfectamente, Y ahora a nosotros, señori- 
ta — dijo él, sonriendo del aire de la joven, que 
se hallaba un poco aturdida al ver que se tras- 
tornaba tanto el mundo por su modesta perso- 
na, — Yo me presento a usted. Soy un joven 
que, después de abandonar la Facultad de De- 
recho, no ha hecho jamás nada con sus diez 
dedos... ni con su cerebro: que estaba igual- 
mente decidido a no hacer nada hasta su muerte 
y ques bruscamente, se ha resuelto a hacer algo. 
Este joven está un poco desorientado, Llamado 
a la-reflexión, se ha dicho: “Puesto que deseo 
trabajar empezaré por tomar una secretaria”. 
Parece que hoy día todos los que trabajan 
tienen una secretaria, Y he escrito, por lo 
tanto, a mi notorio, M. Buzancais, de Torna-= 
veau, capital del distrito al que pertenece este 
icitado esta secretaria que 
me es indispensable. El me envía a usted, des- 
pués de informarme que es usted la hija de 
uno de sus colegas, muerto prematuramente; 
que usted vive sola con su madre y que, estan= 
do los tiempos difíciles, seria usted feliz tra- 
bajando, ¿Acepta usted, entonces, instalarse 

? 


20. Si... Señor, 

—Muy bien. Yo reconozco, evidentemente, 
que es un poco delicado para una joven el 
vivir bajo el mismo techo con un hombre 
solo. Yo no tengo, desgraciadamente, más fa- 
milia... Espero que los prejuicios de pro- 
vincia... 

—Señor — interrumpe, muy simplemente 
Gabrielle Auray, — cuando se está en la obli- 
gación de ganarse la vida, se desembaraza uno 
de los prejuicios bien prontamente, 

—Señorita, perdóneme usted. Yo ignoro, 
puede ser que desgraciadamente, las dificul- 
tades de la y algunas frases, como aquella, 
no me serán inútiles para ponerme en el camino 
recto, 

— ¡Oh! — hizo Gabrielle, turbada. 

— Otra cosa, ¿Qué desea usted ganar? 

— Pero, señor... lo que usted quiera, Usted 
me aloja, usted me alimenta... ¿digamos qui- 
nientos francos? 
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— Quinientos francos por todos los aburri- 
mientos que le voy a crear. No piense usted. 
Pongamos mil francos. 

— Acaso sea demasiado. 

—¡Ah! Otra cosa. Cuando usted desee ir 
a ver a su mamá, se lo advertirá a Jean, quien 
recibirá sus órdenes. El es aqui, a la vez, mu- 
camo y chofer. La conducirá e irá a busca: 
De aquí a Tornaveau hay apenas media hora 
de viaje. 

—No sé cómo agradecerle, señ 

Grabrielle Auray tuvo la impresión de que 
entraba en el paraiso y, muy emocionada, sintió 
deseos de llorar, Pero Hervé continuó 

—Otra cosa: Su trabajo ahora. Escuche 
bien: en un año yo me presentaré a la diputa- 
ción contra M. Marvejols. Yo no sé lo que es 
una campaña electoral; sé, apenas, lo que es 
ser diputado, Usted deberá desenredarme, In- 
fórmeme usted, ilústreme usted, todo ello dis- 
cretamente. Es la secretaria quien dará instruc- 
ciones a su patrón. Esto será muy novedoso, 
Usted trabajará aquí, en la biblioteca. Pondre- 
mos aquí la máquina de escribir. Un gran 
fichero, allá... pues parece que cuando se 
trabaja es necesario tener un fichero. Si usted 
se siente alguna vez alunada, en este rincón 
encontrará toda una colecci 
liciales excelentes. Alá están los libracgs mi 
serios: historia, filosofía, etc. Yo no sé quién 
los ha cortado, pero, ¡cáspita! seguramente no 
he sido yo. ¿Estamos bien de acuerdo, señorita 
Gabrielle Auray? 

— Sí, señor — murmura la joven, que ahora 
sentía un loco deseo de reir. 

— Bien, entonces, Comience usted sus tareas. 
i, junto a esta mesa. He aqui una estilo- 
mientras no use la máquina. Escriba 
usted, Yo le dicto: “Mi querido amigo Buzan- 
is: Usted me ha enviado una joven y encan- 
tadora secretaria que me rendirá grandes ser- 
vicios. Debo agradecerle sin tardanza. Para 
los diversos proyectos que nosotros procuramos 
realizar, la señorita Auray tendrá necesidad 
de sumas importantes. Tenga usted a bien po- 
nerlas a su disposición a su simple orden y 
darme cuenta...” Vamos... señorita, Escri- 
ba... escriba usted. Muy bien, ahora yo fir- 
mo, Envie usted esta carta esta misma 
tarde. 

Gabrielle Auray se había puesto roja como 
una manzana de amor, 

Hervé no pareció percatarse de ello y de 
repente exclama : 

— Queda usted en su casa, Yo no tengo na- 
da más que hacer aquí. Escribame de cuando 
en cuando, 

Oprimió el timbre. 

— Jean. Me voy. Haga lo que le he ordenado. 

Y tendiendo la mano a Gabrielle: 

— Hasta luego, señorita. Buen ánimo. Tra- 
baje con entusiasmo, Me voy contento. Mi cam- 
paña electoral ha comenzado. 

Cuando a la noche la joven fué a acostarse, 
no estaba aún repuesta de tantas y tan gratas 
emociones, 


11 de novelas po- 
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Hervé despide a su secretaria 

L 1* de septiembre Gabrielle Auray re- 

cibió un telegrama: “Hasta la noche, 
Hervé Bussiere”, 

la no había vuelto a ver al señor después 


de su llegada al castillo de Quatre Fils Aymon. 
les le habían 
sintéticas del viajero; desde la 


Solamente 
traido notici 
Baule, le escribió: “Todo va bien. Recuerdos! 
desde Touquet : “Recibí informaciones. Graci: 
; desde Aix-les-Bains: “Leí documen- 
tos. Es muy curioso. Cordialmente". 

Abriendo el telegrama Gabrielle profirió una 
exclamación jubilosa : 

— ¡Por fin! 

Hacia cuatro meses que ella vivía allí como 
castellana y no como secretaria. No había te- 
nido casi nada que hacer. Le había dirigido a 
Hervé cartas urgentes en las cuales le solicitaba 
instrucciones y no había recibido ninguna res- 
puesta seria. Entre tanto, había clasificado la 
hermosa biblioteca, y confeccionado un catálogo. 

¿Sabria apreciar él esta iniciativa suya? 
La joven tenía a este respecto alguna in- 
quietud. 

Pero, él llegaba. Se volvería a hablar de la 
elección y esperaba entonces obtener un pro- 
grama preciso de trabajo que la tendria ocu- 
pada durante muchos meses. A las diez y seis 
horas Gabrielle percibió al pie de la colina, el 
automóvil que bordeaba el recodo del camino 
por entre los árboles, Tuvo un sacudimiento 
del corazón: ¡el patrón! Ella lo había visto 
apenas durante dos horas, Y le había parecido 
encantador. Pero, ¿puede en dos horas cono- 
cerse a un hombre? Se sentia, a la vez, inquieta 
y satisfecha. 

— Marie, está el señor — gritó ella. 

Inmediatamente, la servidumbre del castillo 
fué a la terraza, El automóvil se detuvo. Hervé 
hizo un ademán amistoso a todo el mundo y 
dando la mano a Gabrielle exclamó: 

— ¡Uf! ¡Por fin podré descansar! 

— ¡Oh! — contesta Gabrielle, — Y yo que 
pensaba que usted vendria a trabajar. 

—No. Usted trabajará y yo descansaré. 
Entonces, todo irá bien — dijo la joven 
secretaria tranquilizada. 

Gabrielle vestía un traje de muselina estam- 
pada con grandes dibujos azules sobre fondo 
blanco. YAparecía fina y distinguida, llena de 
soltura, sonriente, toda ella una mujer distinta 
de Ja del primer día, 

— ¡Asombroso! — exclama Hervé, encanta- 
do, — Me han cambiado mi secretaria durante 
mi ausencia. Espero que quedaré tan satisfe- 
cho con ésta como con la primera, 

Gabrielle baja los ojos. como avergonzada 
y luego se aleja vivazmente diciendi 

—Voy a ponerme a trabajar firmemente. 

— ¡Soy un estúpido! — murmura Hervé y 
luego, dirigiéndose a Marie le pregunta: — ¿Se 
entiende usted bien con la señorita Auray? 

— Sería necesario tener un carácter ridículo 
— Contesta la cocinera con su franqueza ha- 
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bitual — para no entenderse con una joven 
tan amable y tan linda, 

Hervé no insiste y agrega, simplemente: 

—La señorita Auray comerá conmigo du- 
rante mi permanencia aquí. 

— Me parece muy natural — responde Marie. 

— Digale que la veré en la biblioteca dentro 
de ima hora. 

A las diez y siete, Hervé entró en la bibliote- 
ca y al verlo llegar, Gabrielle se puso de pic. 

— No se moleste usted, señorita, se lo suplico, 
— le dike Hervé, — ¡Ah! Si usted supiera 
cuán contento estoy de hallarme aquí. Opinan 
que soy un perezoso: al menos, M. Thiviers, 
mi futuro suegro, opina asi. Sin embargo, des- 
de que me alejé de aquí, yo he jugado un cam- 
peonato de tenis en simple y doble mixto y un 
campeonato de golf; he hecho una carrera en 
avión con una “panne” en la mitad del camino; 
he cambiado tres veces el automóvil; he estado 
en Touquet, en la Baule y en Aix-les-Bains 
y he sido presentado a M. Marvejols: adem: 
he contestado a todas Veamos. ¿Soy 
yo, verdaderamente, un perezoso? 

— ¿Dice usted que ha contestado a todas 
mis cartas? 

—Es decir... las he leído a todas... que 
es la misma cosa. 

—¿Y ha sido usted presentado a M. Mar- 
vejols? — pregunta Gabrielle, soltando una 
carcajada. 

Hervé se da cuenta que Gabrielle tenía una 
dentadura resplandeciente y que el rojo de sus 
labios no era artificial. 

— Entonces, no es posible echarse atrás; es 
necesario vencer. Por lo demás, puedo afirmarle 
jado mucho, aunque no parezca. 
LEI tenis... el golf... la carrera 


en avión... 

Hervé la mira alegremente y constata la 
serena belleza de sus ojos azules, bien que ella 
era morena. . 

— Juzgue usted, señorita, Usted me escribió 
diciéndome que, en primer lugar, era menester 
elegir una opinión y que yo no tendría impedi- 
mento para elegirla, Ya la he clegido. Yo 
seré... independiente, 

— Vuelve usted a la cuestión. 

—Es siempre asi en politica, Y hecho aque- 
llo, me he confiado a dos novelistas amigos 
míos, que tienen mucha imagmagión. Uno de 
ellos, me ha dicho: “Querido: haz una elec- 
ción psicológica. Escríbele una carta a cada 
uno de los electores, hablándoles de aquello 
que Jes interesa personalmente”, El otro se 
expresó asi: “Viejo: están de moda las nove- 
las policiales. Pon algo de misterio en tu elec- 
ción y serás elegido”, Y yo me he dicho: “Her- 
vé, se burlan de ti 

— Evidentemente — interrumpe Gabrielle. 

— Evidentemente, se burlan de mí. Sin em- 
bargo, haré lo que se me ha aconsejado, El 
misterio, lo dejaré para el final. Tengo tiem- 
po de elegirlo. En cuanto a las cartas, he re- 
suelto lo siguiente: en primer lugar, he encar- 
gado a una agenkia parisiense de informaciones 
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comerciales que me provea las fichas de cinco 
mil alcaldes, consejos municipales, funciona- 
rios, comerciantes, propietarios de las ciudades 
de la campaña del distrito, informándome, asi- 
mismo, sobre su situación, Usted habrá recibido, 
sin duda, el paquete con tales informaciones. 

—Si, Y ya está todo clasificado por comu- 
nas y por orden alfabético. 

— Perfectumente, Entre tanto, se 
para má uma nómina de todos los 
inscriptos y sus respectivas direcciones, 
agencia de policía privada va 
misnta encuesta sobre todos los 
res. En seis meses, nuestro fichero esta 
completo. Y ahora, digame usted, ¿no he tenido 
una gran idea al comprar este magnífico fi- 
chero americano? 

— Todo depende del uso que usted haga de 
él — responde Gabrielle. 

— ¡Oh! Es bien simple, Veamos. Tomo una 
ficha al azar y leo: “M. jeu — quinca- 
Me tuación emba . Bien. En mi 
carta a M, Malezieu yo haré mi pequeña re- 
clame política conveniente, Y le agregaré al 
pi Mis electores no ignoran que un dipu- 
tado puede jugar un rol útil en los casos de- 
licados, en los que debe evitar la intervención 
de la justicia...” 


prepara 
electores 
Una 


realizar la 


demás electos 


.” Tomemos otra ficha, 

o, señor Bussiere. Una es suficiente. 
Pues yo no escribiré una sola carta de ese 
género. 

Qué quiere usted decir, señorita? 
eñor. Mi madre y yo hemos suírido mu- 
chó en esta vida. Y habriamos sufrido mucho 
más todavía si se hubiera penetrado en nuestra 
angustia, si se nos hubiera dado una esperanza 
imposible de realizar. Abandone la política, 
señor. Usted puede ser igualmente feliz sin 
especular con las desgracias de los demás. Pon- 
diré sobre aviso a la señorita Thiviers. 

Hervé pasea de un lado a otro, 

— ¿Simone? — exclamó, 

Hizo un movimiento de hombros y brusca- 
mente salió a la terraza, mientras Gabrielle 
estallaba en sollozos y murmur 

— Vamos, señorita secretaria, Vuelva usted 
a Tournaveau, Su franqueza le ha jugado una 
mala pasada. 

Gabrielle Auray se retiró a sus habitacio 
hasta que dieron las veinte horas, 

Marie golpea a la puerta suavemente y le 
dice: 

—Señorita, El señor la espera para cenar, 

La joven se sorprendió, Ella cenaría, en- 
tonces, esa noche, con el señor Hervé y nadie 
se lo había advertido, 

— Gracias, Marie — contestó. — Voy en se- 
guida, 

Se quitó rápidamente su vestido de trabajo, 
se puso el de musclina florida, se arregló el 
cabello y se dirigió hacia el comedor. 

— Excúseme usted — dijo ella. 

Hervé sonrió y la hizo sentar frente a él, 

— Señorita — dijo él una vez solos. — Creo, 
en verdad, que no podré tenerla más como se- 
cretaria, 
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—Lo he comprendido — repuso ella. Y sus 
manos temblaban, 

—Me resulta realmente difícil tolerar que 
mi secretaria me critique tan agriamente... 
aun cuando tenga razón. 
justo. 
ntonces, estamos de acuerdo. Usted no 
es más mi secretaria. Supongamos ahora que 
sea usted para mí una antigua amiga, una 
amiga de la infancia, como Simone Thiviers. 
in este caso, todo cambia y todo se arregla. 
tna palabra: me veo obligado a despedirla 
como sebretaria, pero le pido que se quede como 


si fuera una vieja amiga... ¡Se envejece muy 
pronto, por lo visto! 

—Es usted muy bueno — repuso Gabrielle, 
con los ojos humedecidos. 

—No. Ahora me doy cuenta que es necesa- 
rio aprender a ser bueno. 

—Eso no será difícil. 

— Gracias, Gabrielle. Bien entendido. Envia- 
remos las cartas... pero revisadas y corregidas 
por usted, Y ahora, digame usted qué es lo que 
ha hecho en la biblioteca, pues yo no iré más 
a buscar mis romances policiales y no puedo 
dormirme de noche sin leer antes un “Punto 
de Interrogación”> 

Delante del micrófono 
E 1 mes de mayo llegó rápidamente. Her- 
vé alternaba su vida entre París y el 
castillo de Quatre Fils Aymon; un mes 
, un mes allá, Todo el distrito ignoraba que 
él tenía la intención de presentarse contra el 
imbatible Marvejols. Se le conocía poco y É 
se rehusaba en absoluto a exhibirse en reunio- 
nes públicas y a hablar de asuntos de los cuales 
no conocía una palabra y a los electores mucho 
MENOS. 

Gabrielle había ordenado con cuidado el fi- 
chero y Hervé no hacía nada sin consultarla. 
Al finalizar el mes de mayo ya tenía prepara- 
do el conjunto de cartas personales que se pro- 
ponian enviar. Cada una de ellas terminaba 

Finalmente, sepa usted, estimado kompa- 
triota, que si usted tiene dificultades en la vida, 
de cualquier naturaleza que ellas sean, usted 
tendrá siempre en mí una ayuda y un apoyo”. 

— Yo apruebo eso — había expresado Ga- 
brielle — a condición de que usted sostenga 
y cumpla su promesa, 

— Así lo entiendo yo — contestó Hervé. 

Todas las cartas estaban listas, nadas y 
colocadas en sus sobres. Pero no debian en- 
viarse hasta la última semana de la campaña 
electoral. Entre tanto, se fijaron en las paredes 
los primeros afiches: un nombre; una frase: 

HERVE BUSSIERE 
CANDIDATO INDEPENDIENTE 


Durante este tiempo Marvejols hablaba, dd 
metía y brindaba por su reelección. 

—He encontrado el misterio que me acon- 
sejó mé amigo el novelista — dijo un día 
Hervé. 
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— ¿Puedo conocerlo? — pregunta Gabrielle. 

— No. Puesto que es un misterio. No es ne- 
cesario empezar la novela por el final. 

Ella sonrió. 

— ¿Cuándo lo sabré, entonces? 

— Lo anunciaré el sábado. Se lo conocerá 
el lunes. Otra cc He contratado por tres 
el estudio de 5. F, Radio-Tour-Sainte 
Jacques. Una idea magnífica. 

¡empre en misterio? 

— Siempre. Y yo estaré ausente, mi esti- 
mada Gabrielle, toda esta semana, 

Gabrielle no insistió, pero se posesionó de 
ella una cuestión inquietante: “De ordinario 
Hervé no me oculta sus proyectos. ¿Por qué 
me los oculta ahora? Ella tenía miedo de una 
nueva ofensiva, igual a la que le hiciera an- 
teriormente cuando, Hervé, cabeza loca y fanta- 
sista jluso, simulaba estar serio y reflexivo co- 
mo un anciano. 

Esa señorita Simone, pensaba ella, debe tener 
parte en este misterio que no ha de sorpren- 
derme. 

¿Simone? ¡Ah! Ella sí que tenía otra cosa 
en su pensamiento. 

El jueves anterior a la elección le habia so- 
licitado a Hervé que fuera a verla. 

— ¡Buenos días, viejito! 

— ¡Buenos días, viejita! 

— Veamos, 
elección? 

— Nada notable hasta el presente. 

A. tres dias de la elección! Usted será 
vencido. 

—Es el secreto de los dioses. 

— Bien, mi querido amigo. Esto hace mi 
tarea singularmente fácil, Es indispensable ven- 
cer a Marvejols para desposarme, Usted no 
ha hecho nada por vencerlo. Luego, usted no 
me desposa. 

— ¡Un momento... un momento! — expresó 
Hervé. — Veamos, sea usted franka. ¿Desea 
usted casarse con Marvejols? 

Simone, bajando sus ojos mira la punta de 
sus zapatos y... Murmura: 

—No. 

— ¿Entonces? 

—Yo desearía casarme con Malausac, 

+ ¿Con el hermoso Malausac? ¡ Formidable! 

— ¿Verdad que es hermoso? Además, me 
ha jurado que no hará mada durante toda su 
vi 

— Mientras que yo, era trabajo... 

—Si, señor. Usted está ahora muy ocupado. 

—¿Y su papá, qué dice? 

— Mañana, precisamente, entro en la mayo- 
ría de edad, De manera que... ¿Qué dice 
usted? 

— ¿Yo? ¿Quiere usted hacerme el gran ser- 
vicio de escuchar por la onda T. S, F. mi pe- 
queño discurso del lunes a la tarde? 

— De acuerdo. Hasta la vista, Hervé, ¿Nada 
de enojo? ¿Siempre amigos? 

— ¡Hasta la vista, Simone! Absolutamente 
nada de enojo. Siempre amigos. 
Decididamente, Gabrielle se había equivocado. 
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El candidato invisible a sus electores y miste- 
rioso, asimismo para ella, era el solo dueño 


de su secreto. 
E ciones, los habitantes de las cien comu- 

nas que componían el distrito de Tour- 
Maveau, vieron, no sin sorpresa, fijados en los 
Muros un gran afiche que contenía estas sim- 
ples palabra: 
"Elecciones legislativas del 1? de mayo de 1932, 


HERVE BUSSIERE 
CANDIDATO INDEPENDIENTE 


L levantarse, tres días antes de las elec- 


“Los electores que deseen explicaciones com- 
Plementarias y que posean aparatos de T. S, F. 
tendrán a bien reunir a sus amigos el sábado 
a la ndche, víspera del escrutinio, a las 21 ho- 
ras, interceptando la onda de 1227.5 metros. 
No se arrepentirán, 

A las damas se les ruega asistir también a 
tales reuniones. El candidato les reserva uni 
Sorpresa” 

Al día siguiente, viernes, cada elector reci 
bió su cartita personal y se cuidaba muy bien 
de hablar de ella con su vecino. Y el sábado, 
más de quince mil electores se hallaban reunidos 
en torno a los difusores, distribuidos en el 
Distrito: las mujeres, presas de la curiosidad, 
Se habían desparramado, puesto que no tenían 
en sus casas receptores de la T, S, Al 
Sonar las 21 horas en el Observatorio, los difu- 
Sores comenzaron a chirriar y luego la voz del 
“speacker” se hizo oír: 

— Buenas noches, señoras; buenas noches, 
señoritas; buenas noches, señores. M. Hervé 
Bussiere, candidato en las elecciones legislati- 
vas, tiene algunas cosas que deciros. El tiene 
la palabra. 

— No os inquietéis, señores — dijo en seg 
da una voz clara y agradable. — Yo no os he 
reunido para haceros escuchar un discurso elec- 
toral. No porque votéis mañana voy yo a abu- 
triros con el tema de la crisis ,o con los estados 
danubianos, la guerra de gases, la mala distri- 
bución de los impuestos, las contingenkias de 
los productos agrícolas o con la mala venta de 
la vid. Vosotros tenéis otras preocupaciones. 
Sabéis que yo no las ignoro y sabéis, también, 
Que si yo resulto elegido, vuestras preocupacio- 
hes se reducirán, Yo soy un candidato indepen- 
diente y esto significa que tendré libertad para 
Ocuparime de vosotros, sin recibir, como mi 
rival, la voz de orden de un grupo que no os 
conoce y que jamás ha oído hablar de vuestras 
hecesidades. Yo debo, por otra parte, rendirle 
A mi rival un homenaje por su ¡campaña tan 
cortés para conmigo Pues, apenas si me 
Ma tratado de ladrón de caminos y de lamentable 
Calavera habitué de los peringundines de Mont- 
Parnasse. Habría podido acusarme, también, de 
ser el jefe de la banda de ladrones de automó- 
viles, de ser un escapado del presidio o de 
haber participado en el rapto del hijo de Lind- 
bergh. No lo ha hecho y yo le agradezco, pues 


CANDIDATO 


INVISIBLE CARETAS 


supongo que él también escucha lo que yo estoy 
diciendo. Señoras y señoritas: desde hace un 
mes, vosotras no oís hablar más que de política. 
Reconoced que yo no he hecho eso. No he hecho 
reuniones públicas, no he impreso programas, 
no he enviado circulares a vuestros maridos y 
vosotras jamás me habéis visto. De ninguna 
manera deseo que vosotras guardéis un mal 
recuerdo de estas elecciones: una orquesta, ins- 
talada por mi en el estudio desde el cual yc os 
hablo, va a alegraros en seguida con la ejecu- 
ción de danzas modernas y antiguas. A diverti- 
ros bien ahora y dejemos para mañana las 
cosas serias. Una palabra tod. mañana a 
la noche, por la misma onda, haré conocer a 
mis electores el resultado de la elección, cual- 
quiera que él sea. Yo no lo sabré hasta un poco 
tarde; pero nuestra orquesta os hará tener pa- 
ii Y si resulto elegido, yo os revelar 
desde aquí mismo, un gran secreto, un secreto 
que yo solo conozco, un gran secreto, un se- 
ereto que ¡vamos!, señoras, yo deberé guardar 
eternamente para mi, para mí solo, si yo no 
soy elegido! Siempre sobre la onda de 1227,5 
metros. Y ahora, señoras y señoritas, cedo mi 


lugar a la orquesta, 

nidad. Un confortante alivio se había 
producido en los espíritus gracias al baile ra- 
diotelefónico organizado por Hervé. Las jóve- 
nes pensaban: “Este invisible candidato debe 
ser encantador”, Soñaban con él. Las mujeres, 
por su parte, declaraban: “He aquí, por fin, 
un hombre político lleno de atenciones para con 
nosotras”. Y agregaban, mirando a sus mari- 
dos: “Esperamos que él sea elegido y que cono- 
ceremos su famoso secreto”. “Las mujeres y 
el secreto”, ha dicho La Fontaine, 

Y los hombres, más prácticos, que tenían en 
su bolsillo la carta personal, firmada de puño 
y letra por el candidato, se formulaban proyec- 
tos: “Iré a verlo para arreglar mi situación, de 
la que jamás se ocupó M. Marvejols...” o 
bien: “Le pediré que me haga nombrar a mi 
hijo en el correo, en París... M. Marvejols 
no es capaz de ello”. 

Fué así como 14.253 electores pusieron en las 
urnas, sin proclamarlo públicamente, la boleta 
con el nombre de Hervé Bussiere: que Gabrie- 
Me constató con emoción, hacia Ja medianoche, 
en los escritorios de la subprefectura, la elec- 
ción, por una aplastante mayoría, del castellano 
de Quatre Fils Aymón; y que Marvejols sufrió 
tal ataque de cólera que degeneró en ictericia. 

Al día siguiente, a las nueve, no había en 
todo el distrito un habitante que no se colo- 
cara junto a un receptor, con tan silenciosa 
atención que en todo el distrito podía oírse el 
volar de un insecto. 

En la biblioteca del castillo, toda la servi- 
dumbre, rodeando a Gabrielle, esperaba con 
impaciencia que la radio, instalada hacia un 


El secreto del candidato 


L domingo 1* de mayo el distrito de 
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mes por Hervé, se decidiera 
a hablar. 

Marie es 
tada 

—¿De veras, señorita 
Grabielle, no conoce uste el 
famoso secreto? 

—De veras, Marie. 

—Es demasiado abseiuto, 
Ha de tratarse, como en las 
novelas, de un casamiento se- 
creto, 

—M. Hervé se casará 
pronto, en efecto. Eso no es 
un secreto. Pero eso se lo 
reserva para él y no hablará 
de ese asunto públicamente. 

—¡Ah! — repuso la co- 
cinera, — ¿el va a casarce? 
¿Y con quién se casará, Dios 
mio? 

— Con la señorita Simo 
Thiviers, la hija del banne- 
ro. Es por su culpa que él se 
ha presentado a la dipu- 
tación. 

Respondiendo de esta ma- 
nera, Gabrielle puso cierto 
temblor en su voz que no 
advirtió Marie. 

— ¡Todavía es ella!... 


ba muy agi- 


CANDIDATO 


INVISIBLE 


rezongó la brava mujer. 
Yo... en su lugar... ¡Ah! 

¡Silencio! 

Un murmullo de risas kizo 
llegar el difusor y luego se 
escuchó: 

— Señoras... señoritas... 
heme aqui, siempre puntual 
en mus cita: 

—Es él... — murmuró 
todo el Distrito al escucharlo, 

La voz continuó: 

— Como el alma del pceta, 
señoras, mi alma tiene su 
misterio. Es este misterio el 
que yo vengo a revelaros, 
conforme os lo he prometido. 

— Cuando yo he dicho que 
se trata de un casamiento... 
— gruñó nuevamente Marie. 

— Señora tengo el pla 
cer de anunciaros mi casa- 
miento con una joven-no so- 
lamente muy linda, sino tam= 
én con un gran corazón, 
Gracias a ella tengo hu: 
honor de ser vuestro u 
tado, 


Tiene usted razón, se- 
fñorita Gabrielle — es con 
Simone. 

—Más todavía. Es gra- 


J. JACQUIN 
Traducción de L. R. 
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VALD 
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cias a ella que yo seré un 
buen diputado. Ella me ha 
hecho jurar — escuchadme 
bien, señores — este princi- 
pio, bien nuevo en política: 
“Que Yo no olvidaré jamás 
mis promesas”. Sin ella, yO 
hubiera sido un Juan de las 
Viñas o de los Palotes cual- 
quiera; por ella, seré vues- 
tro mejor amigo”. 

Gabrielle se puso suduro- 
sa, linda, pálida. * 

La lejana voz prosiguió 

— Voy a haceros, ahora, 
una donación, El día siguien- 
te de mi casamiento, enviaré 
al señor intendente de Tonr= 
naveau, un cheque de un mi- 
llón de francos para la 
creación de un asilo en el 
que serán cuidados gratuita- 
mente los niños enfermos del 
distrito. Este asilo, cuyo sos- 
tenimiento estará a mi cargo, 
llevará ei numbre de mi no- 
vía. El se llamará “Asilo. 
Gabrielle Auray”. 

Al escuchar estas palabras, 
Gabrielle se desvaneció ins- 
tantáneamente, 

Marie, se precipitó Imcia 
ella gritando: 

—Jean... ¡trae el vi 
gre! 

Mientras tanto, golpcaba 
dulcemente las mejillas de la 
joven, en los cuales asomó 


luego un poco de color 
rosado. 

Gabrielle entreabrió Jos 
ojos. 


— ¿Cómo es eso? — pre- 
guntó Maric, — ¿Era usted 
y usted no sabía nada? 

Gabrielle hizo con la ca- 
beza un signo negativo 

—A ii me parecí 
usted le amaba... 

— respondió la fu- 
tura castell. 

Marie vuelve vivamente 
hacia Jean, que le alcan¿2ba 
una botella 

— Pero, pedazo de hobo 
— le dice. — No es el vina- 
gre lo que yo ic he pedido. 
¡Es el champaña! 

Y levantando suavemente 
a la joven, le expresa: 

— Vamos... vamos... ¡No 
vale la pena desvanecerse 
por tan poca cosa! 


que 


vIiA 


“Caras y Caretas” en el interior de la República 
OLIVA (Córdoba) 


Señoritas que formaron el cortejo en el enlace de la señorita Carlota María Ascorti, con el señor 
Esteban Gil, figuras distinguidas de la localidad. 


JUJUY 


Demostración ofrecida por el Centro de Empleados Públicos a varios de sus asociados que fueroa 
ascendidos, y a la que asistió el ministro de Gobierno de la Provincia, 


NOGOYA (Entre Ríos) TUCUMAN 
ai 


Llegada del ministro de Gobierno al S 
'* Municipalidades, recientemente 
purticipación de numerosos d 


do Congreso — El interventor de la dirección de aeronáutica civil, in= 
rado con la — geniero J. Claypole, rodeado de los miembros del Aero 
dos. Club, a ¿u llegada a la localidad. 


de E 


CARAS Y CARETAS 


DICHO Y HECHO, por Caballé 


Entre concejales 


Conozco al único hombre que no ha 


ay gobiernos 
que tienen defensores. 
Los hay que cu 
con una form 
oposició 
— ¿Cuál de elos 
es el mejor? 
ignoro. Pero 
sé que el peor es el 
que no tiene n 
fensores ni oposición, 


Como amigo 


—Yo temía que me 
considerase enemigo su- 
yo; pero me ha tratado 
como a un amigo. 

— ¿Le atendió bien? 

—No me hizo ningún 
caso. 


AU 


Suerte envidiable 


Un diputado. — De Tomaso 
A iduo de una suerte en- 


vidia! 
Otro diputado. — No veo por 
qué le hemos de envidiar. 
Un diputado. — Y mucho. 
Puede pronunciar discursos cuan 
do están cerradas las Cámaras. 
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pedido que renuncie el Intendente, 
— ¡Qué tipo original! ¿Quién es? 


—El Intendente. 


Política gastronómica 
—Justo comió con los socialis. 
tas independientes, comió con los 
gobernadores, comió con los miii 
tares. 

—Será que tiene partidarios en 
todas partes. 

—Al menos, los tiene en todas 


Sábado inglés 
— ¿Qué opina del sábado inglés? 
odos los días, en la oficina, siento 
unas ganas tremendas de dormir. Y soy 
tan poco afortunado, que el sábado no ten» 
go sueño. 


o) 
eS XL % 
OMO COATRDIAR 


As S Y id B 
los tiempos, Sy 
R 


s, Yeumatis- 


el ES qué exeqpolónal Está de doloras de cabeza, ¡jad 


malestares 


aenerd nn en que las mu por 1] mo, resf os, neuralg 


PIDASE ETIQUETA AZUL 
cuando se desee comprar ra OE 
8 HERMANOS , 


Gout Argentin (dulce). 


El 8 HERMANOS tipo Gout 
Argentin (dulce), que “siempre 
lo hemos presentado con la 
queta azul, continuaremos dis- 
tinguiéndolo con el mismo color 


PIDASE ETIQUETA PUNZO 
cuando se desee comprar 
8 HERMANOS 
Dry (seco). 


El 8 HERMANOS tipo Dry 
(seco), que también lo 
sentábamos con etiqueta azul, 
a de un 
pequeño disco pu lo en- 
tregaremos en adelante con 


e- 


con la sola difere 


la etiqueta de color 
punzó, según se demuestra 
en esta- página, facilitando así 
lá individualización de uno y 


otro tipo de 8 HERMANOS 


Freixas y C*.- Concesionarios 
del 8 Hermanos para la 
Argentina y Sud América, 
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